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DECRETO DEL PODER EJECUTIVO DE LA REPUBLICA 
POR EL QUE SE CREO LA REVISTA NACIONAL 


Ministerio de Instrucción Pública 


y Previsión Social. 
Montevideo, Setiembre 24 de 1937. 


Considerando: Que la fundación de una revista nacional de literatura, arte 
y ciencias, puede ser de gran trascendencia para el mejor conocimiento y desarrollo 
de la cultura en el país; , 

Considerando: Que las iniciativas privadas que en ese sentido se han reali- 
zado hasta el presente han luchado con dificultades emanadas de la naturaleza 
de estas empresas que son de carácter generalmente desinteresado, pero que exigen 
el aporte de recursos financieros que no es fácil obtener por la yía ordinaria de 
la suscripción y de los avisos; É 

Considerando: Que el Estado, por su propia capacidad, se balla en condiciones 
especiales para dar estabilidad y permanencia a una empresa de esta índole; 

Considerando: Que los beneficios que pueden obtenerse en el orden de la cul- 
tura, con un organismo como el enunciado, compensarán siempre con creces la 
contribución que le aporte el Estado, y que éste cumplirá con ello una función 
de orden superior; 

Considerando: Que esta iniciativa debe ser realizada dentro de un espírita 
de completa abstracción de preocupaciones de orden político o de vinculaciones 
de dependencia con los órganos o personas representativas del Estado; 

Considerando: Que dicha autonomía espiritual es condición esencial para que 
la revista adquiera la jerarquía, autoridad e importancia que el Poder Ejecutivo 
quiere imprimirle, 

El Presidente de la República acuerda y 


DECRETA: 


Artículo 19 Créase la REVISTA NACIONAL, publicación de letras, artes y 
ciencias, que aparecerá por lo menos una vez por mes, 

Art. 22 Desígnase Director Honorario de la misma al señor Raúl Montero 
Bustamante, 

Art. 39 La REVISTA NACIONAL tendrá autonomía propia en todo lo que 
se refiera a su dirección, 

Art. 42 La Dirección de la REVISTA NACIONAL presentará al Ministerio 
de Instrucción Pública el plan de organización de la misma, E 

Art. 59 El Ministerio de Instrucción Pública proporcionará los recursos para 
el sostenimiento de la revista, imputándolos al rubro «Concurso de Remuneracio- 
nes Artísticas, Adquisición de Obras, etc.» del ítem 6.01, G. 7. 


TERRA. 
EDUARDO VICTOR HAEDO. 
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ASPECTOS DE LA DEMOCRACIA 0) 


LOS PARTIDOS EN LA DEMOCRACIA 


Los partidos son naturales y necesarios en la democracia. 

El partido único, característico de los gobiernos totalitarios, es 
hasta una contradicción etimológica. 

Sin los partidos la democracia no podría funcionar regularmente. 
Son los partidos los que organizan las fuerzas cívicas para el voto. Sin 
ellos los poderes públicos que emanan del sufragio, no podrían cons- 
tituirse o estarían expuestos a la audacia y a las sorpresas. Muchos 
pequeños núcleos partidarios, a favor de la desorientación general, 
impondrían fácilmente sus soluciones interesadas. 

Tampoco podrían los poderes públicos, tener plataformas y pro- 
gramas de acción. 


(1) JOSE ESPALTER es una de las más altas autoridades en Derecho Po- 
litico que tiene el país. Jurisconsulto de vasta formación, en la que han intervenido 
por igual la cultura clásica y la cultura moderna, que ha bebido sus conocimientos 
en las fuentes del derecho histórico y en el comercio con los tratadistas de todas 
las escuelas contemporáneas, que ha conocido la disciplina escolástica y los mo- 
dernos métodos de investigación, que ha estudiado, por fin, experimentalmente, 
como legislador y hombre de Estado, los problemas políticos y sociales, y ha con- 
tribuído muchas yeces, con su ciencia y experiencia, a la solución de los mismos, 
su personalidad ofrece, además, brillantes facetas que tienen relación con el arte 
de gobierno, al arte de la elocuencia y las bellas letras. Nació en Montevideo el 
19 de octubre de 1868, cursó sus estudios en la Universidad y se doctoró en la 
Facultad de Derecho el año 1892, luego de presentar una tesis en la que estudió 
la naturaleza y funciones del Poder Ejecutivo, obra que, ampliada y reimpresa, 
fué adoptada como texto de consulta en el aula de Derecho Constitucional. Con- 
sagrado en un principio a la magistratura, llenó las funciones de Fiscal Letrado en 
Rocha y Durazno, y luego, de Juez Letrado Departamental en Treinta y Tres, 
En 1897 se incorporó al Parlamento como representante del Departamento de 
Rocha y al año siguiente le fueron renovados sus poderes. En las elecciones de 
1901 el departamento de Paysandú le llevó nuevamente a la Cámara de Repre- 
sentantes, En 1902 fué electo senador y permaneció en el Senado hasta 1908, año 
en que el Presidente de la República, doctor Williman, le confió el Ministerio 
del Interior. Reincorporado más tarde al Senado, al ser el Dr, Viera elegido Pre- 
sidente de la República le designó Ministro de Instrucción Pública. Dejó esta 
cartera para volver al Parlamento donde permaneció hasta el año 1931, ya en la 
Cámara de Representantes, ya en el Senado, cuyas deliberaciones presidió durante 
varios períodos. En 1930 dejó su sillón de senador para ocupar el cargo de Di- 
rector del Banco de la República y luego el de Rector de la Universidad. Formó 
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Un partido es una norma o un programa en que coinciden las 
agrupaciones de ciudadanos, surgidas en medio de la libertad, por la 
apreciación de los hechos, o las directivas de un hombre cuya con- 


ducta es también una norma o un programa. 

La constitución de un partido es en verdad, asunto de interés 
público. En las antiguas democracias helénicas, no obstante practi- 
carse el gobierno directo por el pueblo en todos los asuntos funda- 
mentales, la afiliación a los partidos era obligatoria para los ciuda- 
danos. La abstención en formar parte de ellos, era acto de egoísmo 
cívico que la ley castigaba. El partido tiene algo del hogar y algo de 
la patria. Del hogar tiene los sentimientos que la convivencia espiri- 
tual suscita, que hace que sean comunes la buena y la mala fortuna. 
De la patria, el ancho horizonte en el cual discurre el espíritu, con la 
visión panorámica en que se esfuman los actos y los intereses indi- 
viduales. - 

Los partidos se caracterizan ¡por los medios que emplean y los 
fines que buscan. La coacción los convertiría en una milicia, y un 
fin que no fuera un fin de interés público, en una asociación particular. 

Tienen existencia constitucional y legal, los partidos entre nos- 
otros. 


parte del primer gabinete del Dr. Terra como Ministro del Interior, cartera que 
renunció en 1931, En 1933 se reincorporó al gobierno como miembro de la Junta 
Gubernativa. Formó parte de la Constituyente de 1934 y ese mismo año fué nom- 
brado Ministro de Defensa Nacional, interinamente Ministro de Salud Pública y 
luego Ministro de Relaciones Exteriores, cargo que abandonó para incorporarse 
al Senado, del cual fué elegido Presidente en 1938. Además de estas funciones 
políticas a las que se suman las de carácter cívico que le llevaron a ejercer la 
presidencia de su partido y a ser candidato a la Presidencia de la República, ha 
sido Embajador Extraordinario ante el gobierno del Perú, Presidente del Patro- 
nato de Delincuentes y Menores, y Vocal de la Comisión de Código Adminis- 
trativo. Desde la adolescencia reveló aptitudes literarias excepcionales, ejercitadas 
en la Academia del Plata, en cuyos anales quedaron impresos sus primeros ensayos 
poéticos, históricos y jurídicos y en cuya tribuna definió ya su personalidad de 
orador. Desde entonces tuvo en él el arte de la elocuencia un cultor eminente. 
La tribuna literaria y la cátedra política y parlamentaria formaron su estilo ora- 
torio en el que la elegante sobriedad académica y la densa concisión magistral 
se concilian con la inspirada elocuencia capaz del súbito arrebato. Sus discursos 
adquieren así el calor y la animación literaria de los grandes modelos de la 
cátedra y de la tribuna. Como hombre de gobierno le tocó actuar en épocas de 
activa labor constructiva y en otras singularmente críticas. Desde el Ministerio del 
Interior realizó obra de alto alcance político, y luego en el Ministerio de Instruc- 
ción Pública abordó los problemas pedarógicos, especialmente los que se refieren 
a la enseñanza superior y a la autonomía universitaria. Más tarde, como Ministro 
de Relaciones Exteriores, imprimió singular actividad a las funciones de canci- 
llería y tuvo brillante intervención en actos internacionales recientes de resonan- 
cia continental. Es autor de «El Poder Ejecutivo», «El Problema Nacional», ¿Una 
base de pacificación», «El problema de la actualidad», ¿La autonomía universita- 
ria», y de diversos estudios literarios, históricos, jurídicos y políticos publicados 
en diarios y revistas. Sus discursos parlamentarios y literarios formarían varios 
volúmenes. 


AI 
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“Desde luego puede decirse que son libres, y deben ser reconocidos 
en tanto que no sean agrupaciones de fines ilícitos u organizadas para 
delinquir. Pueden ser sus fines quiméricos o absurdos, extraviados sus 
medios; su existencia es intangible, así sean de corte fascista o nazi o 
comunista y soviético. 

Hasta el error, hasta el mal que no trascienda de la esfera de la 
opinión, tienen sus derechos. 

Hemos dicho que es rasgo característico de la democracia el res- 
peto de los derechos individuales, y entre ellos uno de los que más 
se destacan es la libertad de asociación. 

Así como el distintivo del absolutismo en la Edad Media era la 
unidad del pensamiento religioso, es en nuestros días la unidad del 
pensamiento político. 

Y esto es una lógica consecuencia. Si el Estado lo es todo, no 
puede haber otro partido que el del Estado mismo. Y así cada país 
totalitario persigue la rebeldía según su temperamento. En Italia y 
Alemania haciendo a los disidentes dolorosa la vida y en la Rusia 
Soviética masacrándolos impíamente. 

En nuestro país todos tienen personería. Á unos se la da la Cons- 
titución, a otros la ley. l 

El doble voto simultáneo adoptado en las leyes es el voto por el 
partido y por el candidato indivisiblemente unidos. Y ahondando en 
la intención de los electores, podría decirse, que es más aquello que 
esto. En las modernas democracias los verdaderos candidatos, no son 
las personas sino los partidos. 

Pero los partidos no son entidades estáticas, Pueden ser perma- 
nentes o accidentales y hasta personales pueden legítimamente ser, 
cuando una persona, dirigente, caudillo, propagandista, concentra una 
acción o tendencia social o política. 

El mayor éxito de un partido consiste en atraer a sus soluciones 
el mayor número de los libres sufragios de los ciudadanos. Deben 
pues, hacerse fáciles las conciliaciones y acuerdos entre los partidos, 
que por esa vía, y no por la fuerza es que ha de buscarse el orden 
y la estabilidad en la cosa pública. 

Cualquier sociedad anónima de carácter civil o comercial se halla 
reglamentada por la ley, que fiscaliza su funcionamiento! y la aplica- 
ción de sus estatutos para defender a los afiliados contra las faltas de 
los administradores y a éstos mismos contra sus errores. Esa regla- 
mentación no les coarta su libertad de acción, porque es un control 
y no una administración. 

Desde hace tiempo hemos propugnado por esa reglamentación 
para los partidos políticos, que constituyen entidades más vastas, de 
manejo de intereses más delicados, que son de mayor interés publico, 
que aquellos. Hemos llamado la atención de tal tamaño vacío en nues- 
tra legislación política, que es urgente remediar, 
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El pueblo entendido como la masa de los electores, elige sus re- 
presentantes, pero aunque parezca paradoja, no elige sus candidatos. 
Los candidatos los designan y los presentan al voto popular las res- 
pectivas organizaciones partidarias. 

Un ejemplo va a ilustrar esa afirmación. 

En los Estados Unidos, los candidatos a la Presidencia de la Re- 
pública los proclaman los partidos demócrata y republicano, por 
medio de sus convenciones. La Convención demócrata, la Convención 
republicana compuestas cada una de mil miembros más o menos 
levanta un nombre, y varios millones de electores lo siguen. Podrían 
no seguirle, pero lo siguen; allá como en todas partes, los candidatos 
de los partidos se imponen a los correligionarios. ¿No valdría la pena 
entonces, hacer que esas Convenciones primarias expresaran la volun- 
tad, por lo menos aproximada, de los partidos? ¿No convendría ase- 
gurar que dentro de cada partido prevaleciera la mayoría? 

Así como la legislación, en la Asamblea de accionistas de las s0- 
ciedades anónimas, impide la emisión de votos indebidos o multiples, 
y asegura la verdad y la sinceridad de los sufragios, sería del caso in- 
tervenir en las Asambleas primarias de los partidos a fin de que no 
votasen sino los afiliados de los partidos, en forma tal que quedase 
asegurada la expresión de las legítimas mayorías partidarias conforme 
a los respectivos Estatutos. 

En la actualidad, en la gran democracia americana, el candidato 
que goza de las simpatías del Poder tiene asegurada su proclamación 
a favor de la distribución arbitraria en la representación de cada 
Estado, igual para todos, cualquiera que sea su población y de la 
influencia decisiva que en los Estados menores tienen las grandes 
falanges de los funcionarios del correo y las aduanas, de la dependen- 
cia del poder central. - 

En algunos Estados de la Unión Americana, como en algunas pro- 
vincias argentinas, hay leyes inspiradas en la reglamentación que 
insinuamos, y hay también un proyecto de ley de procedencia federal, 
pendiente de sanción en el Parlamento argentino que es muy digno 
de estudio. 

No puede negarse que la acción de los partidos, lejos de agotarse 
con la elección, después de ella tienen la fundamental misión de fis- 
calizar el cumplimiento de sus fines y programa por parte de los ele- 
gidos. ¿Cuál es la naturaleza de esa fiecalización y hasta dónde llegan 
sus límites? Si ella se refiere a todos los actos del mandatario, hay 
que convenir en que se transformaría en factor de perturbación y 
desorden. El gran principio sobre que se asienta el gobierno represen» 
tativo, que es la división de los poderes, quedaría anulado con un go- 
bierno representativo, como el comité de partido, sin limitación ni 
responsabilidad. 

Y de otra parte, si los partidos desaparecieran ante los manda- 
tarios, cada elección sería una mistificación. 
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El partido que dirigia el señor Batlle y Ordóñez fué el primero 
que dió formas articuladas a la ingerencia de los comités en la cosa 
pública. Y esa ingerencia, que fué ásperamente censurada, ha sido 
imitada, sin embargo, por todos ellos. 

El partido fija las concepciones y señala la orientación y las ten- 
dencias. Pero son los mandatarios, gobernantes o legisladores que, con 
su plena capacidad o responsabilidad, los realizan. 

La aguja de marear no suprime al timonel y, muy al contrario, 
los saltos de la brújula demandan el máximo de vigor en el timón, 
para vencer el oleaje y los temporales. Es una cuestión de medida. 

Convenimos sin embargo, en que la diferencia en la medida, por 
pequeña que sea, puede tener consecuencias incalculables, La diferen- 
cia de un milímetro podría hacer saltar en pedazos la máquina más 
poderosa. ¡Y quién sabe si un milímetro de desviación en la órbita de 
los astros no interrumpiria para siempre, aquella música de las esferas 
que oían en su alma arrebatada, los antiguos filósofos! 


LA ORGANIZACION DE LA DEMOCRACIA 


Dijimos ya que la democracia postula el régimen de las mayorías 
cada vez mayores, y que es tanto más completa, cuanto mayores son. 
La simple mayoría podrá ser un expediente para salir del paso, pero 
no constituye un título de legitimidad absoluta. 

El espectáculo de la opresión consentida de los menos por los 
más, no podrá tener fin sino cuando se ensanchen las bases de la 
democracia para que abracen a todas las ideas, a todos los sentimien- 
tos, a todos los hombres. 

Que ese propósito es quimérico, se dirá, y no lo contestamos. Pero 
es una orientación. Todas las perfecciones son quiméricas, todos los 
programas son inciertos y muchos acaso, irrealizables, pero no por 
eso habrán de desdeñarse. Porque el hombre no haya de alcanzar 
hasta las estrellas, no por eso la luz de éstas deja de ser conductora 
y protectora. 

La democracia es la voluntad general, la de todos, hasta donde 
sea posible despejarla y hacerla valer. 

Hay que poner orden y buen sentido en la manera como se con- 
creta y realiza. Ante todo, hay que garantir los derechos y las liber- 
tades individuales. El hombre es el mayor valor de la naturaleza, y 
tenía razón Kant para extasiarse más ante una conciencia honrada, 
que ante el cielo estrellado. 

El Estado será una creación del individuo o coetáneo con él, pero 
sea lo uno o lo otro, es un medio puesto a su servicio; 

En las apariencias, la desigualdad entre esas dos entidades, el 
individuo y el Estado, se mide por la que hay entre el ser humano 
humilde e ignaro, y el hombre de Estado omnipotente. No importa 
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que aquél esté atado por la cadena de la rutina al pan cotidiano; es 
un derecho, porque es un alma con aspiraciones que no se agotan. 

Y la Constitución, en la democracia, deberá ampararlo sin restric- 
ciones. A 

Claro está que la Constitución puede ser o no, escrita. Las reglas 
jurídicas como las reglas morales, pueden no salir de una elección y 
ser la consagración de la historia y del tiempo, pero siempre deberán 
ser la expresión de la voluntad general. 

La tradición en nuestro país, que siguió y acentuó la Constitu- 
ción del 34, es, no el régimen representativo sino la votación directa 
para la formación constitucional. 

El régimen representativo se aplica a las funciones orgánicas de 
los poderes ya constituídos, pero el poder constituyente surge del pue- 
blo directamente. La Constitución es un documento de mandato, y 
los documentos de mandato son indelegables. 

Sólo se delegan las funciones del mandato, pero no el título que 
lo erige, lo mismo en el orden del derecho público que en el orden 
del derecho privado. - 

Habríamos deseado que el plebiscito fuese el resultado de una 
mayoría más amplia que la de la mayoría de los ciudadanos hábiles 
para votar. 

La votación constitucional con mayor razón que cualquiera otra, 
debe ser la expresión de la generalidad. 

Y si se piensa que eso sería hacer de la constitución una entidad 
conservadora, afirmamos que es hacerla cuanto más votada más de- 
mocrática. 5 

Convenimos, eso no obstante, en que por razones circunstanciales 
puede atemperarse el rigor de la regla. Por ejemplo, por razones 
políticas, ya que no jurídicas, no sería racional que una Constitución 
votada por simple mayoría, no pudiera ser reformada sino por altos 
porcentajes. Po 

Pero no basta ese control para asegurar el derecho, todos los dere- 
chos. Si eso bastara podría delegarse el Poder Legislativo y aun todos 


los poderes, en una sola persona. Los países totalitarios la propugnan, 


y dicen, acaso no sin razón, que sus dictadores están consagrados por 
la voluntad nacional. 

Pero no basta una elección para forjar una democracia, y sobre 
todo para conservarla. 

Ni por medio de sus representantes, ni de una manera directa, 
tendría derecho el pueblo de perpetrar una injusticia o cometer una 
inmoralidad. 

La doctrina arcaica del buen déspota, se reviste al presente, con 
el ropaje de la dictadura. No hay para qué invocar las razones que 
la repudian. 

El despotismo, aun ilustrado, aun patriótico, se hace prepotente 
y tiránico, y los hombres bajo el cual viven, se abandonan y se enervan. 
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La ciencia del derecho ha organizado los métodos de la auto-limi- 
tación del pueblo y de los gobernantes. La causa primera puede ser 
única, pero las causas segundas son numerosas. Pero en unas y en 
otras debe aplicarse el mayor número de voluntades que sea razo- 
nable conseguir. 

Sin esta autolimitación como punto de partida, como medio de 
acción y como trámite final, la causa del derecho no alcanza sino una 
situación precaria, al borde mismo de la desaparición, 

El primer órgano representativo en el orden lógico, que debe 
tener una democracia, es el poder electoral. 

En la Constitución del 34' y en las leyes, está organizado como 
una auténtica magistratura. Está formado por los partidos, y en su 
mayoría decisiva no por cada uno de ellos, sino por el acuerdo de 
los dos. Los magistrados, de cualquiera naturaleza que sean, ante todo 
han de ser imparciales, 

Su misión única es discriminar los hechos y aplicar el derecho 
conforme a la ley. Un legislador, un administrador, puede proceder 
en contemplación del interés público, con arreglo a sus convicciones; 
pero un juez no debe tener otro criterio de conducta que la ley que 
la aplica aun cuando la considere mala y en contradicción con sus 
principales puntos de vista. La jurisprudencia pretoriana tiene entre 
nosotros muy angosto margen y carece de fuerza obligatoria para la 
práctica sucesiva. En realidad pues, la Corte Electoral es designada 
por unanimidad. 

El régimen que rige en la Constitución del 34 para la designación 
y gestión de los ministros, responde a la coordinación de dos tipos 
de gobierno: el presidencial y el parlamentario. El Presidente designa 
a los Ministros pero el Parlamento puede revocarlos. El Presidente 
debe elegir los ministros de entre las dos mayorías más numerosas. 
La coparticipación de los partidos en el gobierno es una institución 
constitucional. Y el Parlamento no tiene iniciativa en cuanto a la de- 
signación de las personas. Si faltara esta restricción, doble, que cons- 
tituye una contrapartida recíproca, el Presidente podría establecer el 
unicato en el Gobierno. 

La política de partido puede ser en algunos lugares y momentos 
la solución de emergencia. Hoy no es así. En un pueblo de generali- 
zada cultura como el nuestro, en que hay cada vez mayor número 
de ideas y sentimientos comunes, en que los viejos cintillos apasio- 
nantes, se pierden en las lejanías del recuerdo histórico, la política 
de partido es sólo, una concupiscencia burocrática. 

Y de la otra parte, si el Parlamento pudiera indicar los minis- 
tros, él sería quien podría establecer aquel unicato, y no dejaría de 
hacerlo, en medio de las pasiones de la lucha política. Presidente y 
Parlamento forman el eje alrededor del cual gira el gobierno. La so- 
lución constitucional es la solución realista de la cuestión. 
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Ha sido para nosotros dudosa, y como asunto dudoso ha sido 
debatido en la cátedra y en la justicia, si antes de ahora, no tenían . 
los jueces el derecho de no aplicar las leyes inconstitucionalrs. Si a 
Nod pesar de tener el Poder Ejecutivo la facultad reglamentaria, el Juez 

entre el conflicto entre la ley y el decreto ilegal tiene el deber de 
aplicarla, de la misma manera entre la Constitución y la ley tiene el 
deber de aplicar la Constitución, aun cuando el legislador tuviera, 
como tenía bajo el antiguo régimen, la facultad de reglamentar la 
Constitución. 

Pero sea de esto lo que quiera, la Constitución -del 34 ha cortado 
la polémica. 

T 3 Sin ese control la acción i parlamentaria sería avasalladora. 

Los Jueces no tienen otro mandato que cumplir la ley, y en pri- 
mer término la ley constitucional, la suprema norma jurídica, según 

f los dictados de su leal saber y entender. 

Y quien dice Constitución dice brújula, nořte, respeto de la auto- 

+ ridad del Estado y del derecho de los individuos. 

Así como el recurso de inconstitucionalidad es el recurso contra 
la omnipotencia legislativa, el recurso ante el Tribunal de lo Con- 
tencioso, es la garantía contra la omnipotencia de la administración. 
Cierto es, que bajo el imperio de la vieja Constitución, los actos del 
Poder Ejecutivo, lesivos del derecho, podían originar recursos ante 
los jueces del derecho común, que podían condenarlos e imponer los 
perjuicios causados. En esta parte, la nueva Constitución nada innova. 
Queda como estaba el recurso que lamaríamos de la indemnización. 
Pero. innova en cuanto crea una acción directa contra el acto ilegal 
para anularlo, sin perjuicio de la indemnización que correría por 
separado. 3 

Es sabido que el derecho común cubre lo Contencioso aĖJrainis- 

trativo en los pueblos sajones, a la inversa de lo que ocurre en la 

Europa Continental, donde las contiendas de la Administración como 
tal, tienen tribunales propios. 

. La Constitución del año 34 toma del régimen contencioso, el 
recurso por ilegalidad. Este recurso, abierto ampliamente contra el 
abuso o desviación de poder, es el toque definitivo del Estado de 
derecho. Lo que en Francia ha costado una formidable jurispruden- 
cia durante más de medio siglo, lo hemos logrado por un precepto 
constitucional, 

Se trata en efecto de una noción de legalidad precisa y sutil que 
TA- se impone. 

e La legalidad o ilegalidad del acto no está en las formas, sino en 
el fin, en la intención. Si el acto tiene por fin, el fin del servicio 
para que ha sido dado, será equivocado o no, pero no es ilegal. En 
cambio si la intención es extraña al servicio, el acto es ilegal, porque 
no ha sido autorizado por la ley. i p: 
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En la obra de la cultura espiritual hay que imitar los métodos 
de la tierra. 

El labrador que en su predio quiere realizar la cultura integral, 
planta los grandes árboles que dan abrigo y frutos a las generacio- 
nes; pero próxima a ellos siembra la semilla que ha de darle el sus- 
tento del año. 

En sus grandes líneas hemos esbozado los dos tipos de gobierno 
que luchan por el dominio del mundo. 

Ante la grandeza monstruosa del Estado, alzada sobre la ruina 
de la personalidad humana, estamos con ésta, que no es incompatible 
tampoco con aquella grandeza. 

Nos es grato reemplazar el sable y el bastón de mando de los 
dictadores, imagen de la fuerza, por la imagen del cerrado paraguas 
de los gobernantes de inspiración democrática, desde Luis Felipe 


hasta Neville Chamberlain. 


DEMOCRACIA Y ESTATISMO 


¡Qué lejos estamos del Estado juez, del Estado gendarme y en- 
cargado tan solo de la administración de los bienes fiscales cuya 


` estructura se estudiaba, a fines del siglo pasado en la Facultad de 


Derecho, en estos días de hipertrofia de lo que entonces se llamaban 
los fines secundarios del Estado! 

Es verdad que la base de nuestra legislación es siempre la pro- 
piedad individual, y sus derechos se respetan, pero al lado de ella, 
en la realidad, se ensancha cada vez más la propiedad del Estado, 
basada en el monopolio de innumerables actividades. Y decimos mo- 
nopolio por cuanto aunque muchos no se descubren, se señala el mo- 
nopolio por los medios con que lucha, en una concurrencia imposible 
para la actividad particular. 

Llamamos estatismo a ese monstruoso crecimiento del Estado, y 
lo reputamos nefasto para la vida económica del país, y sobre RE 
para sn existencia política e institucional, 

Además de sus fines esenciales, la justicia, la policía, el: ejército, 
la administración de los bienes patrimoniales, tiene el Estado la fun- 
ción de administrar la cosa pública, regulando, coordinando, estimu- 
lando y aun directamente operando, toda vez que la iniciativa par- 
ticular sea impotente o deficitaria. Es vastísima la función del Estado 
en esta esfera, y crece con la complejidad cada día creciente de la 
vida social. 

Obras públicas, carreteras, caminos, en el orden material, Ins- 
trucción pública, en sus múltiples ramas, salud pública, servicios pú- 
blicos, son otros tantos capítulos de que no podría desentenderse sin 
entregar el país a la disolución y a la barbarie. 
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Pero no todos esos cometidos es fuerza que los desempeñe de 
una manera directa. 

Entre nosotros se tiene la experiencia de algunos servicios pú- 
blicos que el Estado o sus órganos atienden directamente, y otros en- 
tregados a la iniciativa privada por intermedio de concesiones libre- 
mente pactadas. Sin que se pueda a este respecto, adoptar fórmulas 
universales, opinamos que del punto de vista económico, optaríamos 
por el régimen del arrendamiento o la concesión. 

Si se desea como todos lo desean, atraer inmigrantes que aporten 


fecundo caudal de energías y de trabajo ¿por qué resistir la reincor- 


poración de esa otra inmigración «d'élite» que trae al mismo tiempo 
que sus capitales, su trabajo inteligente y su experiencia en el manejo 
de los grandes negocios? Que venga la materia pero que venga tam- 
bién el espíritu, el calor y la luz del sol. 

Se dice que las empresas que invierten su dinero se llevan el ren- 
dimiento, pero ¿no lo llevan también los inmigrantes y no sale en 
forma de servicios de empréstitos, con los que, en todos los casos, 
hemos instalado y hecho funcionar las empresas manejadas por el 
Estado? 


Convenimos, sin embargo, en que el Estado debe tener interven- 


ción rigurosa en la marcha» de las empresas, en los precios del servi- 


cio, en las tarifas, para contemplar el interés general. 

Oímos decir que la propiedad del país se ha acrecido inmensa- 
mente con el valor de la propiedad industrial. Pero se trata de una 
ilusión. Todo lo que vale esa propiedad como instalación material 
tiene su contrapartida, por cierto bien pesada, en los capitales que 
ha costado, en general producidos por los empréstitos que hay que 
servir y amortizar; y en la parte industrial es fruto del impuesto, o 
sea del monopolio directo o indirecto, que es el tipo más alto del im- 
puesto, aunque no lo parezca. Decir que esto enriquece al país, tanto 
valdría como afirmar que son riquezas públicas los veinte y tantos 
millones anuales de las rentas de aduana, o los diez millones y pico 
que se recaudan en la contribución inmobiliaria. ¡No! La riqueza ver- 
dadera es la que crea el vigor y la habilidad en el campo de la libre 
concurrencia, y no la que forja el monopolio enervante. 

El Estado ha invadido entre nosotros todas las actividades. Y si 
se sigue ese ritmo no habrá ya espacios para la actividad particular, 
Y esta forma de socialismo práctico es la más insidiosa de todas, mu- 
cho más que el socialismo teórico, que si bien desapodera a los par- 
ticulares de los instrumentos de producción, es para entregarlos a las 
colectividades públicas con -absoluta independencia de la autoridad 
de los gobernantes. 

La juventud no tiene entre nosotros más perspectiva que el em- 
pleo público. Si el Estado día a día ciega una fuente de trabajo, hoy, 
el alumbrado público, la fabricación del alcohol y del portland, ma- 
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ñana los ferrocarriles y demás medios de transporte, no queda otro 
remedio que ponerse mediante una retribución al servicio del Estado. 
Con la mejor buena fe del mundo queremos reconocerlo; parece que 
los partidos gobernantes hubieran querido formar sus cuadros de lu- 
cha dentro del presupuesto. Y como sería inicuo que un solo partido 
disfrutara de todos los puestos, habrá que distribuirlos en proporcio- 
nes que asumen ya caracteres fantásticos. 

Tememos quedarnos cortos si decimos que el 25 % de, los habi- 
tantes de nuestro país forman parte del personal del Estado. Viyimos 
en plena burocracia, y la burocracia es, como se ha dicho, la plaga 
de los Estados modernos. 

La burocracia es la degeneración de la democracia. No es el mal 
económico el mal grave, es el mal político. Corrompe a los electores, 
que pierden de vista el interés público, bandera de principios y de 
propósitos desinteresados, sustituída a sus ojos codiciosos por el inte- 
rés material; y corrompe a los elegidos, obligados a servir, para sos- 
tenerse, aquellos apetitos inferiores. 

En Inglaterra los empleados públicos, aun los de la aduninistra- 
ción civil, están privados del derecho de sufragio. Y entre nosotros 
se ha querido atemperar el mal por la institución del voto secreto. 

El voto secreto atempera en efecto, pero no cura. Sin que haya 
medida alguna que pueda evitarlo, los partidos que cuenten con la 
mayor parte de los empleados pueden, con excepcional facilidad, 
organizarlos dentro de las posiciones oficiales que ocupan y darles 
una impulsión que no se detiene. 

Una extraña fuerza de gravedad arrastra a estas privilegiadas 


“falanges de partidarios. Y al fin, dirigentes y dirigidos se confunden, 


porque están identificados en el mismo interés. 

La inhabilitación para el voto del soldado, el voto secreto, la 
cultura política intensificada en cada campaña electoral, disminuyen 
el mal, pero el verdadero remedio consiste en atacarlo en su causa 
central. 

La bandera desplegada por el Dr. Terra el 31 de Marzo de 1933, 
llevaba inscripta la reacción contra nuevos entes autónomos industria: 
les, contra el aumento de creaciones burocráticas, contra la persecución 
del capital en las empresas públicas, y constituía un movimiento deci- 
sivo, en favor de la paz económica y social. Y bien. El remedio del 
estatismo es la práctica estricta e inmediata de ese programa, 

Contra la plétora de empleados públicos, no desearíamos medida 
alguna de carácter drástico. No tienen los funcionarios, la propiedad 
jurídica de los empleos, porque esa propiedad sólo podría nacer de 
un derecho subjetivo de carácter contractual, en tanto que sólo nace 
del derecho objetivo que hace y deshace la autoridad. Pero tienen una 
propiedad moral que el Estado. debe honestamente respetar. Mas den- 
tro del debido respeto ¿no podría invitar a los empleados, y aun im- 
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poner en todos los casos que corresponda, la conversión del empleo 
en otras actividades más fructíferas para todos? 

Desde luego nada obsta a que el P, E. propicie una autolimita- 
ción en la provisión de una parte de las vacantes, cuyos empleos 
quedarían suprimidos. 

Y además de esto, y como medida de resultado inmediato, aque- 
llo otro: la formación de un fondo destinado a un gran empréstito 
patriótico para convertir en productores útiles a los empleados pa- 
rasitarios. 

Hay que llevar a la tierra a nuestros compatriotas; a la tierra 
nutricia que aun en los grandes pueblos manufactureros, es la fuente 
de vida. 

El trabajo de la tierra es rudo, pero es grato. El que la trabaja 
a cielo abierto, en cierta manera mejora la obra de la creación. 

Cierto es que la tierra encallece y endurece la mano que la aca- 
ricia, porque es siempre áspera, y se apodera del que la cuida y se 
identifica con él. La mano del labrador, cuando la levanta del surco, 
parece que tuviera la forma de una raíz. Pero en cambio, da indepen- 
dencia, da seguridad, abre perspectivas, da para el cuerpo, el sustento 
y para el alma, la flor. 

Esperemos que se inicie, bajo el actual gobernante, el segundo 
período, también hstórico, del movimiento de Marzo, continuación 
del primero, y debemos esperarlo porque como lo dijo una voz auto- 
rizada, al elegirlo el país, cifró en él su confianza y ŝu esperanza. 


DEMOCRACIA Y DICTADURA 


Fácil es distinguir, en las representaciones. materiales, la demo- 
cracia y la dictadura. El gobierno del pueblo es la democracia, el 
gobierno de un solo hombre es la dictadura. Pero el gobierno del 
pueblo no puede practicarse jamás de una manera completa, y de 
ahí, los gobiernos representativos que también pueden ser democrá- 
ticos. Pero el gobierno del pueblo para el pueblo, aun practicado in- 


"tegralmente, podría mo ser democrático por ser tiránico. Si el pueblo 


arrasa las libertades individuales y establece un régimen de desigual- 
dad y de injusticia, de desprecio de las normas jurídicas, aunque pa- 
rezca paradojal, el pueblo no realiza un régimen democrático. 

Un gobierno, en que el pueblo no actúa sino por medio de sus 
representantes, pero en que están abiertos todos los caminos para 
hacerse oír y sentir, libertad de la prensa, libertad de reunión y aso- 
ciación, en que la opinión envuelve todos sus actos, es democracia. En 
cambio, los césares y los dictadores, aun plebiscitados todos los días, 
no dejarían de actuar en el cesarismo y la dictadura. 

La democracia es el régimen de la libertad y de la igualdad. Y 
concentrando los conceptos, se podría decir que es el régimen de la 
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igualdad. La libertad sin la igualdad, es la libertad de morirse de 
hambre. Y la igualdad sin la libertad, es una contradicción en los 
términos. 

La libertad es un concepto poco visible para las masas, es más 
bien un concepto abstracto, la posibilidad de hacer o de no hacer; en 
cambio, la igualdad se impone y obtiene naturalmente las simpatías 
de la generalidad. 

El concepto de democracia se construye sobre el concepto de 
igualdad, Todos los hombres son iguales, no es racional que ninguna 
voluntad prevalezca sobre otra. Y si una sola no debe prevalecer, 
tampoco, muchas unidas. El número no puede cambiarles la esencia, 
y por eso Juan Jacobo Rousseau llegó a la conclusión de que la demo- 
cracia no debe ser el gobierno de la mayoría sino de la unanimidad. 

No obstante, en el orden de las aplicaciones prácticas, aceptaba 
el principio de la mayoría, en el que veía, tras los desacuerdos apa- 
rentes, la voluntad general, incluso la de aquellos que no la habían 
acompañado, simplemente por equivocación. 

Por nuestra parte, dejando de lado las sutilezas, retencinos la 
afirmación fundamental de absoluta evidencia en el orden teórico: la 
democracia es el gobierno de la unanimidad. Ese principio es la es- 
trella conductora en los cielos y la sonda en los mares que muestra 
los escollos que hay que evitar. 

Con el principio de la unanimidad se tiene el medio si no de im- 
pedir, de alejar todos los males de la democracia. 

No podrá ya haber clases de individuos privilegiados en cl seno 
de la sociedad. Ni siquiera las mayorías por el hecho de serlo tendrán 
el derecho de gobernar de manera exclusiva, y oprimir a las minorías. 
La mayoría, el número, como tal, es la fuerza y no el derecho. 

El Estado, o más concretamente el gobierno en la democracia, es 
la coordinación de los derechos individuales. Donde quiera que des- 
aparecen, con ella desaparece la democracia y surge el régimen de 
la dictadura. 

La dictadura, tiene sus seducciones, y en ciertos momentos y de 
una manera contingente, su razón de ser. 

Ante la anarquía de los derechos individuales, que movidos por 
el egoísmo pugnan por avasallarse; ante los impulsos de las masas 
de las clases más numerosas, desatadas, se alza la causa del orden, 
encarnado casi siempre en las formas monstruosas de las dictaduras. 
Pueden propugnar por fines generales y desinteresados, por propósi- 
tos que hipnotizan y arrebatan a los pueblos, pueden ostentar virtudes 
resplandecientes, pero son contrarias a la naturaleza humana, que 
aspira a vivir según la regla de su origen, que es la igualdad. 

No tardan los pueblos en desengañarse de ellas y encontrar allá 
en el fondo, una cosa bastante torpe: el despotismo. 

La democracia respeta los valores fundamentales del ho:ubre, re- 
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presentados por todos los hombres. La dictadura, en el mejor de los 
casos, aun en el caso de estar ungida por el voto de la mayoría, hace 
a un lado muchos de esos valores, o sea todos los que se hallen en 
minoría, o sea el hombre mismo, suprimido o subordinado a los inte- 
reses inflexibles del Estado. La democracia es el gobierno de la una- 
nimidad. La dictadura, el régimen de la mayoría sin control. 

Es evidente que la regla de la unanimidad, irreglamentada, lleva- 
ría al caos. 

La Sociedad de las Naciones, cuyos componentes que son Estados 
soberanos, no pueden sino aplicar la unanimidad en los momentos 
más graves, está condenada a la inacción. Y el liberum veto de la 
Dieta del antiguo reino de Polonia, concluyó por causar su ruina. 

La unanimidad es la regla ideal, a que no podrá llegarse nunca, 
pero a la que hay que acercarse por el método de las aproximaciones. 
Y en el orden práctico buscando cada vez una base mayor para las 
decisiones, 

La unanimidad, imposible, se convierte así en la decisión tomada 
por el mayor número de voluntades que sea posible. 

En la reglamentación indicada está la consolidación de la demo- 
cracia. 

No creamos en los gobiernos fuertes en el sentido de gobiernos 
autoritarios; creamos más bien en los gobiernos débiles, como los 
deseaba Jules Ferry, para la Francia, en el sentido de gobiernos im- 
personales y respetuosos de la ley. 

No vemos remedio en el cambio de estructura de los Poderes Le- 
gislativos. Dar como se ha propuesto, representación a las clases, a los 


gremios sociales, a las corporaciones, a las familias, es intentar la aglu- - 


tinación de elementos heterogéneos, destinados a luchar y a destruirse. 
El interés público, no es una suma de intereses particulares sino una 
coordinación. Las notas aisladas de la más genial de las sinfonias, no 
son sino ruidos desapacibles. El ritmo de una marcha sorprendido 
por el objetivo, no da sino líneas grotescas porque no puede trasladar 
la sucesión armónica de los movimientos. 
Tampoco es el referéndum o en el voto directo del pueblo, en- 
contramos la solución. El voto directo sólo es un desplazamiento. 
Pero hay que reglamentar la regla de la unanimidad. La regla 
absoluta no puede existir, como no existe la línea pura de las mate- 
ináticas en la naturaleza, Y es del caso constatar que a estos resulta- 
dos tiendan la ciencia constitucional y la política, en la hora presente. 
El primer paso ha sido la representación proporcional. En reali- 
dad, una corporación elegida así, es elegida por unanimidad. Ni un 
voto se ha perdido; ni un voto ha dejado de pesar en los resultados. 
Y del orden de la representación, que es el campo en que actúa 
el derecho electoral, se pasa paulatinamente al de la decisión en las 
distintas jurisdicciones del gobierno. Las mayorías, de 3/5, de 2/3 y 
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hasta de 3/4 en ciertas graves materias, tan generalizadas en todas 
partes, son la prueba de que se desvanece el mito de la mayoria 
soberana. 

La frase vulgar de que la politica es una serie de transacciones, 
tiene un profundo sentido. Mediante las transacciones se aceccan las 
soluciones a aunar el mayor número de voluntades, rayano a las ve- 
ces, en la misma unanimidad. 

¿Cómo se ha llegado en nuestro país, a realizar ensayos de ver- 
dadera democracia? Por las transacciones, en las que todos aceptan 
términos comunes para la acción, comparten el terreno y dividen el 
sol, y al aceptar esto, aceptan implícitamente los resultados. No pre- 
juzgamos sobre las modalidades de esa transacción, su alcance y sus 
formas, pero afirmamos que es necesaria. 

La Constitución del 34, no obstante sus defectos, está destinada 
a durar. 

Pues bien; esa Constitución es la transacción constitucionalizada. 

Lo que los partidos realizaban, aun haciendo violencia sobre sus 
pasiones, la Constitución lo tomó y lo consagró. Y acaso lo que pa- 
reció sólo una solución de emergencia, sea la definitiva solución. 

La Constitución en efecto, para algunas medidas de gobierno, 
exige porcentajes mayores de las tres cuartas partes. 

La mayoría no es pues la regla sagrada. Es sólo una regla rela- 
tiva, a falta de otra, cuya evolución racional debe tender a alcan- 
zar la mayoría mayor en busca del ideal que es, lo repetimos, la 
unanimidad. l 

-Cuando no deban producirse graves males por la falta de activi- 
dad en el gobierno, hay que ir sin vacilación a las mayorías calificadas. 

Es de la esencia del gobierno dictatorial que los órganos de la 
autoridad pública procedan por sí mismos, y sin control alguno posi- 
tivo. Es de la esencia de los órganos democráticos someter al control 
todos y cada uno de sus actos. Ese control será preventivo o a pos- 
teriori según las circunstancias lo aconsejen, pero será. 

Ese control es la salvación del derecho, de todos los derechos. 

Es posible haga más lento el ritmo de los progresos. 

Una mayoría que se considera soberana y dueña absoluta de la 
verdad, puede en más breve término lograr talvez beneficios mate- 
riales; pero siempre al precio del derecho y la libertad. 

La democracia es más lenta en el desenvolvimiento de la acción, 
pero resguarda el derecho de las minorías, de todas las minorías y con 
ellos los fueros de la humana personalidad. 

Por lo demás, las ideas para ser fecundas deben ser aceptadas 

por las grandes mayorías. Aunque sean buenas, si suscitan enconadas 
oposiciones, es porque la hora de su madurez no ha llegado, y esas 
oposiciones casi siempre las malogran y desnaturalizan. 

Con la marea que sube, sube todo y si pudiera imaginarse que 
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las aguas se elevan en planos diferentes, se tendría la imagen de la 

' inestabilidad, del vértigo y del abismo. 
l Rousseau echó la simiente de la unanimidad como base de la de- 
: mocracia. Inglaterra, la incorpora a su vida política al considerar 
como lo hace a la oposición misma factor de gobierno. El gobierno 
de opinión que planea allí-sobre los partidos, no es otra cosa que el 
gobierno sostenido por todos. A eso tiende nuestra Constitución que 
a organiza, por lo menos con dos partidos al gobierno, y establece nu- 
merosas mayorías calificadas para tomar decisiones legislativas o ad- 
ministrativas. Y lo ha consagrado en términos explícitos desde su alta 
cátedra H. Kelsen, el más grande constitucionalista de nuestros días, 


DEMOCRACIA POLITICA Y SOCIAL 


Es democracia política la supremacía de los principios que ase- 
guran la existencia de la personalidad humana y su perfeccionamiento 
por medio de su intervención en el Estado; y es democracia social la 
| prevalencia de esos mismos principios en la vida de relación entre 
todos los componentes de la sociedad. Hemos dicho que la democra- 
cia es, en esencia, el principio de la igualdad. Una y otra constituyen la 
misma cosa. Son las dos caras de la medalla que sólo se diferencian 
para analizarlas, 

Pero ¿qué es la igualdad? En el sentido clásico su naturaleza se 
determina por su complemento: la igualdad ante la ley. 
Conviene aclarar las dudas que la frase suscita. 
¿Bastará establecer lo que los antiguos publicistas liberales, Ila- 
maban el medio libre? 
No, en verdad. En la lucha entre el fuerte y el débil, la libertad 
es la que oprime, y la ley justiciera es la que salva y la que redime. 
Claro está que la ley no puede contra la naturaleza, que esta- 
blece entre los hombres fatales desigualdades. ¿Cómo dar fuerzas 
internas a las debilidades congénitas, aptitud a la inepcia, generosi- 
dad al corazón egoísta, siempre dispuesto al mal? 
Así como la mano del hombre no puede doblegar las montañas 
a ni levantar los valles, mo puede tampoco corregir las humanas des- 
igualdades. Pero puede atenuarlas como puede canalizar la furia de l 
las aguas que se precipitan de las alturas, y convertir las inundaciones l 
de la hondonada, en irrigación saludable. l 
El Estado, en cuanto sea posible debe formar el medio, no sólo ` 
libre sino igualitario. 
Casi todas las desigualdades son la obra de la injusticia humana. 
; Y de ahí las inquietudes de nuestros tiempos, deseosos de remediarlas, 
z y las rebeldías de las clases perjudicadas. 
El Estado no puede presenciar indiferente la lucha entre los di- 
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versos componentes sociales, aun cuando sería contrario a la democra- 
cia y a la igualdad, que resolviera la lucha en favor de algunos de ellos. 

Está en el deber de establecer las condiciones para que la lucha 
sea leal, para que ninguno abuse de aptitudes que no sean exclusiva- 
mente suyas, para que no sea masacrado el vencido. Esto es lo que 
concebimos como medio igualitario. 

El fascismo y el nazismo bien parecidos en sí, anulan la persona- 
lidad humana, y aunque esto que vamos a decir, parezca una paradoja, 
la anulan porque la exaltan. 

Toman algunos de los grandes ideales del alma humana, el culto 
de la familia, de la nacionalidad, de las viejas creencias, de la gloria, 
del honor, del valer militar, y embriagan a las masas dispuestas a 
abdicar en el Estado, en un arranque de misticismo, lo mejor de 
ellas mismas. 

Esta situación no puede llegar a ser una situación social. Sólo 
en casos extraordinarios puede constituir una situación individual 
digna de respeto. El sentimiento no es la base de la vida, ni de las 
relaciones de los seres, dotados de pensamiento y de razón, 

Una minoría, una sola que se rebelara, bastaría para desmoronar 
el edificio. Y hemos dicho antes que ninguna fuerza, o lo que es 
igual ninguna mayoría, puede anular la voluntad de una sola per- 
sona, idéntica en esencia a todas las otras. 

Cierto es que, y esto conviene repetirlo, hay que realizar actos 

. a la presión de la vida, cuyo ritmo no se interrumpe. Pero hay prin- 
cipios intangibles, derechos, super-derechos, como los llaman muchos 
publicistas que constituyen el paladium de la personalidad. Y como 
aquellos sistemas totalitarios los desconocen se ponen al margen de 
la democracia. 

Para establecer la democracia es menester fijar dos condiciones 
ineludibles. Establecer un conjunto de recursos destinados a obtener 
la opinión de las grandes mayorías depurada de todo arrebato o irre- 
flexión, para lo cual las resoluciones han de ser tomadas por diversos 
órganos controlados entre sí; y establecer algunos principios básicos, 
dogmáticos mismo, superiores a cualquier sanción popular. Los atri- 
butos de la persona forman parte de esos principios. 

La voz del pueblo es la voz de Dios; pero como dijo Bossuet, 
Dios mismo necesita tener razón, 

Y el comunismo a su vez, ¿puede ser considerado un régimen 
democrático? Hacemos a un lado su condición de gobierno de clase. 

De la minoría o de la mayoría, como el fascismo y el nazismo, 
suprime los derechos de la humana personalidad, con circunstancias 
excepcionalmente odiosas. 

Borra los grandes anhelos del alma, cierra las visiones del espí- 
ritu que constituyen la eterna historia de las generaciones, para en- 
volver al hombre en el círculo de sus apetitos sensualistas. Aspira a 
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crear para el hombre un paraíso materialista, dentro del cual nace y 
ha de morir. Todo pensamiento ulterior está abolido. como destinado 
a enervar su acción en la vida. La religión es el opio de las almas, 
está escrito en el frontispicio del Kremlin. Y bien; ¿quién habrá 
que juzgue como base de la civilización una finalidad tan mísera, 
alcanzada por todos los medios y en primer término por la opresión 
y el terror? 

El comunismo como dad metafísica que pone el estómago 
arriba del corazón y desconoce al alma como valoración superior, sólo 
por ironía puede ser afirmado como doctrina democrática. 

El fascismo y el nacional-socialismo son la dictadura del viejo 
Estado clásico, que eso no obstante, ostentaba bajo algunos respectos 
cierta grandeza, pero el sovietismo es la dictadura del proletariado, 
azuzado en sus pasiones, hipertrofiado en sus intereses materiales, 
— engañoso siempre, — entregado como víctima a las manos ensan- 
grentadas de un dictador. 

Las masas populares después de haber dado su adhesión entu- 
siasta a la divisa democrática que ostentaba el lema de «Libertad, 
igualdad y fraternidad» que la Revolución francesa hizo dar la vuelta 
al mundo, han ido concentrando su fanatismo, y todo él, en la igual- 
dad. La libertad les ha parecido una noción sin contenido visible y la 
fraternidad un concepto puramente sentimental, 

La igualdad, en cambio, es la divisa de la democracia popular 
en la hora presente. O la democracia se hace social, o sea igualitaria, 
o no existe ya con la atracción y el encanto de otros tiempos. Es una 
etapa quemada en la evolución de las sociedades. Esa es la realidad. 

Los progresos de la industria y del maquinismo acabaron con la 
esclavitud brutal de hombre a hombre. Pero comenzaba a perfilarse 
una nueva esclavitud; la del hombre respecto del útil y del imple- 
mento mecánico. La democracia social, en la forma de las leyes con 
que se expresa la justicia social, ha detenido aquella esclavitud. 

La justicia contempla en cada hombre un valor humano. Bas 
ya de jornadas agotadoras y de sueldos de hambre, regidos exclusiva- 
mente por la oferta y la demanda. Basta ya del escándalo del traba- 
jador en la desocupación forzosa. Basta del desamparo de la mujer 
y del niño y del obrero que ya ha llegado a los años cansadps. 

La igualdad democrática debe reparar estos males, sin quebrar 
los resortes de la voluntad y de la iniciativa particular, 

Si hubiéramos de trazar una línea normativa a este respecto, 
diríamos que la ley puede avanzar hasta donde le sea posible, luchar 
con éxito contra las desigualdades, y detenerse en el punto en que su 
acción quebrantara el esfuerzo fecundo de cada hombre libre. 

Habrá siempre desigualdades en la vida, diferencias entre los tra- . 
bajadores, por la mejor aplicación de las aptitudes, y las exigencias 
de la organización social. Pero que esas diferencias ño surjan de causas 
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antinaturales, de injusticias y abusos, ¡Que sean como los varios perfu- 
mes del jardín, cada uno de los cuales impregna una onda de aire, 
como el rayo de luz cuyo blanco seno encierra todos los colores del iris! 

La democracia respeta la personalidad humana, y no busca dis- 
minuirla, mi menos reemplazarla, sino sólo fortalecerla. 

Los regímenes dictatoriales, que según conceptos más o menos 
superiores, divinizan al Estado, prescinden de la mitad más alta y 
más pura del hombre. 

Lo atan a la gleba, al taller, donde sus oídos no oyen sino los 
cánticos rústicos de la tierra, o la música reglamentada de las usinas, 
y sus ojos no pueden alzarse jamás, al cielo y a las alturas. 


NUESTROS PARTIDOS TRADICIONALES Y LA DEMOCRACIA 


Así como el filósofo, del dato subjetivo de la existencia del pen- 
samiento dedujo su filosofía de la vida y del mundo, Montesquieu 
sobre cuyo espíritu irradiaba la claridad cartesiana, del dato de la 
personalidad, con sus atributos necesarios de la razón y la libertad, 
cimentó, con perenne firmeza, las bases del derecho público y pri- 
vado. Y nuestro país, hijo de la latinidad y espiritualmente de Francia, 
es en filosofía, racionalista, y en política democrático. 

Sea cual fuere el origen histórico de nuestros partidos tradiciona- 
les, hay que constatar que los dos fueron como son esencialmente de- 
mocráticos. Que el uno haya estimado más el principio de libertad, 
que el otro haya exagerado más el principio de autoridad, eso no 
altera las cosas. En el pasado, las reivindicaciones del uno y del otro, 
aun en el terreno de las armas, inyocaron el respeto de iguales insti- 
“tuciones, y los fueros de la personalidad humana. 

Que haya habido más adustez en el uno, y más llaneza en el otro, 
eso no hace a ninguno más o menos democrático. Convertir en gesto 
de democracia cualquier apariencia exterior es una vulgaridad. 

Sólo en los días de la influencia del comunismo libertario en las 
grandes ciudades de España, se consideró como adhesión al proleta- 
riado andar en mangas de camisa u olvidado del cuello y de la corbata. 

En los primeros tiempos nuestros partidos fueron bandos de 
guerra que no debatían sino intereses políticos con legitimidad, que 
alternaba, de uno en otro. Esa lucha se encarnaba en sus caudillos 
máximos, de un lado Rivera que se juzgaba injustamente perseguido; 
y del otro Oribe, que defendía por todos los medios su investidura 
constitucional. Más tarde había de ser Flores que también por todos 
los medios levantaba al país contra Berro, el gobernante legal. Y las 
luchas fueron terribles, atroces, ¡Vae victis! ¡Ay de los vencidos de 
India Muerta, de Quinteros, del Sauce y de Paysandú! 

Corrieron los tiempos y se fueron olvidando los rigores del sitio 
y las luchas contra la intervención extranjera en Montevideo y en 
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Paysandú. Y a fines del siglo pasado, la lucha violenta todavía entre 
blancos y colorados, fué una lucha de caballeros. 

Y en la actualidad casi todos los grandes ideales entre blancos y 
colorados son comunes. Y aun las tendencias ultrademocráticas están 
por igual repartidas. Hay una extrema izquierda nacionalista y una 
extrema izquierda colorada. Y si se quiere considerar como conserva- 
dora alguna tendencia, tiene sus representantes notorios en los dos 
partidos. 

Queremos de paso decir que no juzgamos antidemocrática esta 
tendencia. Sólo puede ser calificada así con propósitos de proselitismo. 
La libertad misma, en los tiempos que corren, se hace un poco conser- 
vadora para no caer en el exceso de la demagogía y la anarquía, cuyo 
hijo es siempre el tirano. 

Un partido no es una ideología, ni una escuela política. Es una 
asociación de ciudadanos destinada a la acción por asuntos de orden 
público en la esfera de la jurisdicción del Estado. Podrían no dife- 
renciarse ni por los principios, ni por los medios de acción, y sin em- 
bargo tener cada uno su propia personalidad. 

Los partidos, como las patrias, como las familias, son antes que 
nada, historia y tradición. Son realidades vivientes. 

¿Por qué la patria es como la vemos y no de otra manera? No 
nos, interesa de ella sino su realidad que amamos y veneramos. 

En la misma ciudad hay hogares cuyos padres tienen la misma 
categoría social, cuyos hijos han recibido la misma educación en 
idéntico ambiente, y sin embargo se diferencian profundamente. Cada 
uno tiene los mismos lares y penates en la forma de aquellos retratos 
de los ascendientes que presiden las fiestas de la familia. Cada familia 
tiene un legado de honor. 

Y así son nuestros partidos tradicionales. Cada uno de ellos tiene 
sus heroísmos, sus luchas desinteresadas, sus visiones del ideal. Y cada 
uno tiene sus hombres designados por la masa correligionaria, para 
conducirlos. 

Por nuestra parte no sustituiríamos estas fuerzas viyas por otras 
artificialmente elaboradas. La mano del hombre, sometida a un plan, 
puede realizar la maravilla de las ciudades con sus esplendorosos mo- 
numentos, pero no puede levantar esos eternos monumentos del mar 
y de la montaña, del campo, del bosque, y del valle esmaltado y 
sereno. Un airoso edificio se levanta en un día, pero ¡cuántos años 
no son necesarios para levantar la copa de un roble! 

Y así los dos partidos han rivalizado en las grandes realizaciones 
de nuestro democracia política y social. 

El Partido nacionalista alcanzó por su empuje, el voto del tercio 
sobre el régimen de la simple mayoría; y el Partido Colorado, por 
inspiración espontánea, incorporó a nuestra legislación el voto pro- 
porcional. 
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Y séanos permitido recordar un episodio significativo. 

M. Clemenceau estuvo en Montevideo, allá por el año 1909, e hizo 
llegar hasta mí, a la sazón Ministro del Interior en el gobierno del 
doctor Williman, su deseo de informarse de nuestra legislación elec- 
toral. Cabalmente en esos días habíamos enviado a la Asamblea un 
proyecto de representación proporcional limitada a los departamentos 
de Montevideo y Canelones, proyecto muy luego convertido en ley. Y 
grande fué la sorpresa del famoso político cuando supo que esa ini- 
ciativa partía de un gobierno, que contaba con amplia mayoría en el 
Parlamento. 

Y blancos y colorados de acuerdo, han labrado la hermosa obra 
de nuestras leyes sociales, en la que han hecho avanzada democracia, 
pugnando por equilibrar todas las grandes injusticias de la cruel lucha 
por la vida, no para suprimir esa lucha que es la consecuencia de la 
libertad, sino para despojarla de su crueldad; para hacerla lucha de 
hombres y no de fierras. 

Y para todo esto no requieren otros estímulos que evocar el sa- 
grado altar de caros afectos vinculados en cada uno, a su propio 
partido. 

Las ideologías, las tesis opuestas, no deben ser nunca programa 
de partidos políticos. Pueden y deben ser objeto de contradicción, 
pero no en la arena de la política militante, sino en las tribunas de 
la doctrina. 

Cuando las ideas opuestas bajan a la arena candente como bande- 
ras de partido ni puede esperarse su dilucidación reflexiva, ni otra 
cosa que su triunfo por la imposición del más fuerte, 

Las ideas nuevas, aun las más atrevidas llegan a formar parte de 
los programas de partido, pero después de decantadas y extendidas, 
en los círculos cada vez más dilatados de la opinión nacional. 

A este respecto habría una breve ilustración que hacer. 

El régimen colepialista entre nosotros, surgió de la noche a la 
mañana de la cabeza de un estadista, que con su gran prestigio, llegó 
a imponerla como solución constitucional. ¿Y qué sucedió? 

Que apenas sobrevivió a su autor. 

En el Brasil, país de tradición unitaria durante siglos, los pensa- 
dores de la República, fundaron el régimen federal, que ha dejado ya 
de existir. Y lo mismo ha sucedido en la vieja Alemania. Sólo dura 
lo que lentamente crece. 

Los programas políticos que no encierran sino ideas, que han 
llegado a fanatizar a grupos de personas, generalmente profesores y 
maestros, doctrinarios alejados de la realidad no tienen otro destino 
que la agitación y la anarquía. 

Nuestros partidos, tan vivaces, arraigados en los corazones como 
el ñandubay en los campos, nos han librado, y nos seguirán librando, 
de ideas extrañas por completo a nuestro medio. No se respira en 
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nuestro país, ambiente de campos de concentración. Todos respiramos 
a pulmones llenos los aires de la libertad. Pero la libertad no nos ha 
llevado a la licencia como les sucede a los pueblos que siempre estu- 
vieron privados de ella. 

Los dos partidos aman por igual las libertades humanas, y pro- 
pugnan por el progreso. 

La conciliación entre ellos se ha producido, en todas las solucio- 
nes trascendentales. Hubo un tiempo en que la política de los acuerdos, 
fué mirada con disfavor por el partido que detentaba el poder. Y 
ese disfavor era justificado. 

Los acuerdos se alcanzaban por las violencias armadas, y su reali- 
dad era una asechanza. Ese tiempo ha pasado con los grandes pro- 
gresos de la razón pública, que convirtieron dos bandos en dos agru- 
paciones democráticas, 

La repudiación de la política de conciliación no tiene ya razón 
de ser. Formulamos no obstante la salvedad de que en el caso que la 
máquina tropiece, hay que hacerla funcionar, asimismo. Es preferible, 
ha dicho Sarmiento, que el gobierno marche mal, a que no marche 
absolutamente. La solución de la unanimidad, no se ha alcanzado, y 
acaso no se alcance jamás. Pero nuestros partidos se inspiran en ese 
desiderátum, que es la paz y la estabilidad. Cuando el colorado quiera 
fortalecerse en el culto de la libertad y la independencia, volverá el 
rostro a los aires generosos de la Defensa. Cuando el nacionalista quiera 
acrecentar su fervor patriótico, evocará la página heroica de Paysandú. 
Y los problemas de la hora, son para todos, los mismos, Y como son 
los mismos, se han de obtener en íntima colaboración. 

Juntos alcanzaron la jornada histórica del 31 de Marzo que en- 
cierra innúmeras realizaciones, en las que esperamos han de intervenir 
aún, aquellos mismos que la combatieron. 

Las divisas partidarias han perdido sus sugestiones agresivas. Ri- 
man entre sí como riman la franja azul de las nubes, con las selvas 
enrojecidas de los ceibales, en los cuadros de nuestros paisajes. 


JOSE ESPALTER. 


SIESTA PAGANA (1 


El Dragón, la Hidra y el Grifo encarnaban 
la triple quimera antigua: «el Dragón, que 
vomitaba fuego; la Hidra, que resoplaba sobre 
la superficie de las aguas; y el Grifo, señor 
del aire...» 


¡Oh, Musa del Prodigio! ¡Quién te niega! 
Los viejos dioses de la Edad pagana 
Resucitan a la hora de la siega 
En la próvida tierra americana. 

Sin comprender, en su indolencia griega, 
Miran absortos la labor cristiana. 
Media el sol. En esa hora, 
La gárrula falange segadora 
Bajo el sauzal repara la fatiga, 
Buscando apoyo a la cerviz sedeña 
Sobre la raíz amiga. 
Y cuando duerme, cuando acaso sueña, 
Tris levanta, su divina enseña, 
Y Ceres, Madre de la rubia espiga, 
Va colgando de frutos el ramaje, 
En cuanto una india, cándida y salvaje, 
Detiénese indecisa 
Al ver salir del fondo del boscaje 
Un joven Fauno, que con pasmo y risa 
Mira goloso su belleza incauta. 


(1) MANUEL BERNARDEZ es uno de los altos valores literarios del país 
que ha logrado consagración crítica en el extranjero. En la Argentina, en el Brasil 
y en otros países del Continente, su personalidad es notoria. En los círculos lite- 
rarios españoles se ha difundido también su obra, y a justo título ostenta la digni- 
dad de correspondiente de la Academia Española de la lengua. Comenzó a pensar 
y a sentir cuando vivía aun la gran generación romántica, y la influencia de ésta 
dejó huella indeleble en su espíritu. De ello procede la forma discursiva de su 
prosa y el vuelo imaginativo de la misma. El poeta aparece siempre en ella, con 
su viva sensibilidad y sus brillantes imágenes, como en la prosa de Gautier -apa- 
recía siempre el pintor de los días juveniles. A este sentimiento romántico de la 
forma agregó la influencia de la cultura humanística lograda, un poco desordena- 
damente, a lo largo de una vida inquieta, accidentada y nómade, en la que el 
periodismo, la política, y la diplomacia le requirieron sucesivamente. Nacido el 
13 de agosto de 1867, desde adolescente se entregó al cultivo. de las letras y fué 
redactor de periódicos literarios y de diarios de combate. Su vocación le llevó a 
ocupar un cargo de Consejero en la Dirección General de Instrucción Primaria, 
pero su espiritu inquieto le arrastró a las luchas políticas, y en 1896, cuando corrían 
días de crisis revolucionaria, ingresó al Parlamento. Al ser disuelta en 1898 la 
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Esfuerza Pan su melodiosa flauta 
Para seguir los bárbaros acentos 
Que al llegar el Amor, ruje en su orquesta 
Con el suspiro enorme de los vientos, 
Toda convulsa, la sensual floresta. 
Ruga el esfuerzo la caprina frente, 
Pero es el canto idílico impotente, 
Y el Dios silvestre resignado calla 
Al ver llegar al furibundo Marte 
Que en vano busca campos de batalla: 
Los Céfiros derriban su estandarte, 
Y por benéfico arte 
El belicoso acero se transforma 
En la mano inmortal; gana la forma 
De una pacifica hoz, y el Dios se entrega, 
Como un gañán, al goce de la siega, 
Mientras duermen las rubias segadoras. 
Con vibraciones lentas y sonoras > 
Tañe en la siesta su ocarina el grillo, : 
Y a su acorde selvático y sencillo 
Pasan bailando las gentiles Horas. 
Sin temor a las flechas voladoras 
De Diana, pace la inocente cierva, 
Y la calandria que el nidal vigila 
Se alza de pronto y en los aires canta 
Al ver entre el sauzal cómo adelanta 
Con su olímpico andar, noble y tranquila, 


Asamblea Nacional, emigró a Buenos Aires y se incorporó a la redacción de 
«El Diario», donde, junto a Manuel Lainez logró posición magistral. La redac- 
ción de la Avenida de Mayo era en aquella época centro de la tertulia intelectual 
de los hombres de letras de 1900, y en ella definió el escritor uruguayo su 
personalidad y logró singular jerarquía. De regreso al país, en 1910 fué designado 
Cónsul General en el Brasil y en 1916 se le acordó la dignidad de Ministro Pleni- 
potenciario ante el gobierno de Río Janeiro, donde su posición fué preminente. 
Con la misma jerarquía pasó más tarde a representar a la República en Italia, 
primero, y en Bélgica después, husta que en 1930 se acogió al retiro. Desde enton- 
ces vive consagrado a las letras y a enriquecer su bibliografía con nuevos libros. 
La composición que insertamos es fruto de la revisión de viejos manuscritos iné- 
ditos que corresponden a la iniciación literaria; pero ella revela la garra del 
poeta y el comercio que ya mantenía en aquella lejana época con los clásicos, 
Las obras de este autor comprenden diversos géneros definidos por los siguientes 
títulos: «Claros de luna», «Confidencias», «Dias de campo», «¡Ave María! Llera eres 
de gracia», «La muerte de Artigas», ¿La patria en la escuela», «Himno a Joaquín 
Suárez», ¿De Buenos Aires al Iguazú», «La Nación en marcha», «A criaçao do gado 
no Brazil», ¿La Cruz de fuego», «0 gigante deitado», «El Brasil por dentro», «El 
Brasil, su vida, su trabajo, su futuro», «Hacia las cumbres», «L'italianita nel Uru- 
guay», «El tratado de la Asunción», «Rumbo al mar», «Río Branco», «Aspectos 
ejemplares de la nueva Bélgica», «Las grandes patrias chicas. El Uruguay entre 
dos siglos», etc., etc. 
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Pisando apenas la menuda yerba, 
La Diosa casta, la viril Minerva, 

De la verde pupila. 
Tras ella trota el plácido Sileno, 
Y con un grito de terrores lleno 
Que a duras penas de su pecho arranca -+ 
Dice: «¡Vi un monstruo colosal! Presumo 
Que era un Dragón a vomitar veneno! 
Despliega al viento una bandera blanca 
Tenue y fugaz, como bordada en humo, 
Y asorda el aire con su voz de trueno!» 
Neptuno llega, remontando el río, 
Pálido el rostro y el mirar sombrío; 
«La hidra» clamó, «de los abismos dueña, 
Halló a su paso la extensión pequeña; 
Por misteriosas fuerzas empujada 
Marcha entre montes de coral y espuma 
Buscando el rumbo incontrastablemente! 
Debe moverla un Dios: entre la bruma 
Sentí el resuello de su vida ardiente!» 
Y Filomela, con el dulce estilo 
Que hace divino-su canoro acento, 
Trinó: «¿qué pasa en el azul tranquilo?! 
Porque ayer noche demandé mi asilo 
A un hilo que iba en la región del viento, 
Y entre mis dedos, a través del hilo, 
Me pareció que andaba un pensamiento!» 


«¡Necios!> gritó el atlético Vulcano, 

Que en un recodo del camino asoma 
Empuñando en su mano 

El mazo con que la materia doma — 

«Esa es la obra inmortal del genio humano, 

A cuyo Mandamiento soberano 

El mar se amansa y el cantil se mueve! 

El Dragón que te espanta, buen Sileno, 

Y la Hidra, dios de las marinas aguas, 
Y aquel sutil y leve 

Hilo que hallaste en el azul sereno 

Filomela, sabed que todo es bueno, 

Todo salió radiante de mis fraguas! 

Os asombráis porque os habéis dormido 

Cuando empezaba la viril pelea, 

Y a vuestro negro reino del Olvido 

No ha llegado la luz, ni habéis sabido 

Cómo triunfó sobre el Dolor la Idea! 
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Triste Neptuno, furibundo Marte, 
Volved al sueño y evitad la mofa! 
Respeta aún vuestra leyenda el arte, 
Aun dice Homero en su perenne estrofa 
Del padre Jove el temeroso ceño, 


. La nube casta y el rencor de Juno. 


Marte, abandona la hoz, vuelve a tu sueño! 
Vuelve a tu sueño también tú, Neptuno! 
Filomela gentil: teje las galas 
De tu cantar en dúlcidas endechas, 
Mas ve la altura a que tu canto exhalas, 
Porque llegan las balas E 
A donde no las apolíneas flechas! 
Preñada de cosechas, 
Opima Ceres, vela tú: reposa 
De tu augusto cansancio, y vuelve luego 
A dar savia y salud al viejo mundo, 
Donde agoniza el germen, ya infecundo, 
Mientras el buey, la pobre fiera mansa 
De andar cansino y tardo, 
Al arrastrar la reja 
Sólo halla al paso el belicoso cardo, 
Que al lirio punza y a la espiga veja. 
Entre tanto, ¡Salud! ¡Esfuerzo y Alas! 
¡El Hombre espera en tu Justicia, Palas! 
Minerva 
Irá, si sabe padecer sin queja, 
Vencer sin ira y ascender sin alas. 
Vulcano 
Su vida es corta y su camino estrecho. 
Iba por él un animoso pecho: 
Cayó una infamia y lo cogió debajo. 
Minerva 
¡Es preciso matar la vía de hecho! 
Vulcano 
¡Hay que arrancar la iniquidad de cuajo! 
Minerva s 
Yo regreso al altar. 
Coro 
¡Paso al derecho! 
Vulcano 
Yo regreso al Taller. 
Coro 
¡Cloria al Trabajo! 


Paso de la Laguna del Arapey, 1883. 
MANUEL BERNARDEZ.. 
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PSICOLOGIA DE LA VOCACION U) 
I 


Condenar la teoría porque hay hombres que con 
ella fracasan en la práctica, es tan absurdo como 
condenar la práctica porque hay hombres de acción 
que fracasan en la teoría, Los contrastes entre una 
buena teoría y la práctica no prueban la invali- 
dez de la teoría en la práctica, como una mala 
teoría elaborada en una buena práctica tampoco 
prueba la ineficacia de la práctica en la teoría, 


Los errores más generales y de importancia, en Psicología, son: 1,9 
tomar una o algunas maneras del espíritu por todo el espíritu; 2.? con- 
siderar los atributos o cualidades como «entes»; 3% razonar como si 
los fenómenos en cuanto hecho o acto fuesen atributos o «entes»; 4° 
atribuir al espíritu lo que no es del espíritu; 5.2? además de las falacias 
por confusión, el revés, o sea, hacer pseudo-distinciones, 


En Psicología es común tomar una o algunas maneras del espíritu 


por todo el espíritu, a causa, entre otras, de encontrarse sus atributos o 


(1) CLEMENTE ESTABLE es profesor ad-honorem de la Facultad de Medi- 
cina y Director del Laboratorio de Técnicas e Investigaciones Histológicas del Insti- 
tuto de Neurología. Este hombre de ciencia define en el país un género superior de 
cultura que participa de las ciencias humanas, de las ciencias físico-naturales, de 
las ciencias exactas, de las ciencias sociales, de la investigación y experimentación y 
que aún concilia todo ello con aquella soberana facultad del espíritu que es capaz de 
crear belleza. Discípulo de Ramón y Cajal, a cuyo lado perfeccionó la disciplina del 
microscopio y de la investigación y confirmó aquella posición espiritual en que el 
rigor de la verdad científica no está reñido con la estética, el misterio de la vida, 
atisbado pacientemente detrás del lente o en el dédalo de la biología humana, ha 
avivado su ambición de saber, su curiosidad de explorar otros vastos sectores del mi- 
crocosmos individual y social, y de llevar a ellos el espíritu de análisis, la inquietud 


del filósofo y la sensibilidad del artista. Nació en San Juan Bautista (Santa Lucía), * 


departamento de Canelones, el 23 de mayo de 1894 y desde la primera infancia vivió 
en la Unión (Montevideo). Hizo estudios libres en la Universidad y reglamentados 
en el Instituto Normal, con el goce, en éste, de una beca, ganada, primero por con- 
curso de oposición y luego otorgada como premio a la mejor escolaridad; por con- 
curso de oposición obtuvo también el primer puesto y así se inició, en 1913, en la 
enseñanza primaria; en 1914 fué designado profesor de Historia Natural y luego, ca- 
tedrático, Nombrado en 1918 Maestro de Conferencias adscripto al Consejo de En- 
señanza Primaria y Normal, en 1922, habiéndosele adjudicado la beca que el Go- 
bierno Español destinó al Uruguay, se trasladó a Europa. Estudió con el gran maes- 
tro Ramón y Cajal y sus discípulos más ayentajados, sistema nervioso y técnicas mi- 
croscópicas, durante más de dus años y publicó diversos trabajos. De España pasó a 
otros países europeos, y asistió a cursos y frecuentó museos y laboratorios de Fran- 
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propiedades de algún modo presentes, aunque en grado muy diverso, 
en todas las actividades del alma. Paralelamente se opera un proceso 
curiosísimo en las explicaciones: la transformación de fenómenos y 
cualidades en entes. Se crea así lo que podríamos llamar una Ontolo- 
gía explicativa. El interés que orienta la Pedagogía de Herbart y mo- 
derna ¿existe como ente? Discutiremos este problema cuando trate- 
mos de las relaciones entre el interés psicológico y la psicología de las 
vocaciones. 


Agreguemos ahora que existe un proceso de explicación por identi- 
ficación, fina y profundamente analizado por Meyerson, que es el re- 
verso de la Ontología explicativa. Véase en Psicología cómo se explica 
una modalidad del espíritu, cuando no se crea una Ontología explicati- 
va, por disolución en otra modalidad, una actividad por traslación a 
otra actividad (o un acto a otro acto)... Y si se quiere explicar una 
cosa por sí misma, se incurre en tautología. ¿Entonces?... Quedan a) el 
proceso de la génesis (una cosa procediendo de otra, o en términos dis- 
tintos, una cosa generadora de lo que no es ella; b) el proceso de las 
estructuras, que en cierta manera, vendrían a la realidad como más 
«ente» que los atributos y menos «ente» que el ser en cuanto esen- 
cia, pues tendrían una existencia menos dependiente que la de los atri- 
butos, pero menos independiente que la del ser; y c) el proceso de la 
evidenciación que sin identificaciones ni traslaciones puede llevarnos 
de lo no evidente o menos evidente (y caben grados de evidencia) a lo 


cia, Mónaco, Bélgica, Holanda, Inglaterra, Alemania e Italia. De regreso al país, fué 
designado Jefe del Laboratorio de Técnicas e Investigaciones Histológicas del Ins- 
tituto de Neurología (Facultad de Medicina) y Director del Laboratorio de Cien- 
cias Biológicas (actualmente dependencia del Ministerio de Salud Pública). Tam- 
bién fué nombrado Director interino del Museo de Historia Natural y profesor de 
Cursos Sintéticos (Preparatorios de Abogacía), puesto que renunció al ocupar, me- 
diante concurso, la Cátedra de Ciencias Biológicas del Instituto de Investigación y 
Enseñanza Superior de la Universidad de la República. Por especial invitación o en 
función de intercambio de profesores, ha dictado conferencias y hecho demostracio- 
nes en diversas Universidades del extranjero. Ha sido también Presidente de la So- 
ciedad de Biología y del Comité Ejecutivo del Congreso Internacional de Biología 
realizado en Montevideo (1930); actualmente es presidente de la Sociedad Linneana - 
y, además de Profesor ad-honorem de la Facultad de Medicina de Montevideo, es 
Catedrático ad-honorem de Segunda Enseñanza y Preparatorios, y miembro corres- 
pondiente de diversas instituciones científicas. Su labor científica y docente. ejerci- 
tada en los laboratorios que dirige, ha creado una técnica que rige la objetividad 
de la investigación y del instrumental y una austera disciplina moral que hace de 
la ciencia un culto religioso y del hombre de laboratorio un apóstol. Su obra cien- 
tífica y literaria abarca vastos panoramas; se inició con estudios de orden pedagógico 
que tuvieron resonancia; su ensayo «Objetivación de la enseñanza», que data de 
1914, le conquistó el primer puesto en el concurso de oposición para proveer cargos 
de profesor en las escuelas de Montevideo; otro de sus estudios sobre sociología 
nacional fué laureado er concurso público. Publicó luego «El origen del conoci- 
miento» y «El reino de las vocaciones», tema que vuelve a estudiar con mayor desa- 
rrollo en el capítulo que publicamos, que pertenece a un libro que aparecerá en 
breve. Su obra científica, cuya parte más extensa se halla aún inédita, es un vasto 
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evidente o más evidente, o de lo menos probable a lo más probable, de 
lo menos posible a lo más posible... 

La vocación, claro está, no es todo el hombre y aun cuando no se 
hallase disociada de la profesión, se plantea el difícil problema de su 
lugar y significación en la vida toda del hombre, 

Una orientación con la perspectiva real de las vocaciones, carece 
de la simplicidad que cautiva el espíritu de muchos hombres no tanto 
realizadores como prontos a poner el acento oral en lo práctico, con la 
creencia de que sólo es realizable lo simple. En una verdadera orien- 
tación vocacional, no meramente profesional, hay que someter a exa- 
men 1°, lo que se es; 2%, lo que se quiere y puede; 3%, lo que se quiere 
y no se puede; 4%, lo que se puede y no se quiere; 5%, lo que se puede, 
no se quiere y se debe; 6%, lo que «sale», se quiera o no se quiera; 
a) que se puede inhibir; b) que no se puede inhibir, sea con signo po- 
sitivo, sea con signo negativo; c) que es conforme a nuestro querer; 
d) que es disconforme a nuestro querer; 7°, para qué todos los hom- 
bres son aptos; 8%, qué es lo que todos los hombres tienen que hacer, 
guste o no guste, se tenga o no se tenga ganas; 9%, para qué la mayoría, 
pero no todos los hombres son aptos; 10%, para qué solamente una mi- 
noría es apta; 11%, qué grado de aptitud tienen los hombres para todo, 
qué grado para algunas actividades; 12%, cuáles son las aptitudes de 
fondo y cuáles las auxiliares para una u otra forma de vida o de traba- 
jo; 13%, qué es lo que se puede adquirir y qué es lo que no se puede 


repertorio que comprende ya setenta y siete trabajos publicados en Ja revista de 
Ramón y Cajal, en los Anales de la Sociedad de Biología de París, en los Anales del 
Instituto de Neurología de Montevideo, etc. o presentados a sociedades sabias 
y congresos internacionales y bacionales de hombres de ciencia. De esa notable bi- 
bliografía tomamos los siguientes datos, sin perjuicio de recoger en otra oportunidad 
la totalidad de los temas: «Notes sur la structure comparative de l'écorce cérebe- 
Heuse, et dérivées physiologiques possibles». Travaux du Laboratoire de Recherches 
Biologiques de Madrid; «Terminaisons nerveuses branchiales de la larve du pleure- 
deles waltlii et certaines données sur P'innervation gustative, Idem, ídem; «Systémes 
osmatiques et cause histologique possible de la pluralité d'énergies olfactives spéci- 
fiques», Idem, ídem; 1927. ¿Apuntes sobre la retina». Anales del Instituto de Neurolo- 
gía. Montevideo; 1929. «Algunas observaciones sobre insectos del Uruguay», Anales 
del Museo de Historia Natural. Montevideo; 1929, «Sobre estructura e histogénesis de 
la retina y una nueva teoría de su inversión». Archivos Sociedad de Biología. Monte- 
video; «Zur Histopatologie der Friedreichschen Krankheit nebst einigen Bemerkun- 
gen über die Leitungsbahnen des Riickenmarkes». Travaux du Laboratoires de Re- 
cherches Biologiques. Madrid. Tome XXVII, 1931-32; 1933. «Investigaciones sobre 
histofisiología e histofisiopatología del corazón». Archivos Uruguayos de Medicina, 
Cirugía y. Especialidades; «Intensidad, velocidad y energía de contracción de las fi- 
bras del miocardio. Relaciones matemáticas de la velocidad de expulsión de la san- 
gre por los dos ventrículos», Revista de la Sociedad Argentina de Biología. Vol. X, 
noviembre 1934; «Technique simple pour la biomicroscopie d'une augmentation 
quelconque du cœur et autres organes». Comptes rendus des séances de la Société 
de Biologie. Tome CXXIV, année 1937. Paris; «El azul de metileno y los fenoles 
(pirogalol, floroglucina, resorcina, etc.) en la investigación del sistema nervioso», 
Varias comunicaciones a la Sociedad de Biología, 1937-1938. 
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adquirir nunca o únicamente, por la mayoría de los hombres; en un 
tiempo que le haría perder el sentido de medio en la escala individual 
de vida; 14°, en qué lo «adquirible» puede suplir la falta de aptitu- 
des auxiliares cuando existen aptitudes de fondo; 15°, qué es lo que a 
partir de cierta edad nadie debiera ignorar, qué debe saberse, poseerse 
cuanto antes, qué es lo que cada uno debe ir siendo lo más pronto po- 
sible, qué es lo que si no se adquiere en un determinado período de la 
evolución psíquica nunca más podrá adquirirse en segura propiedad 
mental... para quienes y para qué una misma cosa es prematura y 
otra, tardía o está a punto... 

Se nos replicará — ya conocemos la historia — que un examen de 
las cuestiones precedentes sería la mejor manera de no hacer nada efi- 
caz por la orientación vocacional, pues nunca se terminaría... Y en- 
tonces, dos actitudes opuestas: una, se desentiende de las vocaciones-en 
la enseñanza por temor a equivocarse, afirmándose, implícitamente, que 
«lo que sale» sería empeorado con una orientación intencional; la otra, 
da por resueltos los más graves problemas de la psicología de las voca- 
ciones, de su diagnóstico y pronóstico, actitud esta de mayor peligro 
que aquélla. De ahí una orientación vocacional sin vocación. 

De lo que se trata es de avanzar en el examen hasta donde sea po- 


` sible y de orientaciones surgidas de él... No se pide terminarlo, pero 


tampoco abandonarlo con el ilusionismo de que así todo sale mejor. 

Sobre ciertos espíritus más inclinados a falsas seguridades que a la 
investigación, la palabra práctico tiene sus efectos mágicos y llévalos a 
incurrir en el gravísimo error de considerar como enemigo de lo prác- 
tico, la misma investigación de la verdad, que sería teoría pura... 

Todo hombre de acción debiera meterse en la cabeza esto: fuera 
de escaramuzas ganadas por el engaño en episódicas estrategias, lo que 
es enemigo de la verdad también es enemigo de la práctica en cuanto 
realización del bien. 

Por otro lado, las falsas seguridades son el peor enemigo de la ver- 


dad ¡y con qué frecuencia se dan en Psicología y en Pedagogía! Pero 


el revés no deja de ser peligroso: es el despeñadero en falsas inseguri- 
dades... La cuestión más difícil e importante aquí es la de los umbra- 
les, de suyo variables para cada época y para cada hombre, en todo o 
en parte, 

Si con la ilusión de ir derecho al grano se suele perder el grano 
mismo —y no puede adelantarse la cosecha de espigas todavía en flor— 
con el temor de equivocarse, ocurre que no se atiendan los problemas 
vocacionales y se tenga un excesivo optimismo en lo que se da solo y una 
excesiva desconfianza en todo propósito intencional. 

De lo que es y hace el hombre o sucede en él, ignoramos que grado 
hay de fatalidad y que grado de libertad en el preciso sentido de poder 
elegir entre posibilidades. No sabemos bien en qué es conducta y en 
qué acontecimiento; no sabemos todo lo que es en acto y menos en po- 
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tencia; pero algo sabemos y lo que se olvida demasiado es que sabe- 
mos que es muchísimo más de lo que sabemos. .. 

Realizar su vocación, seguir su imperativo, no siempre es hacer lo 
que se desea ni lo que se quiere en cualquier momento de la vida. 

La diferencia que Hóffding indica entre la forma automática y la 
reflexiva sería que ésta estaría determinada por representaciones, en- 
contrándose las dos formas en la voluntad. Y agrega: «Las formas prin- 
cipales de la voluntad automática son los actos espontáneos, reflejos e 
instintivos; la voluntad reflexiva, bajo su forma más sencilla, es la 
tendencia; en sus grados superiores, es el proyecto y la resolución». (1) 
Con el concepto de voluntad automática, distinguir la actividad Yolitiva 
de la que no lo es resulta tarea hartas veces imposible. 

Aun cuando no se logre, evitando fáciles capitulaciones verbales, 
perfecta discriminación entre lo que uno hace y lo que en uno acaece, 
todo no se nos presenta en igual grado de ser movido o de movernos: 
en el análisis de nuestra propia actividad, algo aparece como predomi- 
nantemente puesto en movimiento por nosotros mismos en el sentido 
de realizaciones según anticipos y planes de conciencia o de ser 
consciente, algo como predominantemente movido o puesto en movi- 
miento en nosotros, en la dirección de nuestro querer, en otra dirección 
o contra nuestro querer. Cierto que este «nosotros» tiene aqui el li- 
mite inseguro de nuestro saber, las imprecisiones de nuestra ignoran- 
cia, además, acaso, de su misma naturaleza fluctuante. ¿En qué los mis: 
mos planes y anticipos de conciencia son primarios y en qué secunda- 
rios? Y en el llamado yo inconsciente ¿cuáles son sus confines y quién 
puede precisar qué es puesto en acto por si y qué es movido? Cabría 
la conjetura, por elaboraciones que en él se operan a partir de plan- 
teamientos conscientes (o que creemos que primitivamente así son, ya 
que es muy dudoso que comiencen los planteamientos como tales plan- 
teamientos en cuanto proceso de pura conciencia) y por elaboraciones 
que se hacen conscientes sin que se tenga conciencia de su iniciación, 
que también en el yo inconsciente haya la doble modalidad de lo pre- 
dominantemente activo por si y de lo predominantemente puesto en 
movimiento... El primum movens de lo que hacemos y más aún de lo 
que en nosotros acontece, se nos escapa. Ello no impide que las dos fases 
sean perceptibles en los procesos del vivir, aunque sus orígenes sean 
impenetrables. 

Más acá de lo oculto por naturaleza, si es verdad que lo que se 
aparenta oculta lo que se es, también es verdad que lo que se aparenta 
es movido por lo que se es y viene, de algún modo, a expresarlo, El pe- 
dagogo ha de ganarle la partida a la apariencia, para que lo que se apa- 
renta, preocupación de todos, en cuanto noble anhelo, sea realidad, 
preocupación de pocos, En otros términos, no siempre para llegar a la 


(1) Psicología Experimental. — Trad, González Blanco, Madrid, pág. 537. 
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sinceridad de ser hay que destruir lo que se aparenta; muchas veces es 
lo contrario lo que conviene: convertir la apariencia en ser, se entiende, 
en lo que es una aspiración parcial o totalmente realizable. ¿Quién no 
conoce ejemplos de los que empiezan pareciendo y terminan siendo, es 
decir, realizándose a imagen de la propia apariencia? De las múltiples 
maneras iniciales de la conciencia de la vocación, el aparentar puede 
ser una, ya porque en el exterior de una vocación se descubre la propia 
(y el imitar no siempre es enajenarse, también es encontrarse a sí mis- 
mo en otro), ya porque se tome la posición anticipada de lo que se pre- 
siente va a ser y así, con un interior inicial se adopta un exterior final. 
Es una doble personalidad que tiende a fundirse si la vocación es ver- 
dadera, y a desaparecer si es falsa, 

La complejísima cuestión de las vocaciones proyoca tres actitudes 
pedagógicas: 1%, prescindir de dificultades reales, como si no existieran, 
y hacer más de lo que hay que hacer (en el fondo, hacer otra cosa con 
ilusión de la primera); 2°, no hacer nada porque es mucho lo que hay 
que hacer; 3%, hacer en medio de complicaciones, sin perder la con- 
ciencia de los problemas, sabiendo que, como en todas las maneras de 
la vida, marchamos entre aciertos y errores, triunfando y fracasando. 
En toda victoria, no hay que olvidar que se puede fracasar; en todo fra- 
caso, hay que pensar en la yictoria. En una de la serie de conferencias 
pedagógicas del año 31, nos expresábamos así: «Mucho antes de un 
serio estudio del niño se propusieron fines y planes para la enseñanza 
primaria, Es que la vida obliga a tomar partido en la acción y en la con- 
ducta, sin que sea posible una espera en tanto el rumbo y el camino no 
están esclarecidos... Por otra parte, en todos los momentos de la evo- 
lución, en lo que Hay de consciente, el hombre tiende a realizarse, o lo 
desea, según una imagen que se forja de sí mismo, y así van aparecien- 
do normas pedagógicas, como van surgiendo normas morales. Sería ab- 
surdo exigir un cabal conocimiento del hombre anterior a toda tentativa 
de una ética. Los fines de la enseñanza serán siempre una expresión de 


` realidades y aspiraciones de lo que es, o de lo que se sabe o se cree sa- 
ber que es el niño y de lo que es o se cree sea y de lo que se quiere que 


sea el hombre... 

Resulta más iaa aunque parezca paradójico, descubrir la rea- 
lidad niño y la realidad hombre que tener una concepción aceptable 
de lo que sería un hombre como ideal. Más pronto se llega a la teoría 
de lo que se quiere que a la teoría de lo que se es. Por eso, la Pedago- 
gía nueva nada agrega de esencialmente nuevo a los fines generales de 
la enseñanza. Han cambiado, eso sí, y en algunos puntos de raíz, los 
métodos y el tratamiento de los niños, con la comprensión de que en 
mucho lo que se le reprime y censura es reprimir y censurar la natura- 
leza, válganos aquí las palabras de Spranger. Además, ha contribuído 
a que se entienda mejor que lo que se desea ser ha de trabajarse sobre 
lo que se es. Soñar, sí, pero que los sueños del destino temporario de la 
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propia vida estén estructurados de realidades puestas en el juego de lo 
posible o por lo menos, no del todo fuera de ello, y esto tanto para sal- 
var la realidad como el ensueño en toda su gravidez, 


k u 


A la doctrina analítica de los pretendidos elementos simples y a su 
consecuencia, el asociacionismo, sucedió, en Psicología, por un lado, la 
doctrina de la unidad del espíritu, la de las formas y estructuras; por 
otro, la de lo primitivo y la de lo funcional. Las interpretaciones de los 
procesos psiquicos tienden a hacerse en sentido evolutivo, de función, 
de estructura, de totalidad. 

La vocación ¿es una forma del instinto? ¿es una forma de la in- 
teligencia? ¿es instinto-inteligencia? (1)... No es obligado, en el estu- 
dio de los complejos psíquicos vocacionales, admitir la llamada doctri- 
na sensualista de las aptitudes, según la cual la diversidad e indepen- 
dencia de éstas sería función de la diversidad y autonomía de los meca- 
nismos sensoriales y motores de su expresión. 

De los conceptos de inteligencia y de instinto, por más imprecisos 
que sean, no se puede prescindir; ni tampoco se puede prescindir de 
los conceptos de memoria, voluntad, imaginación... o de conceptos 
equivalentes, por más que se deseche, como absurda, la doctrina de las 
facultades mentales. Si no facultades, alguna realidad psíquica expre- 
san esos términos. Lo puramente verbal no sería imprescindible. Se 
podrá sostener la doctrina activista del espíritu, pero siempre se ne- 
cesitará un lenguaje que de algún modo traduzca las expresiones clá- 
sicas o las aclare con nuevas interpretaciones de los mismos fenómenos. 
Afectividad, intelectualidad, actividad... parecería que al hablar así 
se eludiesen las falsas interpretaciones, inherentes, en parte, a la mis- 
ma terminología. Pero ¿se han eliminado, acaso, con esas expresiones, 
los conceptos que querían evitarse? De ningún modo. La gran dificul- 
tad de un correcto lenguaje para expresar los procesos del espíritu se 
acusa de inmediato, no bien se quiere ser preciso; pero es un poco in- 
genuo atribuir no ya toda, sino la mayor dificultad a una cuestión de 
lenguaje... Aun cuando se dispusiera de un lenguaje adecuado, por 
una especie de anticipo verbal de nuestra sabiduría, lo que no se cono- 
ce bien no podrá expresarse bien qué es... Además del lenguaje ina- 
decuado — con el cual, a despecho de todo, nos entendemos tanto que 
si se medita sobre ello, asombra — está siempre presente la desespe- 
rante insuficiencia de nuestros conocimientos del alma. 


(1) Tan mal enfocados estuvieron siempre los problemas de la vocación, que 
un filósofo como Dewey, que consagró tiempo y talento a las más diversas cues- 
“iones pedagógicas, en el capítulo en el cual trata de la vocación (véase su obra 
«Filosofía de la Educación. Los valores educativos». Ediciones «La Lectura». 
MCMXXVII) incurre en las confusiones corrientes, 
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Dos autores modernos, Achille-Delmas y Marcel Boll, pretenden 
que la aptitud es primitiva y no una forma de la inteligencia, sino que 
la inteligencia resultaría de la sinergia de tres aptitudes, y llaman apti- 
tudes a la memoria, a la imaginación y al juicio. Más profundidad y 
mayor originalidad hay en el psicólogo inglés Spearman, quien por 
primera vez formuló, en 1904, su teoría de los factores de la inteligen- 
cia, de los cuales, los específicos tendrían relación con una actividad 
mental particular. Entre lo general y lo particular, existirían factores 
de grupos. Opuesta es la opinión de Thorndike, para quien no hay in- 
teligencia, sino inteligencias. Interpretaríase la aptitud como una for- 
ma especial de inteligencia. 

En la psicología de la vocación ¿qué es instintivo, qué es intelec- 
tual? Las aptitudes que hacen al artista, por ejemplo, y no pocas ma- 
neras del hombre de Ciencia, se consideran instintivas, identificando, 
sin problema, por un lado, el instinto a lo espontáneo e inconsciente, y 
por otro, la inteligencia a lo voluntario y consciente, como si no hu- 
biera en la actividad de ésta mucho de involuntario e inconsciente, y 
en la del instinto, aspectos también conscientes. Si las aptitudes fuesen 
en todo formas del instinto ¿qué sería de la inteligencia sin aptitudes? 
Existen aptitudes, artísticas y no artísticas, de naturaleza dominante- 
mente instintiva y aptitudes de naturaleza dominantemente intelectual. 
En los procesos mentales, aun cuando por esencia instinto e inteligen- 
cia fuesen manifestaciones del espíritu muy distintas, no siempre se 
contraponen ni se separan y mismo en lo artístico, no siempre lo uno 
es de suyo superior a lo otro: muchas veces se dan confundidos o se 
continúan, rectifican y complementan, parta la iniciativa de eso que 
llamamos instinto, parta de eso que llamamos inteligencia, lo que es 
muy difícil de precisar, aunque se prescinda de la zona incierta en la 
cual nadie sabe si es del dominio del instinto, de la inteligencia, de algo 
más primitivo y primordial o de todo el espíritu. 

Por la prontitud de los resultados se pretende distinguir, a veces, 
la «intuición» sea del artista, sea del hombre de Ciencia, sea del filó- 
sofo o del hombre común, de los procesos racionales, 

Pero un razonamiento rápido, nunca del todo consciente, tiende q 
la intuición en cuanto visión de una verdad. Ignoramos si a la misma 
intuición no ocurre que le precedan rapidísimos razonamientos incons- 
cientes... Además, en el razonamiento hay un enfoque que no es 
racional y tampoco es racional la valoración de las pruebas y demos- 
traciones, de modo que ni de la dirección ni de la validez del razona- 
miento se decide por el razonamiento. 

Entre otras causas, los prestigios de la intuición están en el impron- 
to de su actividad, en su repentización, en su taquipsiquica y en la ma- 


gia de sus poderes ocultos, inaccesibles e inesperados. No sorprenden - 


tanto los procesos más conscientes y lentos de la razón; pero si se re- 
flexiona sobre la grandeza que hay en volver lo fortuito adivinatorio en 
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un sistema de previsiones, agregado a la propia inventiva y descubri- 
mientos, sorprende ésto como aquéllo. 
Además, un razonamiento rápido es un proceso mental que tien- 


de a la intuición en el hallazgo de una verdad; es como si dijéramos ` 


una intuición lenta, cuya lentitud queda compensada porque nos da 
resultado y camino. e 

Doble apreciación de la aptitud, junto a otras: mirando al sujeto, 
reparar sobre todo en la facilidad; mirando al objeto, reparar sobre 
todo en la calidad. Naturalmente, es un esquema, ya que mirando a 
uno, siempre se mira a los dos. La lentitud del sujeto puede compen- 
sarse con la calidad del objeto. Y sin ésta, muy poco significa la faci- 
lidad Veinte volúmenes pueden valer menos que una página... Y en 
todo asi. 

En las obras de Platón hay pasajes alusivos a la aptitud, que defi- 
ne como «una feliz disposición del alma para aprender rápidamen- 
te». (1) En tal sentido, la aptitud sería una de las maneras de la inte- 
ligencia (y es común que la rapidez de ésta sea más pronto tenida en 
cuenta que su profundidad); pero existen aptitudes que parecen más 
instinto que inteligencia, de ahí que haya quienes consideren la aptitud 
como maneras del instinto. Sin admitir la doctrina clásica de la géne- 
sis del instinto a partir de la inteligencia, ni presuponer un instinto de 
la inteligencia, tampoco creemos exacto una radical diferencia de natu- 
raleza entre instinto e inteligencia que, después de Bergson, es, para 
muchos, un dogma psicológico: para nosotros, ni son totalmente distin- 
tos ni lo uno procede de lo otro. En un extenso estudio inédito, nos de- 
tenemos en el análisis de asunto tan complejo y controvertido. Sólo ad- 
vertiremos aquí que hartas veces se toma lo instintivo como sinónimo 
de lo inconsciente y espontáneo y lo inteligente como sinónimo de lo 
consciente y voluntario, y si hay verdad en ello, hay también error. 

No carece de gracia el mito al cual recurre Protágoras, en los Diá- 
logos de Platón, para expresar la diferencia de virtudes o dones entre 
los seres: «Erase el tiempo en que los dioses existían ya, pero en el 
que las razas mortales aun no habían hecho su aparición en la Tierra. 
Mas cuando llegó el momento fijado por el destino para su nacimiento, 
entonces los dioses las manipularon en el interior de la Tierra con una 
mezcla de barro, fuego y cuantas substancias puedan combinarse con es- 
tos elementos. Y llegado el instante de sacarlas a la luz, ordenaron a 
Prometeo y Epimeteo que distribuyesen convenientemente en ellas to- 
das aquellas cualidades de que debían ser provistas. Entonces Epimeteo 
pidió a Prometeo que dejase a su cuidado la tarea de tal distribución. . . 

Obtenido el permiso, se puso a trabajar. Y en el reparto dió a unos 
la fuerza, pero no la velocidad, privilegio que reservó para los más dé- 
biles; concedió a unos armas naturales, y a los que no dotó de éstas, sí 


(1) «La República», tomo II, pág. 321. — Perlado, Paez y Cía. — Madrid. 
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de medios diversos que garantizasen su salvación. Dió a los pequeños 
alas para huir, o cuevas, subterráneos y escondrijos donde guarecerse; 
a los grandes, a los vigorosos, en su propia corpulencia aseguró su de- 
fensa. En una palabra, guardó un justo equilibrio en el reparto de fa- 
cultades y dones de modo que gracias a él ninguna raza se viese obli- 
gada a desaparecer. 
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Acabada la distribución, encontróse Epimeteo, cuya sagacidad e in- 
teligencia no eran perfectas, que había gastado imprudentemente todas 
las facultades y dones en favor de los animales cuando aún le faltaba 
equipar la especie humana, y claro, careciendo de medios, quedó per- 
plejo y sin saber que hacer. Y estaba precisamente en este apuro cuan- 
do llegó Prometeo a inspeccionar su obra. Pronto vió éste a todas las 
razas convenientemente provistas y en cambio, al hombre desnudo, sin 
defensas... sin abrigo... sin armas. 

Ante tamaña dificultad, no sabiendo Prometeo que medio de de- 
fensa y salvación hallar para el hombre, se decidió robar a Atenea el 
secreto de las Artes y a Hefestos el del fuego — que sin éste aquellas no 
hubieran podido ser útiles en cosa alguna — y una vez en su poder, hizo 
de ellos presente al hombre. > 

De este modo fué como el hombre entró en posesión de las artes 
útiles a la vida, menos una, la política, que no le pudo ser otorgada 
porque era del dominio de Zeus y no haber tenido tiempo Prometeo 
de penetrar en su morada, el Acrópolis. Sin contar que, guardando las 
puertas de Zeus, había formidables centinelas». (1) 

Prometeo habría puesto en el planeta un hombre desposeído del 
arte que Aristóteles estimó como el arte al cual el hombre más se en- 
trega... : 

Es curioso que el estudio del carácter, de los temperamentos y de 
los tipos psicológicos, siendo desde Teofrasto e Hipócrates a La Bruyére 
y desde éste a nuestros días cada vez más una preocupación, no haya 
conducido a una seria investigación de las vocaciones. De cuando en 
cuando la atención recae sobre ellas, para muy pronto desviarse. Así, 
Huarte se propone el examen de ingenios y nos cuenta que en tres com- 
pañeros de estudio observó que el uno aprendía latín con facilidad y 
los otros dos jamás pudieron componer una oración elegante; otro, en 
dialéctica era un águila caudal; y el tercero, a quien no le entraba ni 
el latín ni la dialéctica, a los pocos días de oír astrología supo más que 
el maestro. (2) El ingenio es en Huarte aptitud, que es el componente 
a su vez complejo de la vocación que más se ha investigado, pero como 
extraño a la vocación. En cuanto precursor de la orientación vocacio- 


(1) Diálogos. — Protágoras. — Gorgias. — Fedro. — p.p. 53-54-55. 
(2) Examen de ingenios. — Biblioteca de filósofos españoles. — Madrid, 
1930. — Tomo I, pág. 62, 
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nal, se le ve a Huarte, entre otros pasajes, en éste: «si fuera maestro, 
antes que recibiera en mi escuela ningún discípulo, había de hacer con 
él muchas pruebas y experiencias para descubrirle el ingenio; y si le 
hallara de buen natural para la ciencia que yo profesaba, recibiérale en 
buena gana, porque es gran contento para el que enseña instruir a un 
hombre de buena habilidad; y si no, aconsejárale que estudiase la cien- 
cia que a su ingenio más le convenía». (1) 

Es un grosero error confundir vocación con temperamento, carác- 
ter o tipo psicológico; el mismo género de vocación se observa en tem» 
peramentos, caracteres y tipos psicológicos muy diferentes; y a su vez, 
en un mismo temperamento, carácter o tipo psicológico se encuentran 
géneros diversos de vocaciones. Es natural que el temperamento, el ca- 
rácter, el tipo psicológico se acuse en la vocación, y viceversa, hasta lo 
singular de la personalidad; pero la afinidad dentro de un mismo gé- 
nero de vocación permanece cualesquiera sean las modalidades tempe- 
ramentales o tipológicas, como permanecen fundamentalmente los tem- 
peramentos, los caracteres y los tipos psicológicos cualesquiera sean las 

“yocaciones. Por otra parte, sabido es que los perfiles tipológicos se es- 
fuman en la fluidez de los tránsitos. 

Error en cierto modo inverso al anterior se comete al considerar 
como toda la yocación en su naturaleza psicológica, a un componente 
«aislado de la misma o a su acompañamiento afectivo. La precisión del 
concepto por el sentido etimológico de la palabra es una precisión por 
elementalidad, no por profundidad, que sería verdadera si el concepto 
desde el comienzo hubiera sido exacto, bien aplicado el término a la 
realidad que expresa y nada se hubiese progresado en el conocimiento 
de ésta. Pero en ningún caso sucede así; menos en las cuestiones psico- 
lógicas, y entre ellas, menos con la vocación. 

Como los anteriores y los posteriores a él, Rodó juzga — con osci- 
laciones en su pensamiento — que la yocación, cuya naturaleza no dis- 
cute, es distinta de la aptitud. Explica el abandono de una actividad 
para la que se tiene disposición por la ausencia de una enérgica y leal 
vocación puesta al servicio de la aptitud. No obstante, siempre y en 
todos los autores, por más que se quiera separar, por algo vocación y 
aptitud se eyocan. El mismo Rodó nos dice, en Motivos de Proteo, que 
«una vocación que fracasa para siempre, sea por lo insuperable de la di- 
ficultad en que tropieza el desenvolvimiento de la aptitud, sea por vicio 
radical de la aptitud misma, suele ser, en el plan de la Naturaleza, sólo 
una ocasión de variar de rumbo». Para Rodó, la vocación sería la con» 
ciencia, el sentimiento íntimo, la intima posesión de la aptitud. Proven- 
dría, en último análisis, de la aptitud, siendo ésta otra cosa; constituiría 
como el estado afectivo-activo que surge de la conciencia de la aptitud; 
pero también está entredicho en Motivos de Proteo, que la vocación es 


(1) Loc. cit. pág. 61, 
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un espontáneo arranque de lo inconsciente, un arranque de sinceridad 
y libertad que llevaría al fondo del alma (o mejor, que mana del fondo 
del ser). 

De Herschell nos dice el autor de Ariel que de la Música pasó a las 
Matemáticas para profundizarlas, y de éstas a la Astronomía y en la 
ciencia de los cuerpos celestes «sintió el pie firme de quien toca en su 
más honda y radical aptitud». Es ley —así lo cree Rodó — que la apti- 
tud esté acompañada de la vocación que la ejercita; mas no olvida las 
excepciones y nos pone ejemplo hasta de un desdén por los dones que 
se poseen. (1) Esta adversión — y la misma indiferencia por el ejerci- 
cio de los poderes espirituales — considerámosla del dominio de la pa- 
tología (enfermedades de la vocación). 

A partir de la conciencia de su aptitud, Strawinsky se siente incli- 
nado a la música. Diríamos que se reveló a sí propio por el absurdo, 
pues un mudo lo puso en dirección de sí mismo. ¡El mudo cantaba!... 
«Este canto consistía en dos sílabas, las únicas que él podía pronunciar 
desprovistas de todo sentido, pero que llegaba a alternar con una des- 
treza increíble en un movimiento muy vivo»... Es el canto del mudo 
una de las primeras impresiones de la que guarda recuerdo el autor de 
Petruska. El niño imita al mudo y se le elogia por la juzteza de su oído, 
y como a todos, el elogio le hacía feliz. .. 

«Y cosa curiosa, escribe Strawinsky, este simple hecho, insignifi- 
cante después de todo, tiene para mí un sentido particular porque de 
él data mi conciencia de músico.» (2) La conciencia de la aptitud es 
un aspecto indudable de la vocación, jamás toda la vocación; y desde 
luego, ya se ve que de su integral estructura psíquica, la aptitud no es 
extraña. De su complejo y de la disyunción de sus componentes trata- 
remos más adelante. 

Empobrecido, superficializado, Rodó reaparece en muchos escrito- 
res que hablan de las vocaciones... Y ni siquiera lo citan. ¡Así se es- 
criben muchas obras originales! El sabio endocrinólogo Gregorio'Ma- 
rañón, cuando no confunde vocación con deseo y ambición (y se ha de- 
finido la vocación como un deseo, vulgar es el error), reduce, sin proble- 
ma, toda la vocación a la aptitud:... «la vocación, que es en su fondo 
biológico, aptitud». (3) Menos equívoca es la tendencia a identificar 
vocación y aptitud que la otra, la de distanciarlas. Nuestro parecer lo 
hemos expresado hace tiempo. Volveremos sobre ello a propósito de los 
complejos de aptitudes que se descubren en la estructura psíquica de 
la vocación. 5 

Nadie antes que Rodó estudia mejor que él las vocaciones, Su obse- 
sionante preocupación por la belleza, para la que tuvo dones tan supe- 
riores, no lo apartó, sino que lo dejó igualmente sensible a la verdad y 


(1) Véase su obra póstuma, «Los últimos motivos de Proteo». 
(2) Crónica de mi vida, pág. 25. 
(3) Vocación y Etica. — Espasa Calpe. — Madrid. 1935. Pág. 41. 
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al bien. Lo leemos y sentimos por él una gran admiración; lo releemos 
y lo admiramos menos, para nuevamente admirarlo con más conciencia 
en ulteriores exámenes hechos a la vez con simpatía y severidad. Al 
contrario de lo que suele creerse, con la teoría de lo consciente de su 
estética, su estilo es emocionadisimo, pues le sale con emoción y lo tra- 
baja con emoción en las líneas rectas de la serenidad; no es la ausencia 
de vida: es el alma en el templo cuyas campanas callan después que la 
vida entra para el tránsito divino... 

Por importante que sea el estudio de Rodó sobre las vocaciones, la 
psicología de ésta no es su preocupación mayor; poco indaga su estruc- 
tura psíquica: el tema de toda su vida es la transfiguración de la per- 
sonalidad ¡y con qué maestría lo desarrolla! 

Indistintamente se suele decir instinto de la música o talento mu- 
sical, y así se expresa una vocación ya en términos más propios del ins- 
tinto, ya en términos más propios de la inteligencia. Es que instinto e 
inteligencia se compenetran en la vocación, con predominio variable. 
Y es variable también la conciencia de los fines y de los medios en el 
ejercicio de las aptitudes. De la conciencia de éstas, difícil es saber en 
qué es inmediata y qué debido a su actividad y a la obra, en la cual, en 
cierto modo, el sujeto se objetiva y se descubre en el objeto. 

En la psicología de la vocación se encuentran componentes o fac- 
tores instintivos, incluyendo los afectivos, componentes o factores inte- 
lectuales, componentes o factores «intuitivos», donde la fusión del ins- 
tinto y de la inteligencia sería máxima, y componentes o factores fran- 
camente activos... Pero, si la palabra «componente» o la palabra «fac- 
tor» se estimase inapropiada, que será, casi seguro, en virtud de una u 
otra manera de concebir el espíritu, siempre discutible, hay algo di- 
ferenciable, por lo menos como dominante, que no se elimina ni se cam- 
bia con las palabras. 

Entre otros caracteres, la aptitud tiene del instinto el poder reali- 
zar alguna cosa sin aprenderla y mejor que si hubiera sido aprendida, 
además de poder hacer lo que no se aprende; de la inteligencia tiene, 
también entre otros caracteres, el poder usar instrumentos ya existen- 
tes y el poder asimilarse e inventar técnicas para su progresivo desen- 
volvimiento. De lo innato, instintivo e inteligente, y de lo adquirido re- 
sulta la capacidad, que erróneamente hay quien identifica con la ap- 
titud. » 

No cabe una categórica decisión en el problema de si las aptitudes 
proceden de un múltiple desplegamiento del instinto y de formas espe- 
ciales de la inteligencia, o si el instinto y la inteligencia están — aunque 
no sólo — estructurados de aptitudes. Este planteamiento tiene sentido 
en cuanto se trata de qué es primitivo y qué es secundario; carecería 
de él si no conviniera a la naturaleza del instinto y de la inteligencia lo 
primitivo y lo secundario en relación con las aptitudes. No se advierte 
absoluta separación entre instinto, inteligencia y aptitudes; pero sí se 
observan conjunciones y disyunciones o segregaciones de éstas. 
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Es curioso que los mismos para quienes la aptitud en nada es la 
vocación — y en el lenguaje corriente se dice «tiene vocación, pero no 
tiene aptitud», o al contrario, «tiene aptitud, pero no tiene vocación» — 
+ de una persona que se desempeña mal en su oficio, digan «erró su yo- 

cación». ... Aquí se alude al desgano como inhibidor de aptitudes o a 
ə la deficiencia de ellas. 

Los éxitos escolares, el triunfo en general, no dan la exacta medida 
de las aptitudes, puesto que otras causas contribuyen a favorecerlos o 
perturbarlos (en la mayoría de los casos, son favorables la resolución, 
la docilidad, la complacencia, la simpatía... y desfavorables, la rebel- 
día o la timidez, el ser huraño o naturalmente díscolo...). Cuesta a los 
profesores descubrir el escondido valor de los tímidos y muchas veces 
serán preteridos sus méritos ante otros con más táctica y menos aptitu- 
des. Un factor de moralidad ajeno a estas entra en juego en ciertos éxi- 
tos o fracasos escolares y de la vida del hombre. Y no sólo un factor de 
moralidad, sí que también técnicas psíquicas auxiliares de las aptitudes 
(recursos supletorios) pueden ser motivos de engaño en el juicio de 
las aptitudes hecho según los resultados o triunfos escolares. De don- 
de, lo que parecía más directo y seguro para la estimación de las apti- 
tudes — el examen del fruto — no siempre ni en todo es su fiel expo- 
nente, pero siempre será lo más importante, no olvidando que la apti- 
tud sin el ejercicio y los medios técnicos que la transforman en capa- 
cidad, muy poco madura en frutos. 

A medida que el rigor sube de punto, toda una extensa obra y una 
larga vida puede dejar en duda de si se es o no se es... o en qué se 
realizó la vocación. Y aun personalidades eminentes, como la de Goethe, - 
en quien parecería indiscutible la multiplicidad de vocaciones auténti- 
camente vividas, en mayor o menor grado, se interpretan como que ha- 
yan permanecido perplejas frente a su real destino. Del hecho de que 
Goethe fuera sobre todo escritor, deduce J. Ortega y Gasset que debió 
ser exclusiva y plenamente escritor. Se habría pasado la vida «buscán- 
dose a sí mismo y evitándose», y perturbado con la conclusión de que 
«es el hombre una naturaleza confusa», habría tenido «una existencia 
distinta a la suya». A nadie escapa cual es la vocación dominante 
de Goethe, pero el mismo escritor no hubiera sido lo que fué sin las 
otras tentativas vocacionales, en las que el artista está siempre presen- 
te, más en el fondo que en la forma. 

En un solo hombre puede darse una multiplicidad de vocaciones 
y realizarse en grado superior, como en Aristóteles, en Leonardo de 
Vinci, en Descartes, en Pascal, en Leibnitz... Pero verdad es que unas 
yeces todas se auxilian recíprocamente y otras, se traicionan. El mayor 
riesgo estaría en consagrarle, por compensación, por más fuerte psico- 
tropía o cualquier otra causa, demasiado tiempo a la actividad para 
la que se posee menos aptitud, con descuido de la actividad para la 
cual se posee más aptitud. 
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No creo que sea éste el caso de Goethe, a pesar del Goethe perdi- 
do en la teoría de los colores. 

En todo hombre se dan todas las maneras del hombre. La diferen- 
cia es de grado. Aptitud no significa excepción, puesto que normalmen- 
te todos poseen más o menos lo que así se llama. «Mejor que poeta 
nascitur valdría decir: homo nascitur poeta; pequeños poetas unos, 
poeta soberanos otros». (1) Del músico, del pintor, del escultor, del 
filósofo, del hombre de Ciencia... puede sostenerse lo mismo. 

Descúbrense componentes comunes a distintos géneros de vocacio- 
nes. Asi, el complejo de aptitudes que implica la observación, se en- 
cuentra en el pintor, en el escultor, en el actor, en el dramaturgo, 
en el novelista, en el investigador... Pero aun coincidiendo en mu- 
chos puntos, todos ellos no observan de igual modo; no buscan lo 
mismo; no encuentran lo mismo; se quedan con otra cosa de la reali- 
dad; y sobre todo, no reaccionan idénticamente, acentuándose la diver- 
gencia en la elaboración a partir de los datos observados. Se compren- 
de que en rudimento, siempre exista una multiplicidad de vocaciones, 
ya que hay poderes nativos comunes a todas ellas. Y en general, se fa- 
vorecen más que se perjudican. Sin embargo, no negaremos que ocurra 
una desorientación por una multiplicidad de intereses vocacionales sin 
un franco predominio de los unos sobre los otros. 

Cuando se intenta apreciar la vocación sólo por la eficacia, se suele i 
tomar toda ella por un complejo de factores, entre los cuales los hay 
extraños a la vocación, y cuando se señala su negativo en la ineficacia, hi 
no se repara en que pueden existir factores vocacionales sin coherencia ii 
funcional, en dispersión, fácilmente inhibibles por agentes exógenos, y 
De todos modos, el complejo de aptitudes propio de la vocación y la A 
continuidad psicotrópica que mantiene su actividad en determinadas ` 


direcciones, constituyen los factores fundamentales de toda frutescencia 
espiritual... 

Lo más frecuente es que exista — como consecuencia de la apti- A 
tud — una inclinación, una psicotropía correlativa; menos frecuente y ii 
más dificil de explicar es que hayan aptitudes sin su respectiva psico- 
tropía. Por otra parte, la psicotropía en cuanto signo vocacional, pue- 
de ser negativo o equivoco, lo más común, en direcciones colaterales, T 
Recuérdese lo que le sucedió a Nietzsche con la obra de Pablo Rée, So- 3 
bre el origen de los sentimientos morales: «Este librito me atrajo con j 
la fuerza que posee todo lo que nos es opuesto, todo lo que pertenece E 
a nuestros antípodas». Por una tendencia a la compensación (Stern, : 
Adler), por un anhelo a corregirse a sí mismo, por una especie de au- : 
tocontradicción íntima, por un deseo de lograrse en lo que se logran + 
otros, por sugestión e imitación, por complejos perturbadores, por en- 
carnizarse con lo que más se resiste, por vencer obstáculos, por el semi- 


(1) Croce, Estética, pág. 63, 
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enfermizo gozo de exponer la debilidad al destino, para que nos toque 
en la llaga, por someterse a prueba sin examinar los poderes con que 
se cuenta, acontece que la psicotropía no acuse la dirección de las ap- 
titudes. Pero estos ensayos de sí mismo por lo que menos se es, obligán- 
dose para lo que se tiene menos aptitud, no es la regla y puede co-- 
existir con el ejercicio de las aptitudes dominantes, en psicotropías múl- 
tiples. En ningún caso han de confundirse con manifestaciones psico- 
trópicas en que no se dan en estructuras, sino en disyunción los com- 
ponentes vocacionales. 

Para esclarecer el concepto de aptitud, se recurre a la palabra dis- 
posición. Stern afirma que un tipo psicológico que al mismo tiempo 
no signifique una disposición permanente, una aptitud o una tenden- 
cia «es un concepto irrealizable». 

La disposición sería, según Stern, en primer término, mera poten- 
cialidad; y el modo de reacción dependería de ella y de factores exó- 
genos; la disposición, si bien permanente, sería plástica dentro de cier- 
tos límites; sería un continuo tender a la realización de fines determi- 
nados. (1) Como se ve, disposición es aquí sobre todo tendencia. Es 
verdad que, en general, la aptitud tiende a realizarse; pero no siem- 
pre la tendencia es su expresión y nunca es lo mismo. Inexacto sería, 
por otro lado, creer, como algunos creen, que la aptitud es pasiva, y 
la capacidad, activa, no sólo porque la aptitud precede a la capacidad, 
sino también porque aquélla siempre está presente en ésta: la aptitud 
es creadora de la capacidad, no exclusiva, sí predominantemente. 

En Pfahler (2) el concepto de disposición es otro; todo el complejo 
de funciones psíquicas aisladas y sus posibilidades de acción recíproca 
que el niño aporta a la vida y que, en líneas generales, se mantiene 
constante. Disposición, es ahora, casi todo el espíritu. Habitualmente se 
entiende por disposición algo más próximo de lo que se entiende por 
voluntad que de lo que. se entiende por aptitud. En el esclarecimiento 
de la psicología de la aptitud, poco se avanza transfiriéndola a la dispo- 
sición; antes bien, aumentan las confusiones. 

Entre nosotros, lo que Hamamos ganas, unas veces es lo equivalén- 
te a disposición; otras no. Mezcla de acierto y errores es la interpreta- 
ción que Keyserling da de las ganas del sudamericano; nada tendría 
de volitivo, nada de la conciencia intelectualizada del europeo — ¿de 
qué europeo, del culto? — nada de plan, de objeto, de fin; sería un 
impulso totalmente ciego, primitivo y omnipotente, demasiado cerca 
de la violenta apetencia orgánica para que prevalezca sobre ella la 
espiritualidad. Pero si bien con la palabra ganas se expresa un estado 
común de ánimo, tiene variaciones que van de lo más orgánico a lo 


(1) Die differentielle Psychologie in ihren methodischen Grundlagen. Verlag 
von J. A. Barth, Leipzig, 1921. 


(2) System der Typenlehren, Verlag von J. A. Barth, Leipzig, 1929. 
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más espiritual. Hacer las cosas con ganas es entregarse totalmente a la 
tarea, sin la tristeza del austero imperativo categórico del deber; es sen- 
tirse todo uno con el objeto, con los fines; es vivir la alegría en el 
trabajo... Verdad que no pocas veces, frente al imperativo categórico 
de las ganas, el del deber tórnase hipotético. Mas de igual modo suce- 
de en la conciencia intelectualizada del europeo, frente a imperativos 
equivalentes al de las ganas, o al mismo: en toda la redondez de la 
Tierra se experimenta el tener o no tener ganas. Y también, como lo 
dijera Nietzsche, el más grande y el más pequeño de los hombres se 
parecen demasiado todavía... 

En extremo exagera Keyserling al atribuirle la virtud reveladora 
de una nueva modalidad de vida, a la respuesta de un niño, a quien 
se le propone una sencilla misión: «No puedo», dijo. Se le pregunta 
¿por qué? y responde «porque no tengo ganas»... De ahí la revela- 
ción de que ganas es el poder de los poderes. Con semejante apresu- 
ramiento en hacer de un episodio toda la Historia ¿cómo hubiera in- 
terpretado Keyserling la contestación, ahora no de un niño, sino de 
un sabio, Michaelis, quien después de dar tantas pruebas a la Ciencia, 
en su ancianidad, al interrogársele sobre las causas de su completa en- 
trega a la investigación, no pudo — o no quiso — dar más prueba de 
si que ésta: «¡porque me divierte!» Y dijo mucho al poner sus seten- 
ta años como ejemplo de que el libre juego de las aptitudes divierte. 
Pero todo no es diversión en el ejercicio de las aptitudes. 

Una aptitud, aun artística, puede estar condicionada francamente 
por lo orgánico, tal en el canto. En él se observan, con frecuencia, di- 

_sociaciones del complejo de factores que constituyen la vocación. La 
voz es, diríamos, la materia del canto; pero, es elemental, el cantan- 
te no está solo en la voz. Tendencia a cantar, en mayor o menor gra- 
do, en la soledad o en compañía, existe en todos los hombres, Se can- 
te bien, se cante mal, se cante siempre. Y muy pocos poseen todas 
las aptitudes sin las cuales no hay cantante. Cierto que, en general, 
se siente más inclinado a cantar aquél que no carece de algunas con- 
diciones para el canto. He ahí la tendencia como efecto o ejercicio in- 
manente de la aptitud. 

El canto es música cuyo instrumento está en el propio cuerpo. Y 
muchos son los factores comunes con la vocación musical. Si de ésta 
se afirmara que la condiciona. lo orgánico, sin ser, mi mucho menos, J 
esencia de ella, admitiríamos, quizás, todo lo necesario para las fun- j 
ciones acústicas; nunca para la creación... La imaginación creadora, 
aunque sus datos le sean imprescindibles, no parece depender de nin- 
gún sentido, máxime la cfeación musical. Y todos recordarán a 
Beethoven sordo. Pero mientras unos lo citarán como ejemplo de crea- 
ción musical sin el estilo de los sentidos, otros, nos dirán, con Spen- 
gler: «No es un azar que Beethoven haya compuesto sus últimas obras 
estando sordo»... Para esta música, la vista y el oído son por igual 
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puentes que conducen al alma». (1) A Beethoven no se le ha de con- 
siderar prueba para la teoría de la música pura (las hegelerías, como 
las llamara Mendelssohn), pues probaría algo en ese sentido si hu- 
biese sido sordo de nacimiento. Hasta ahora, ningún sordo congéni- 
to compuso música... Podría, con la sordera innata, sin que esta fue- 
se causa, faltar algunas dotes mentales. Por lo demás, la comparación 
no permite deducciones, ya que sordos congénitos son pocos en rela- 
ción con los de oído sano. Ignoramos la existencia de ningún matemá- 
tico sordo congénito, y nadie atribuiría esto a la sordera. 

De que la normalidad fisiológica del oído no hace al músico, no 
cabe duda. Muy mediocre se presentará toda tentativa de explicación 
orgánica de las aptitudes creadoras del arte más desmaterializado de 
todas las artes: la Música. Sin embargo, si dijéramos que sin cerebro no 
hay posibilidad de música, nos impresionará como lo más natural, aun 
aceptando que el cerebro sea un instrumento del espíritu; ya resisti- 
ríamos más o menos la afirmación de que sin un hemisferio cerebral 
no hay música; y de inmediato rechazaríamos la proposición en la 
que se sostuviese que sin una parcela de masa gris cerebro-cortical no 
existe música... En esencia, el materialismo es idéntico. Puede que 
mayor en el primer caso, pues allí decide de nuestro juicio la mayor 
cantidad de materia. En otro estudio hemos analizado estos proble- 
mas. Recordamos únicamente lo necesario para que se note lo difícil 
que es determinar que hay de orgánico indispensable en la aptitud mis 
ma o en el ejercicio de una aptitud, sea cual sea su espiritualidad. 
De todos modos, no ha de olvidarse que cuando se fundamenta total 
o parcialmente una ciencia o un arte en los resultados de otras cien- 
cias, suele hacerse como si éstas fuesen todo cimiento: a las inseguri- 
dades que se siente en lo que se conoce bien, se responde con supues- 
tas seguridades de lo que se conoce mal, y con la calma que trae la 
creencia de haber tocado lo firme, se toma la inmovilidad del que no 
puede avanzar por el seguro resguardo del que llega. 

Sabido es que según la clásica teoría de Helmholtz (o de Cotug- 
no-Helmholtz) las notas de la escala (se entiende, las respectivas vi- 
braciones u ondas) no excitarían indistintamente todo el receptor 
acústico (fono-receptor) y la membrana basilar, cuyas fibras radia- 
les vibrarían, se comportaría como un analizador de ondas sonoras o 
como un resonador. La discriminación de los sonidos dependería, en 
primer término, del poder resolutivo del receptor de ondas. Sucede- 
ría como si hubiese un sentido especial para cada nota. El análisis 
de las notas se haría en el órgano periférico de la audición. A favor 
de la precedente doctrina están, entre otras, estas nuevas experien- 
cias: 1% una misma nota que excita muchas horas diarias el oído 
durante un mes o más, produciría una lesión localizada, según sea 


(1) La decadencia de Occidente. Espasa-Calpe, 1925, volumen II, pág. 13. 
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la nota, en una u otra espira del ductus cochlearis; 2.9, mediante el 
método del electroacustigrama o sea, del registro de la corriente de 
acción de las fibras del nervio acústico y de la fiel reproducción de 
las notas que a través del coclear son recibidas en un receptor tele- 
fónico, se concluye, no sin controversia, que todas las fibras no tras- 
miten los mismos sonidos. De manera que si la discriminación de 
los sonidos normalmente estuviera supeditada a lo orgánico ¿por qué 
no lo ha de estar la más exquisita discriminación de los bien dotados 
para la música?... Podría no estarlo, pero no hay base para descar- 
tar aquí todo coeficiente orgánico; y estándolo, no cabe negar pronun- 
ciadas diferencias independientes de la fina estructura de los recep- 
tores: con idéntico sistema de óptica, dos hombres pueden no ver lo 
mismo, y prueba de que no depende de la fisiología de la visión es 
que advertido de lo que se ve por uno de ellos, el otro llega a ver 
lo mismo. Con la reserva de que nadie sabe donde termina lo fisio- 
lógico y donde empieza lo psicológico, diríamos que oír, como ver, 
es una actividad predominantemente fisiológica, en el entendido de 
que se halla en inmediata dependencia orgánica (o en dependencia 
menos negable de lo orgánico) y que escuchar, como observar, es 
una actividad predominantemente psíquica, sobreagregada a la pri- 
mera: además de una acomodación fisiológica, hay una acomodación 
mental, que convierte el oír en escuchar, el ver en observar... En 
unos, el tránsito se opera más espontánea e insistentemente que en 
otros, con intensidad e interés selectivo variables. Todos oyen música; 
no todos la escuchan y mucho menos con la espontaneidad con que 
se oye; e importantísima diferencia existe en la calidad de la música 
que a uno u otro lleva del oír al escuchar. En cuanto sentidor, todo 
hombre es algo músico, pero mo pocos sólo descubren la música su- 
perior en un lento tránsito del oír al escuchar (inicialmente, casi no 
la escuchan). Raro es el que percibe lo más musical de la música, 
y cuesta a muchos“advertir la musicalidad que hay en lo silencioso 
de las cosas y en las artes no musicales (la versión, para sí propio, 
del color, de la armonía plástica, del silencio en sonido). 

El descubrimiento de la sombra azul por los impresionistas, a 
quienes la Ciencia les dió la razón contra los críticos que en nombre 
de la realidad los clasificaran de excéntricos, es buen ejemplo del 
valor, para el artista, de la discriminación sensorial, uno de los fac- 
tores de su vocación, que puede segregarse, y entonces, aisladamente 
no significa lo que en el complejo de aptitudes de la creación artística. 

Del instinto se afirma que no es perfectible ¿puede afirmarse 
lo mismo de la aptitud? Hay quienes admiten que en nada progresa 

con la edad y la cultura; y hay quienes opinan que en el adulto es de 
otro orden que en la infancia. Ombredame sostiene que la aptitudipa- 
ra la música es muy distinta en el hombre que en el niño; pero este 
autor confunde aptitud con capacidad y alude a ellas indistintamen- 


mo 


Pe 


366 REVISTA NACIONAL 


te. Para diferenciar la del adulto de la del niño, escribe: «II y a, 
chez lui une perception des ensembles musicaux, une conception de 
leurs correspondances, une science de la technique de composition et 
d'exécution, qui son le fruit d’ une élaboration évolutive». (1) Otro 
error comete Ombredame en cuanto trata factores de la vocación mu- 
sical como extraños a ésta porque no advierte que se hallan en dis- 
yunción o segregación: «On connait le goût précoce de certain idiots, 
des mongoliens en particulier, pour la musique, leur capacité de 
répéter inmédiatement les airs qu'ils ont entendus. — Qui songe 
a leur prédire un avenir de musiciens? — Le musicien d'avenir est 
peut - étre un enfant actuellement battu de trés loin, sur le terrain 
musical, par l’ idiot mélomane». (2) Pero en un idiota puede exis- 
tir algún factor no idiota y hasta hipernormal, y sería el caso del 
idiota melómano de Ombredame. Debe tenerse en cuenta que la yo- 
cación musical está estructurada por muchos factores, los más impor- 
tantes de los cuales lo constituye no una sola aptitud, sino un comple- 
jo de aptitudes funcionalmente correlacionadas, que pueden segregar- 
se a la manera de los caracteres mendelianos, aun cuando su comporta- 
miento hereditario no fuese estrictamente igual. 

Del «niño músico» al «hombre músico» habría un progresivo 
desplegamiento de las aptitudes y una progresiva integración de és- 
tas por los medios técnicos y la cultura, siendo imposible averiguar 
en cualquier momento del desarrollo del espíritu (y algo decimos 
con la metáfora «desarrollo del espíritu», aunque no sabemos bien 
que decimos) en qué lo innato varía a consecuencia de lo adquirido, 
ya que aquéllo se expresa con ésto y lo adquirido es función de lo 
innato... Ígmoramos que en el adulto sea otra la aptitud como pu- 
reza nativa; lo que sí es otra la capacidad, que en cierto sentido es 
la aptitud más la técnica, la aptitud más la cultura, lo innato más el 
metier que facilita a la aptitud su propia realización. 

Dos especies de disposiciones naturales establecen Sollier y Drabs: 
unas lleyan a reacciones indeterminadas y no perfectibles; las otras, 
a acciones determinadas y perfectibles; unicamente éstas merecerían el 
nombre de aptitudes. Ellas no tenderían actualizarse por sí mismas 
como una tendencia, pudiendo permanecer latentes, La aptitud se dis- 
tinguiría de la capacidad en que la primera es una posibilidad; la 
segunda, una realidad. La capacidad podría medirse, y se perfecciona- 
ría con el ejercicio; la aptitud no se modificaría ni podría medirse: 
. -<il en résulte que Vaptitude n'est pas susceptible de mesure». (3) 
La aptitud sería posibilidad de hacer una cosa, la capacidad como la 


` 


(1) Le problème des aptitudes à Páge scolaire. — Herman et Cie. París, 
1936 pág. 15. 

(2) Loc. cit, pág. 15. . 
. (3) Le problème des aptitudes. Journal de Psychologie normale et patholo- 
gique. XXIX année, Nos. 7-8, 1932, pág. 505. 
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cualidad de su ejecución. La aptitud sería la predisposición natural 
a adquirir una capacidad superior a la mediana. Claparède, un poco 
menos que Binet, se atiene al rendimiento que diferencia el psiquismo 
de los individuos para juzgar de la aptitud y este criterio no puede 
ser sustituido a favor de ningún test, aun cuando parezca que con él 
se dirija más a la aptitud que a la capacidad, pues en el mismo caso 
de los test, el criterio es de un cierto rendimiento en vista de ellos. 
De ahí el error de Wallon al sostener que una aptitud es lo que ven- 
ce las dificultades de un test. Además, y la crítica pertenece a Sollier 
y Drabs, no es la aptitud que ha de corresponder a test, sino el test 
a la aptitud. 

La capacidad implica lo natural y lo adquirido. Un niño que ten- 
ga aptitud para la música podrá expresarse musicalmente, pero es 
obvio que nunca en el grado que alcanzaría con el dominio técnico, 
o sea con la transformación de la aptitud en capacidad. Los dos térmi- 
nos aptitud y capacidad, si bien expresan conceptos distintos, se com- 
penetran y se eyocan. El rendimiento es función, entre otras, de dos 
variables: la aptitud (o la capacidad) y el esfuerzo, que aun cuando 
caiga más dentro de la medida, no es tan fácilmente medible como se 
cree, pues no basta medir el tiempo que se tarda para hacer una cosa 
para medir al esfuerzo, ni tampoco la fatiga, más próxima a la rea- 
lidad. 

Considerando que no existen más que aptitudes especiales, So- 
Mier y Drabs señalan como un grosero error admitir una aptitud litera- 
ria, una aptitud científica... El equívoco consiste aquí en tomar la 
aptitud por la vocación, o sea, la parte por el todo. No existe la aptitud 
literaria, ni la aptitud científica, pero existe un género de vocación 
literaria y un género de vocación científica, que presupone complejos 
de aptitudes y un núcleo común, del cual divergen modalidades vo- 
cacionales especificas. 

Indudablemente el progreso técnico facilita la profundización de 
la aptitud sobre sí misma. Pero nos parece un extremo sostener que 
nunca y en nada la aptitud cree sus medios de realización y que «elle 
s y adapte seulement» (Sollier y Drabs). Es muy posible que en la 
antigüedad hubieran hombres cuyas aptitudes no se expresaran más 
que insuficientemente por la falta de instrumentos y a medida que se 
fueron inventando, tales como el órgano, el violín, el piano, etc., se 
fué favoreciendo el ejercicio de las aptitudes. En la actualidad, la-vo- 
cación musical cuenta con más medios de expresión que en épocas 
remotas. Se ve aquí que las aptitudes pueden evolucionar a una ma- 
yor o menor capacidad en función de factores extrínsecos. Es incues- 
tionable que las aptitudes de los distintos hombres, de todos los 
tiempos y lugares, se condicionan en su evolución a la capacidaM: las 
aptitudes reveladas/ crean facilidades de revelación y realización a 
nuevas aptitudes. Sin embargo, en todo no ocurre como en música y 
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el mismo inventor de instrumentos musicales no carece de aptitudes 
musicales, No cabe negar, con el concepto de pasividad de la apti- 


tud, de grandes dificultades teóricas y de hecho, que muchísimas ve- 
ces a favor del complejo de aptitudes de la vocación, se creen medios - 


indispensables para realizarse. Negar esto sería negar que además de 
las diferenciaciones del trabajo por necesidad, existen especializacio- 
nes precedidas por el íntimo y poderoso imperativo de las vocaciones. 
Parece natural que las aptitudes, juntamente con necesidades aun con- 
trarias a la vocación, hayan ido creando las múltiples formas de ac- 
tividad humana. z 

Si hay una evolución individual de todo el espíritu y también 
una desintegración, una decadencia, muy raro sería que las aptitudes 
permanecieran inmutables. El identificarlas con un concepto esque- 
mático del instinto o de algunas de sus formas, más que un directo y 
profundo análisis, es lo que lleva a concluir que la aptitud está to- 
da y definitivamente no bien existe. De otras maneras del espíritu 
podría sostenerse lo mismo, así como de toda el alma. Pero si se 
admite un «desarrollo mental», no parece que pueda excluirse un 
«desarrollo de las aptitudes». El sentido de este «desarrollo» sería el 
contrario de una especie de ley del todo o nada, que aplicándola a 
la aptitud plantearía el siguiente dilema: total repentización o in- 
existencia absoluta. Ni en los diversos períodos de la vida, ni en los 
distintos momentos de nuestra actividad las aptitudes están igualmen- 
te presentes, si entendemos por presente el que sean operantes. Y 
lo que llamamos «desarrollo» es lo contrario de un total y simultáneo 
patentizarse de las maneras del adulto, sea cual sea la naturaleza de 
lo en potencia y de lo en acto. i 

Berlioz estimaba que en la modulación el estudio puede hacer 
mucho, pero ni la melodía ni el ritmo se aprenderían. La música 
fue definida como el arte de pensar con sonidos (Combarieu). Es 
una reacción opuesta a la música como arte sin concepto. Vezoux 
cree que además de sentimiento y pensamiento, hay en la música al- 
go indefinible, que puede existir independientemente del sentimiento 
y del pensamiento; ese algo no se descubriría más que en el músico; 
sería especifico e innato: «Ce quelque chose n’ existe que chez le 
musicien né, ne s' acquiert jamais par l’ education; en l'appelant mu- 
sicalité, nous ne. nous fatiguerons pas beaucoup, mais il est bien diffi- 


‘cile de l’ appeler autrement. Ce quelque chose éclate a chaque instant, 


chez Mozart, domine toute son œuvre, la plus musicale qui soit, et 
manque jusq’ a un certain point chez Berlioz, débordant cependant 
d' émotion et de pensée. Cet x mystérieux, e” est la qualité spécifique- 
ment musicale. L’ hérédité regne toute puissante dans sa trasmission: 
tousiles Bach 1 avaient, (1) La x de la musicalidad no es la X del 


(1) L'Hérédité musicale. Le François. París, 1926, pág. 77. 
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genio. De la herencia de éste no se sabe nada o los pocos datos que se 
tienen, son negativos. La x de la musicalidad si es todo lo que se he- 
reda, comprende muchas cosas. En la familia Bach, la vocación por 
la música aparece inesperadamente y perdura doscientos años, en un 
total de veintinueve músicos (Fetis menciona cincuenta y siete). 
Uno se queda perplejo, como en presencia del milagro de los mila- 
gros, cuando la herencia se cumple, y más perplejo todavía cuando 
no se cumple. ¿Qué pasa en los secretos poderes de la vida para que 
de pronto surja algo que no se acusó en los predecesores y luego se 
oculte o desaparezca en una descendencia no muy lejana? 

Las grandes incógnitas de la herencia — pese a la autoridad 
del eminente biólogo Morgan, para quien el problema está resuelto 
— son más incógnitas en el hombre que en otros seres, porque en la 
especie humana nunca se cuenta con líneas puras, No obstante, nues- 
tros conocimientos han progresado notablemente también sobre la 
herencia en el hombre. Respecto al «sentido musical», Hurst sostie- 
ne que se hereda como un carácter mendeliano recesivo en relación 
con caracteres psíquicos no musicales. Dawenport y Drinkwater, lle- 
gan a la misma conclusión para la herencia del talento artístico en 
general y se afirma que si los dos padres poseen aptitudes artísticas, 
los hijos la heredan. Para el diagnóstico y pronóstico de las voca- 
ciones, si conociéramos las leyes de la herencia humana, se tendría 
un notable recurso, jamás un criterio absoluto. Y si bien un juicio 
positivo como, por ejemplo, el sostener que los hijos. de padres do- 
tados de «sentido musical» todos nacen con ese don no sería de graves 
consecuencias, un juicio negativo sería condenatorio de los que na- 
ciendo de padres desprovistos de «sentido musical», lo poseen. Por 
otra parte, una cuestión de grados aquí es de importancia y de suma 
importancia es, así mismo, el que se hallen o no funcionalmente co- 
rrelacionados todos los factores de la vocación musical. 

Enriques niega se sepa qué es el sentido musical: ««Nessuno po- 
trebbe con precisione difinire che cos’ é il senso musicale». (1) En 
la acepción socrática, verdadero músico es aquel que de la música 
sensible se eleva a la música suprasensible. Hegel define la música 
como «la negación de la materia» (2) y ella replegaría el alma sobre 
sí misma en una separación de su existencia corporal. Schopenhauer 
rechazaba. con violencia la música en lo que fuese inmediato trans- 
porte del mundo exterior, y entre nosotros, Blixen consideraba im- 
potente la poesía que tentara valerse del colorido simbólico de las 
palabras para realizarse. En antítesis irreductible formula Ribot la 
imaginación musical y la plástica, sosteniendo que la imaginación 
del músico es puramente afectiya; pero antes había escrito: «Todas las 
formas de la imaginación creadora implican elementos afectivos». (3) 


(1) L'Ereditá nelPUomo. Vallardi, Milano, 1924, pág. 99. , 

(2) Estética, tomo I, pág. 121. 

(3) Ensayo acerca de la imaginación creadora. Trad. V. Colorado, Madrid, 
1901, pág. 48. 
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Muy controvertible es la existencia “de una imaginación afectiva, 
nada más que afectiva; y la imaginación creadora, desde luego 
lo más importante del músico como de cualquier otro artista, no pa- 
rece sea simple en ningún caso. En cuanto a la evocación de imáge- 
nes plásticas por la música, particularmente después de Paulhan, 
muchas son las investigaciones efectuadas. La primera consecuencia 
fué diferenciar a los de gusto y cultura musical de los que no po- 
seían mi lo uno ni lo otro, por la ausencia o presencia de lo plás- 
tico. De todos modos, no es criterio que baste para diagnosticar una 
vocación por la música, la ausencia de imágenes plásticas al escu- 
Charla, ausencia que es lo más común, ni tampoco es suficiente pa- 
ra negarla el que se evoquen dichas imágenes. 

¿Impuro también será en el oír música, el estado moral, la tris- 
teza, la alegría a que nos transporta uno u otro autor, porque eso no 
es especificamente musical ni siquiera específica emoción estética? Na- 
die reconocerá musicalidad en quien se sienta alegre oyendo música 
triste; cosa distinta es el goce estético en la misma tristeza. Hay una 
profunda unidad psicológica donde parece puro lo que es fusión de 
todo. 

Exista o no representación plástica en quien oye música, eso, en 


el fondo, no parece tenga que ver con la musicalidad en sí. Hay tem- - 


peramentos musicales y no musicales en quienes toda música perma- 
nece, no siempre de manera absoluta, en lo puramente acústico. En 
los mismos creadores, los hay de una u otra modalidad predominan- 
te, con mayor o menor colorido, con mayor o menor tendencia a lo 
plástico, y una musicalidad más que otra, mueve y modela el cuerpo 
con el ritmo y suelta imágenes sonoras: si un rosal en flor empezara 
a sonar y fuera para el oído lo que es para la visión, el ver no sería 
menos sino más ver, y el oír no sería menos, sino más oír. Pretender 
que toda la estética musical sea estricta y únicamente acústica, sería 
como pretender, por ejemplo, que todos los poetas fuesen pura y 
exclusivamente líricos. El músico puede expresarlo todo musical- 
mente; era la forma de expresarse más concreta de Mendelssohn; 
entonces, si se inspira en la plástica de la Naturaleza (o cuando en 
ella se inspira), si le pone música a este mundo al cual Dios se olvidó 
de ponerle, o nos hizo sordos a su música, o no queriendo usar de ese 
don, creó a los músicos... si en ellos puede traducirse en música la 
silenciosa armonía de las formas y el color ¿será siempre impura la 
interpretación que en cada uno se da de la música, cuando aparece 
lo plástico, aun en el caso en que sea éste el origen de la inspiración 
y el motivo musical? El ritmo, que es como la simetría en el tiempo, 
y la simetría que es como el ritmo en el espacio, tan pronto están a 
sonar que a brillar, .. ; 
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Por más que la música venga del espiritu y vaya al espíritu, no 
puede desconocerse la profunda unidad del sentimiento estético en 
donde ya no existe la dualidad de la imaginación plástica y diflu- 
yente, en donde las formas diversificadas vuelven a la esencia única 
de la belleza. No parece que los medios de expresión y los órganos 
de recepción (aquí, oído y vista) den por sí solo ni más materialidad 
ni más espiritualidad. La ingravidez de la belleza es independiente 
de la gravidez o ingravidez del instrumento o materia que la expre- 
sa: no es menos espiritual el Moisés de Miguel Angel que una obra 
de Bach. 

Sin disputa, la imaginación creadora es lo esencial en el compo- 
sitor; pero la vocación por la música no es puramente imaginación, 
y menos imaginación puramente afectiva. En el ejecutante — una 
forma de la mencionada vocación — el poder discriminador de los 
sonidos y la memoria acústica son factores de indudable importancia. 
De toda evidencia es que esos dos factores — cada uno a su vez com- 


plejo, menos disociable de otros factores — no bastan para hacer 


al músico; tampoco basta lo afectivo sólo, y la interpretación, por 
más afectiva, no puede ser absolutamente extraña a la inteligencia: 
hay toda una difícil técnica que no crea al buen intérprete, pero 


- que sin ella, no se puede ser buen ejecutante, y con la técnica, la in- 


teligencia, después de sojuzgar, da una superior libertad a los sen- 
timientos; recuérdese que para no acusarse en los mejores intérpre- 
tes en el momento mismo de sus conciertos, se contó con su perma- 
nencia en años de estudio y en todos los ensayos que les preceden; 
lo que no tiene que advertirse, para una más pura emoción estética, 
es el esfuerzo y que todo, por más trabajado, aparezca como salido; 
pero de ahí pedir que nunca haya esfuerzo inteligente, sería estar 
ciego a la realidad. 

Descartes escribió su Traité de Musique y confesaba a Huygen 
su imposibilidad de entonar y reconocer cuando otros entonaban o 


. desentonaban: «vous prendez peut-être plaisir a voir ce qu’ un homme 


qui n' a jamais su apprendre a chanter ut, ré, mi fa, sol, la, ni a juger 
si un autre le chantait bien, a conjecturé touchant un sujet qui ne 
dépend du jugement de Poreille». (1) Una persona inepta para la 
entonación, privada de memoria musical, como Descartes, no es, 
por eso, completamente amusical. Tendiendo a la totalidad del es- 
píritu están el gusto, la sensibilidad estética, la imaginación creado- 
ra... Los factores de una vocación integral, pueden hallarse en dis» 
yunción: aisladamente de aquellas maneras superiores del espíritu, 
pueden existir lo que se llama «buen oído», un penetrante poder 
discriminador de las notas, una feliz memoria musical... Su compor- 
tamiento en la herencia y en la evolución psíquica individual, apor- 


(1) Descartes, León Brunschvicg. Rieder, París, 1937, pág. 12. 
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tan datos muy valiosos, lo mismo que en las amusias, consecuencias 
de afecciones cerebrales, 

Enriques admite, y a Prayer debemos las primeras anotaciones, 
que un psicólogo experto podría reconocer el sentido musical antes 
que el niño comience a hablar. Esto es verdad para la percepción 
del ritmo, que puede ser advertida aun por quien no sea psicólogo, 
puesto que el niño reacciona al ritmo con el ritmo (movimiento rít- 
mico del cuerpo, emisión rítmica de sonidos). Nybia Mariño Bellini 
tarareaba con justeza, a los diez meses. Seguramente sus reacciones 
rítmicas datan de mucho antes. Nosotros las hemos observado con 
toda claridad, en una niña de tres meses. Por ahí ya puede irse 
diferenciando a los que tienen más o menos musicalidad; pero si 
la percepción del ritmo es muy importante en la vocación musical, 
muchos otros factores la integran. Para el diagnóstico de las aptitu- 
des musicales, se han ensayado muchos «test» individuales y colecti- 
vos. Chevais (1), entre otros, procura determinar, a) la percepción 
de las diferentes alturas, de la simultaneidad y de la dirección de los 
sonidos (lo primero que no hay que confundir es la agudeza acústi- 
ca con la percepción musical, ¡pero aquélla tiene su papel en ésta); 
L) reconocimiento de la extensión de un intervalo y comparación de 
intervalos; c) examen del sentido tonal y comparación rítmica y me- 
lódica de frases musicales; d) apreciación del placer por la música, 
etc. Es de verdadera significación en el diagnóstico y pronóstico de 
la vocación musical, la espontánea atención que lleva del oír al es- 
cuchar una obra y la correspondencia entre el estado afectivo y la 
naturaleza de la obra escuchada (alegre, triste, etc.). Lo más delicado 
es saber elegir las obras para esta clase de observaciones; pero en ge- 
neral, cuanto más diversas sean, mejor. 

Al discurrir sobre la estructura psíquica de la vocación, hay 
que tener en cuenta, entre otras cosas, 1,*, que aptitud no significa 
excepción, puesto que todos poseen, en grado diverso, lo que así se 
llama; 2°, que en una vocación, las aptitudes constituyen complejos 


funcionalmente correlacionados, pero pueden encontrarse en disyun- 


ción o segregación aun cuando las aptitudes no sean «entes», de mane- 
ra similar a lo que pasa con los caracteres mendelianos, tales como 
la talla, el peso, etc., que no son «entes», comportándose como si 
fueran (la discusión se desplaza ahora a los factores o genes); 3%, que 
las diferencias de las aptitudes pueden recaer a) sobre su revelación, 
pronunciándose en unos cón anterioridad a otros (precocidad); b) 
sobre su evolución, acelerándose en un período o estadio del desarro- 
lo, para sincronizarse luego con el tipo común (taquigénesis mono- 
cíclica) o bien con adelantos en todos los períodos, y más pronto ni- 
vel del adulto, pero sin sobrepujar el valor medio (taquigénesis 


(1) Education musicale de l'enfance. — Alphonse Leduc, París, 1937. 
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policíclica limitada, madurez precoz); c) sobre la potencialidad de 
progreso en total, despierten o no precozmente, sobrepasando, en de- 
finitiva, el nivel común del adulto (taquigénesis indefinida); d) so- 
bre la rapidez de reacción o facilidad de ejecución; e) sobre la fe- 
cundidad, originalidad y calidad; f) sobre la permanencia activa o 
frecuencia de su actividad e intervalos de reposo (aptitudes e inspira- 
ción y ejercicio mental que le subsigue)... 

' Una aptitud en cuanto precocidad no es más que una presunción 
de aptitud permanente. Existen «poussées» en el desarrollo psíquico 
semejantes a los «poussées» que en el desarrollo del cuerpo harían pen- 
sar que un niño va a ser mucho más alto que otro y después no lo es. 

Sin embargo, hay vocaciones que se revelan precozmente y que 
si no son precoces, carecen de grandes destinos, de donde incorrec- 
to sería deducir que la precocidad de suyo sea garantía de grandes 
destinos. Corresponden a este tipo la vocación musical y la vocación 
por las Matemáticas. Las aptitudes para el dibujo, también se acusan 
pronto: pero pueden o no conjugarse con el «sentido del color», que 
se manifestará o no después. Otras vocaciones son más o menos tar- 
días, siendo extremadamente difícil averiguar en qué lo son por na- 
turaleza y en qué por las mayores dificultades de auto-conciencia y 
de diagnóstico. Exagera Adler por confundir lo que es (o puede ser) 
determinismo de hecho y lo que es (o puede ser) determinismo de 
conocimiento, afirmando que siempre en el niño de pocos meses es 
posible el pronóstico de su comportamiento en la vida futura, por- 
que no perdería «la dirección que le es inherente» (1). Descartados 
otros motivos de errores, hay dos insalvables: 1.%, la imprevisible du- 
ración de la psicotropía que despunta en la primera infancia, ya 
que vira con el cambio de los intereses psicológicos (todos-los ni- 
ños en grados diversos, sienten atracción por los seres vivos, pero 
pocos conservan esa psicotropía toda la vida, como expresión de una 
íntima estructura psíquica y de un interés duradero); 2%, los em- 
pujes en el crecimiento espiritual, anteriormente mencionados, simi- 
lares a los estiramientos físicos, que al tomarlos como módulos pa- 
ra pronosticar la futura mentalidad, llevaría a ilusionarse con un 
porvenir ficticio, y opuestamente, las favorables apariciones de fuer- 
zas ocultas harían encontrar en la ¡vida más y otra cosa de lo que 
se habría puesto. Necesario es tener en cuenta la dirección sin vir- 
tualidades en la percepción y la dirección con virtualidades en el pen- 
samiento: estamos quietos en una calle, por ejemplo, y percibimos a 
una persona lejos todavía de nosotros, que se mueve hacia nosotros; 
dejamos de mirarla, y si nuestro pensamiento vuelve a ella en bre- 
ve tiempo, y de nuevo queremos verla, dirigiremos la mirada esperan- 
do percibirla más cerca de nosotros; pero puede suceder — y así 


mil veces — que la persona aludida haya cambiado de rumbo y des- 
(1) El conocimiento del hombre, pág. 54 


E oe. A e 


374 REVISTA NACIONAL 


aparecido de nuestro campo visual; y nosotros, que le trazábamos 
el destino de su marcha prolongando la dirección que traía, la pu- 
simos en un futuro inmediato distinto al real; así puede acontecer, y 
con mayor razón en el pronóstico del destino de una vida, en la que 
puede suponerse que la dirección emprendida en la infancia, dure 
más de lo que va a durar. En el caso de la persona que se movía ha- 
cia nosotros, inducimos de su aproximación por la dirección de su 
cuerpo y éste obedecía a lo que no percibíamos: al plan de concien- 
cia o al estado de espíritu que guiaba la dirección del cuerpo; en el 
caso del niño, se dan idénticas sorpresas, por otras causas -y viajes 
más largos. El amigo, de Anatole France, nos confiesa: «J'avais été 
un enfant trés intelligent, mais vers dix-sept ans je deviens stupide». A 
pesar de ello, no hay que poner en el mismo grado de imprevisibili- 
dad todas las vocaciones ni todos los factores de éstas. 

Claros ejemplos de vocaciones que sin equívoco se manifiestan 
en la infancia, son los de las vocaciones por la Música y las Mate- 
máticas; pero no los únicos, aunque no tan claros: toda vocación 
puede revelarse temprano de modo definitivo, lo cual no significa 
que sea siempre así. Y pese a sus grandes dificultades, es posible, en 
algunos casos, entrever ya en el niño vocaciones enderezadas a las 
Ciencias experimentales o a la Filosofía. Lo que pasa es que la es- 
pecificidad de éstas no se acusa tan pronto ni con tanta nitidez como 
la especificidad de la vocación musical o matemática. 

La temprana, aguda e insistente preocupación por la verdad, la 
atracción por lo desconocido y la emoción de la verdad revelada, nueva 
para el niño, la precocidad, en la evolución de la inteligencia, al ir 
del estado prelógico al lógico, la tendencia precoz a investigar la 
verdad con cierta conciencia de los problemas y la precoz madurez 
reflexiva, la manera de problematizar y de salir de los problemas, 
la imaginación creadora pronta a inventar tácticas para explorar y 
teorías para interpretar la realidad, la exactitud en las observaciones 
y la mayor o menor justeza en formularlas, la precocidad del espiri- 
tu crítico, los descubrimientos infantiles, la emotividad por las belle- 
zas naturales, la encendida curiosidad por los secretos de las cosas, 
la primacía del saber como saber en sí, el goce en el trabajo cerebral 
y la tenacidad en el esfuerzo son, si no únicos, los más perentorios 
signos de una vocación científica o filosófica naciente, cuyo género 
se diversifica en las especies propias de los objetos esenciales de la 
investigación. 

Donde haya un imperativo vocacional que ponga al niño o al jo- 
ven en dirección de su destino en cuanto propia autenticidad y ori- 
ginalidad de ser, habrá un problema pedagógico que reclama singu- 
lar solución en medio de los problemas generales de la pedagogía. Ahí 
nada ha de prevalecer, salvo la vida en un todo de la propia persona, 
sobre la vocación en sí. El retardo o descuido de su ejercicio puede 
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malograrla, molagrando lo mejor de una vida (piénsese lo que sería 

de la vocación musical sin una adecuada e intensa preparación des- 

de la infancia). La preocupación de la cultura debe girar ahora en 2. 

torno de la vocación. No se olvide que no existe una sola manera de 

cultura integral y que sería mala cultura integral la que fuese contra 

la natural diferenciación de los hombres que viene de adentro, la 

que se propusiese uniformarlos extinguiendo o atenuando el interés o 

los intereses psicológicos más fuertes, con la ilusoria creencia de una 

compensadora evolución psíquica por protección, frente a aquellos 

de los intereses más débiles, y con el inminente riesgo de que después f 

sea tarde para el completo desarrollo de la vocación. Siempre habrá 

más tiempo para colmar las insuficiencias de una cultura general que 

para reparar los defectos de la cultura especialmente requerida por 

esas vocaciones que si no se atienden desde la infancia, el niño no 

llegará a ser el hombre de su vocación, sino un hombre disminuído 

en su originalidad. 

Dos motivos más se invocan para resistir que el niño, descubier- 

ta su vocación, quede en su órbita, completándose con lo: que sea 

necesario: 1%, la inadaptación, y no se para mientes en que la mejor | 

adaptación es la que se hace por el acomodo de uno mismo a sí mismo, 

primero, luego, a lo que no es uno; tampoco se repara en que a los : ? | 

inadaptados de tipo superior, como sucedería en esto de las voca- 
ciones, se debe los mayores progresos precisamente de los adaptados; 
2.9, el que los niños a quienes se les permitiera entregarse al estudio 
afiebrado del asunto de su vocación, no permanecerían bastante niños; 
pero si por naturaleza hacen lo que hacen, así cada uno-es el niño 
que tiene que ser; exigirle que sea como son los otros, sería violen- 
tarlo, sería no permitirle permanecer en él lo bastante; en lo de la 
salud, como siempre, hay que vigilarla y moderar el trabajo si 
ella lo exige. 

No en poco el comportamiento de cada uno depende del con- 
cepto que de sí mismo se tiene, del concepto que se cree tienen los 
otros y del concepto que se tiene de los otros. Un pronóstico negati- 
vo que se deje caer en la infancia puede inhibir excesivamente en 
el ejercicio de aptitudes auténticas, pero de conciencia insegura y dé- 
bil psicotropía (el ejercicio que suele interpretarse como causa del j 
desarrollo mental, es más afecto que causa). Por otro lado, un pronós- 
tico positivo, anticipando, sin reservas, altos destinos, corre el ries- 
go de crear un complejo de superioridad que proyectará la vida a “38 
un futuro ficticio; entonces, la aparición del doble en violenta discor- . 
dancia — el de las pretensiones y el de las realidades — traerá la | 
crisis del complejo de superioridad, que puede ser sustituído por un 
complejo de inferioridad, y se temerá fracasar aún en aquello para 
lo cual cuéntase con aptitudes, ¿No es ésta, acaso, una de las causas 
de pérdida de niños precoces? 
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Silenciosa, calladamente, se puede y debe tentar empresas aun ` 
temerarias, sin llegar a invertir el precepto cartesiano «en la duda 
abstente», y en la duda, soltar los frenos, como el mismo Descartes 
lo hizo mo pocas veces... Uno de los secretos para no fracasar con- 
siste en emprender modestamente cualquier obra, aun las temerarias, 
con una actitud, en estos casos, que no haga esperar más, antes me- 
nos, de lo que prometen los primeros entusiasmos de guerrilleros to- 
davía lejos del frente. Muchísimos precoces fracasan, entre otras ra- 
zones, porque se les hace prometer, exhibiéndolos, lo que sólo los 
genios traen consigo de los misteriosos poderes de la vida. Pudieron 
ser triunfadores si paulatina y discretamente hubiera ido formándose 
una opinión favorable de sí mismo con el mordiente de una leve 
fame de hogar, escuela y amistad, antes que pública, de generoso 
estímulo, pero de juicio no muy distante de lo que es el niño o el 
joven en realidad. i 

Hay que temer los grandes ideales cuando excluyen los -pequeños, 


porque si la vida de todas las horas queda por completo fuera de - 


ellos, terminan por quedar fuera de la vida. 


CLEMENTE ESTABLE. 


“y 
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PABLO BLANCO ACEVEDO, HOMBRE DE 
DERECHO © ` 


El libro que se entrega hoy al juicio de la crítica reune un con- 
junto de estudios sobre derecho constitucional que Pablo Blanco Ace- 
vedo dejó, no sabemos si para una ulterior revisión complementaria, 
entre los papeles de su mesa de trabajo, de donde se toman y reprodu- 
cen con escrupulosa fidelidad. 

Podemos decir, desde luego, que este libro representa uno de los 
esfuerzos más fervorosos de Pablo Blanco Acevedo. Se reunen aquí al- 
gunas de las conferencias, lecciones y estudios de su cátedra de Derecho 
Constitucional; y los que conocimos a Blanco Acevedo sabemos que, de 
cuantas actividades intelectuales servía con alta y segura vocación, nin- 
guna como la cátedra tenía su predilección entusiasta. Estas páginas lo 
documentan. Ellas muestran al profesor que ambiciona hacer de la 
clase un magisterio meditado, ajeno a toda improvisación, y dando a 
su auditorio, con cuidado perfecto, el rendimiento de sus más doctas 
vigilias, 

Estos estudios tienen dos cualidades que deben ser destacadas. 

Primero, la.información, tanto doctrinaria como histórica, con la 
que se desarrolla cada uno de los temas. Ese doble enfocamiento le 
permite al profesor ahondar las soluciones con singular eficacia, pues 
integra así los dos puntos de vista indispensables para la definición 


(1) DARDO REGULES es uno de los representantes más eminentes de la gene- 
ración que comenzó a pensar y figurar en la vida pública del país en aquel momento 
de singular actividad espiritual en que toda la América española se preparaba a ce- 
lebrar el primer centenario de la Revolución. Ha conservado de esa hora histórica: 
la inquietud, la impaciencia, la curiosidad, el espíritu crítico, la devoción invariable 


a los principios abstractos del derecho y la fe en la acción de la cultura y de la 


docencia para resolver los problemas que agitan a la sociedad contemporánea. 
La semblanza de Pablo Blanco Acevedo, hombre de derecho, que publicamos y 
que acaba de escribir como Prólogo de un libro póstumo de aquel eminente pro- 
fesor que aparecerá en breve con el título «Estudios Constitucionales», es un 
poco la propia semblanza, y puestos a salvo los principios ortodoxos y completado 
el campo de la cultura filosófica y jurídica, sería ésta casi una página autobio- 
gráfica. También en el crítico la fe en el derecho es natural y procede de las zonas 
profundas de la personalidad, y también en él es fuerza virtual el culto de ciertos 
valores abstractos y de aquellas palabras mágicas: libertad y democracia. Su per- 
sona moral, nutrida en los principios del espiritualismo integral, se ha formado en 
este culto cívico, cuya fuerza dinámica es casi tan poderosa como la que emana 
de su fe religiosa. Todo ello le ha dado singular ascendiente sobre las generaciones 
jóvenes universitarias, Nació en Montevideo el 19 de febrero de 1887, cursó sus 


vý 
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completa del derecho. Si en la validez y creación de un orden jurídico, 
la distinción entre estática y dinámica debe estar en la raíz del sistema, 
—como quiere Kelsen en su «Teoría General del Estado», — todo el 
orden dinámico se valora «por referencia a un hecho históricamente 
dado». El hecho histórico cobra así su total sentido jurídico y pedagó- 
gico, y por eso, el investigador completó en Pablo Blanco Acevedo al 
profesor, para la formulación”adecuada del criterio de derecho. 

Pero también, el acento histórico le ha dado a estos estudios el 
valor de docencia viva. Seguimos, al través de ellos, el comportamiento 
de nuestra propia realidad social como origen y disciplina de las ing- 
tituciones. El ejemplo tipo lo da, desde luego, esa monografía tan 
concluída, que se incluye en este libro, sobre derecho de interpelación. 
Puede seguirse en ese estudio, hasta su más íntima realidad, todo el 
sentido de la experiencia propia al través de nuestra vida histórica; y 
esa revisión de antecedentes demuestra, con una firmeza concluida, qué 
posibilidad viva tiene, para nuestra sociabilidad, este instrumento de 
contrapeso institucional, 2 

En segundo término, las lecciones de clase comprenden el estudio 
de las tres Constituciones que ha tenido el país, la de 1830, la de 1917 
y la de 1934, planteando esta última, por su origen, un problema de la 
más encendida e inmediata actualidad. El profesor no elude su tema. 
Cruza por la zona ardiente, Frente a los acontecimientos presentes, la 
cátedra no puede callar la verdad que dijo la víspera, pero debe repe- 
tirla con igual serenidad y con igual limpieza que ayer. 

Este es el don de este profesor encumbrado. Los tres estudios tie- 
nen la misma objetividad esencial, y han sido pensados y escritos desde 
una seyera dignidad docente y una igual libertad interior. El doctor 
Blanco Acevedo toma la única actitud que corresponde espontáneamen- 


estudios en el Seminario y en la Universidad y se graduó de doctor en la Facultad 
de Derecho. Desde la primera juventud definió su personalidad de escritor, orador 
y profesor. Su prosa concisa, clara, elegante, y rica de léxico, en la que se adivina 
vasta cultura; su elocuencia amplia y sonora, a ratos rotunda, a ratos arrebatada 
por el lirismo; su don pedagógico que le permite enseñar con nitidez y con inge- 
nioso arte, le han deparado singulares triunfos en el periodismo, en el campo 
literario, en la tribuna parlamentaria y académica y en la cátedra universitaria, 
Profesor de Filosofía en la Universidad, Consejero de la Facultad de Derecho, 
Fiscal de Menores, Ausentes e Incapaces, representante de la Unión Cívica en el 
Parlamento durante dos legislaturas, miembro de la Asamblea Constituyente de 
1934, forma parte actualmente de la Cámara de Representantes donde representa 
al departamento de Montevideo y es leader de la minoría cívica, Fué Delegado al 
Segundo Congreso Internacional de Estudiantes reunido en 1910 en Buenos Aires, 
y formó parte de la Delegación Uruguaya a la VII Conferencia Internacional Ame- 
ricana de Montevideo. Es autor de «Rumbos de la segunda enseñanza», «Ideali- 
dades universitarias», ¿La hora nueva y la cultura superior» y numerosos ensayos, 
estudios y artículos de carácter jurídico, pedagógico, social y literario publicados 
en revistas y diarios del Río de la Plata. Sus discursos parlamentarios, políticos 
y académicos en que la belleza de forma se une a la erudición y a la vastedad de 
doctrina darían origen a varios volúmenes. 
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te a su estilo, a su concepto profesoral y a su vocación. Su criterio so- 
bre el valor del derecho proviene de convicciones meditadas y claras, 
y lo defiende y aplica sin sectarismo y sin pasión, con la libertad que 
la cátedra debe tener para mantener su dignidad, y con la serenidad 
que la cátedra debe mostrar para servir a la verdad. 

Información completa y severa objetividad científica para juzgar 
todos los acontecimientos, hasta los que estallan hoy en la calle: he ahí 
dos signos dignos de destacarse en la colección de estudios constitucio- 
nales que hoy se llevan a la prensa. 


+ 
++ 


Hombre de su generación, sus leccio- 
nes afirman el culto, — ¿y acaso la ilu- 
sión?,— de las normas abstractas de 
derecho. r 5 

Pablo Blanco Acevedo recogió en el 
hogar la voz del romanticismo literario 
y politico que tuvo, en su padre, don 

- Juan Carlos Blanco, uno de sus más es- 
clarecidos intérpretes. Y mucho quedó 
en la sustancia de su concepción del de- 
recho, de aquellas primeras lecciones 
vivas, que tuvieron en su espíritu un 
prestigio perdurable. 

Cuando se estudian los «Discursos y 
Escritos» de Juan Carlos Blanco en el 
tomo que el propio Pablo Blanco Ace- 
vedo reunió y publicó con filial fervor, 
se comprueba la vehemente verdad que 
aquella generación quiso defender, 
frente al naturalismo literario y al materialismo histórico. La fe en 
el hombre y su redención por la realización de las ideas abstractas 
y salvadoras, — intransigentemente pensadas y vividas, — dió a aque- 
lla generación su filosofía y su estilo, sólo que esas ideas puras (liber- 
tad, hombre, democracia) situadas en el aire, lejos a un tiempo de 


PABLO BLANCO AOEVEDO 


- la tierra y del cielo, fueron vencidas por el realismo materialista, 5 
que apareció con Marx, o por el realismo trascendente que venía de 
Aristóteles, 


Pero algo dejó aquel romanticismo, que mezcló en tan diversa y 
paradójica proporción el escepticismo y el dogmatismo, el dogma de 
las ideas y del hombre, y el escepticismo de la razón. Y dejó esa fe en 
ciertos valores como la libertad, el derecho, la democracia, palabras 
mágicas para la escuela, de contenido no siempre preciso y a veces con- 
fuso, pero que han concurrido, en buena proporción y en el orden prag- 
mático, a libertar al hombre y a restaurar el proceso de su valoración. 


380 REVISTA NACIONAL 


De esta formación espiritual venía el doctrinarismo jurídico de Pa- 
blo Blanco Acevedo. Su fe en el derecho es natural, y procede de las 
zonas profundas de la personalidad. Así cuando estudia la Constitu- 
ción de 1934, fija en pocas palabras el juicio de los sucesos que provo- 
can la iniciativa constitucional. La norma de derecho no admite dudas, 
ni necesita defensas. Establece, pues, sencillamente, el criterio y la s0- 
lución y acepta la fuerza de una Constitución dictada sin el debido con- 
curso popular, como capaz de lograr luego «la aceptación general», 
cuando se trata ¿de un documento notable por su fondo, por los prin- 
cipios consagrados, por la feliz solución encontrada a los problemas na- 
cionales». Es decir, el derecho, valorado por su propio contenido de 
verdad, independiente del consentimiento de la voluntad general con- 
certada. Demos a esa fuerza de verdad la inflamación interior y el es- 
tilo de los oradores del Ateneo, y estaremos en pleno romanticismo ju- 
rídico, con la fe en un derecho, cuyo contenido no comprendió ninguna 
realidad ontológica, pero que era capaz de asombrar al mundo con su 
clamor, y de movilizarlo, luego, hasta el sacrificio. 


* 
$ 


Tal posición formaba el matiz de individualización que marcó a 
este profesor entre los hombres de su generación, ganados, en su 
mayor número, para el historicismo como explicación suficiente del de- 
recho, y para el positivismo como valoración de la razón. 

Y este preciso matiz tiene su importancia por cuanto se marcó re- 
sistiendo dos influencias vigorosas, y demostrando, con ello, la inde- 
pendencia de su personalidad: por una parte, el clima de cultura den- 
tro del cual formó su bagaje científico; y por otra parte, el género de 
disciplinas investigadoras a que sometió su vocación. 

El clima de cultura correspondía al más definido positivismo. Spen- 
cer, —un poco empequeñecido el mismo Spencer al través de una do- 
cencia prevenida contra toda filosofía del ser, — estaba en su total seño- 
río. Y el materialismo histórico empezaba a establecer sus definiciones 
ineludibles en el orden social. 

La Universidad, — y al través de la Universidad la clase dirigente 
del país, — no conocía otras directivas. El espiritualismo, enraizado en 
el idealismo alemán, de Justino Jiménez de Aréchaga, — el padre, — 
era la última voz de una filosofía de valores que se oía en la Universi- 
dad. Y maestros, alumnos, planes y libros tendieron, con una espon- 


tånea disciplina, a un positivismo incondicionado, que negó todo el 


orden religioso y toda posibilidad metafísica, que redujo el derecho 
y el arte a un común y exclusivo denominador histórico, y que dió a 
las ciencias sociales el dominio final de la vida humana. 

Positivismo en el orden de la razón; historicismo en el orden del 
derecho; y materialismo histórico en el orden de la sociedad: tales fue- 
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ron los dogmas unánimes, que marcaron una hora de la vida de la Uni- 
versidad, de la cultura del país, y del orden institucional de la Re- 
pública. 

Pablo Blanco Acevedo se conservó, dentro de ese clima, fiel a su 
racionalismo jurídico. El relativismo totalitario, — perdónesenos la ex- 
presión y la paradoja, — chocaba con esenciales premisas de su espíritu. 
Fi derecho tenía, pura esas premisas, el vigor incondicionado de un 
principio racional, movido, pero no creado por la historia. Y puede 
decirse que fué, junto con otros profesores, que formaban la excepción 
del claustro, algo así como un vieux royaliste, que afirmaba la verdad 
de una concepción abstracta del derecho, mientras el derecho salía 
de su «casa solariega» para perderse por los caminos de las ciencias 
biológicas y de las ciencias sociales. 

Vale la pena marcar esta posición, ahora y cuando, por obra de 
muy diversos factores, la orientación actual tiende a lo que se ha lla- 
mado, con verdad, «la vuelta del derecho a la casa solariega del dere- 
cho». Una gran restauración, —que cada día toma mayores proporcio- 
nes, — aspira a valorar no sólo los contenidos abstractos-raciomales, 
sino los contenidos ontológicos del derecho. 

Como dice Le Fur, en su tomo reciente Les grands problemes du 
Droit, «asistimos a un renacimiento casi universal del derecho natural», 
—y por derecho natural se quiere decir, según el mismo autor, «un 
conjunto de reglas objetivas, anteriores a la voluntad del hombre y que 
se imponen a ella, — comprobadas, y no creadas por la razón». 

Corrientes muy profundas, — que parten de la restauración onto- 
lógica del ser, como realidad primera de todo conocimiento, — van rea- 
lizando esta vuelta del derecho a la definición de su contenido irreduc- 
tible, — junto, — y acaso ésta sea una paradoja, — con la violencia de 
las fórmulas totalitarias dominantes, que obligan a buscar, con ciertas 
ansias salvadoras, — un derecho intangible, superior a la voluntad y a 
ereación de hombre, — fundado en la filosofía y en la moral, mejor 
que en la historia y en la experiencia, — y que defienda el acervo esen- 
cial de la persona humana contra la absorción de la fuerza triunfante. 
Algo de ello expresa Josserand, eh sus Conférences du Droit Civil. Evo- 
lution et Actualité (1926) a propósito de la teoría del abuso de los de- 
rechos, cuando afirma que ella representa «el triunfo de la moral, que 
penetra al derecho en toda su extensión». 

Por eso, la posición de Blanco Acevedo contiene elementos de jui- 
cio y de fundamentación que han perdurado, y desde luego, se han for- 
talecido en la renovación de las disciplinas jurídicas. 

Y por eso, la cátedra de Derecho Constitucional mantuvo, con este 
profesor, el acento final de rigorismo en el derecho, que no se atenua- 
ba por la constante incursión histórica con que exploraba sus temas. Y 
es este aspecto el que deseamos destacar y afirmar, tanto en los estudios 
que hoy se dan a la prensa, como en la tarea docente de Blanco Aceve- 
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do, por cuanto la vocación histórica paralela aparece, a veces, como 
desbordando el cauce auténtico y fundamental de su personalidad de 


hombre de derecho. 


* 
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Pero no podemos olvidar al redactar estas páginas, que Pablo Blan- 
co Acevedo dió al derecho abstracto el estilo de un gran apostolado por 
el bien, servido ese apostolado por una espontánea disposición de 
bondad. 

Cuantos conocimos a Pablo Blanco Acevedo retenemos la lección 
inolvidable, — con un enorme valor docente, — de su corazón limpio y 
de su limpia generosidad. Trascendía a su vida toda su bonhomía esen- 
cial, que se componía, a su vez, de muchas selecciones coincidentes: 
una serena claridad intelectual; una voluntad sin ambiciones inmode- 
radas, ni pasiones perturbadoras; una modestia natural; un don caba- 
lleresco en el trato; y el culto de sentimientos, como la amistad, que 
ennobleció con un amplio ademán leal. 

¿ Todo esto realizó una personalidad de verdadero equilibrio, que 
tal fué, aun sin querer exhibirlo, su condición dominante. _ 

Pero este equilibrio, — digno de destacarse en la medida en que 
nos internamos en una época más desequilibrada, — no fué sólo una 
condición moral de su vida, sino un signo espiritual de su inteligencia. 
Fué a ese equilibrio al que debió la manera serena con que enfocó los 
problemas de derecho, y con que planteó las realidades vitales de su 
generación y de su siglo. 

El progreso se forma de una enorme cantidad de impulsos más o 
menos concertados. La exaltación total y extrema tiene, en forma in- 
discernible, pero cierta, su destino y su sitio en el desenlace final. 
Pero, también lo tienen estos espíritus serenados y limpios, que sin 
abatir el rigor lógico de las concepciones científicas, aspiran a com- 
prender con la mayor justeza las posibilidades, — ya que no de los 
derechos, — que tiene, en el orden histórico, la realización total de 
la verdad. 

Y estos espíritus forman una fuerza dirigente siempre, aun en 
las horas en que parece que no dirigen. Porque es a su contacto y con 
su comercio, como se pueden facilitar ciertas formas de progreso y 
de convivencia, por sobre lo que Maritain ha Hamado «la ferocidad 
de las ideas puras». 

A. este tipo de equilibrio interior confía su eficacia y su perdura- 
ción la obra de Pablo Blanco Acevedo. Como en el pensamiento del 
escritor galo: Trabajó serenamente, y no vivió en vano... 


DARDO REGULES. ` 
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AL MARGEN DE LOS PROBLEMAS ESTÉTICOS 


LA HERENCIA DEL ARTISTA 1" 


Dos clases de herencias, una material y otra espiritual, dejan los 
artistas y los intelectuales al morir. Quienes a ellos están unidos por 
vínculos de sangre, han sido por los hombres designados como herede- 
ros naturales, y salvo casos expresos, recibirán con su beneplácito, la 
primera de las herencias; pero, como de la segunda es dueña el destino 
y sólo, por voluntad de los dioses, llegarán al espíritu los legados del 
espiritu, habría que pensar si a veces, en estos precisos casos, no es in- 
justo que quienes están incapacitados por disposiciones inquebranta- 
bles, para tomar posesión efectiva de esas herencias, sean designados 
por los códigos como herederos naturales. Y que no se tenga en cuenta 
que en circunstancias como la anotada, la misma calidad de la cosa, al 
no poder darse, hace perder un valor que no se ha defendido por man- 
tener una línea general de conducta. 

Es que a fuerza de querer ser lógicas, hay razones que resultan pre- 
cisamente ilógicas. Así, cuando por disposiciones convencionales, se re- 
suelve que los parientes más próximos, recojan las herencias sutiles del 
pensamiento y de la sensibilidad, aunque estuvieren desposeídos de los 
dones del espíritu, ¿reciben acaso éstos en realidad, algo más que la 
apariencia de lo que quedara como semilla de una magnífica persona- 
lidad? Y estas obras, que estarían prontas a existir para otros en forma 
de influencia y a fructificar en nuevas ideas al ser arrojadas en campo 
propicio, se pierden, fatal e indefectiblemente, cuando por incompren- 
sión son entregadas a quienes no comprenden. 


(1) JOSEFINA LERENA ACEVEDO DE BLIXEN nació en Montevideo. 
Su curiosidad intelectual, su vocación literaria, su pasión por las cosas del espíritu 
y su propio temperamento pueden hallar explicación en la tradición de su casa, 
ilustrada por hombres de letras, jurisconsultos y poetas. Es autora de un libro de 
bellísima prosa titulado «A media voz» que fué laureado por el Ministerio de 
Instrucción Pública en 1935. Este libro definió su personalidad literaria que ya 
había dejado advertir en colaboraciones de rara selección espiritual publicadas en 
revistas de Montevideo. Con singular dominio de la prosa y noble elegancia de 
estilo, con intrépido desenfado en el pensar y en el sentir, en este libro que tiene 
algo de «diario íntimo» a lo Amiel y que recuerda un poco los «cuadernos» de 
Barrés, se advierte un fino temperamento literario, una exquisita sensibilidad y 
una rara aptitud crítica. El espectáculo exterior del mundo y el más, vasto y com- 
plejo del propio microcosmos han sido explorados con osado espíritu por esta 
escritora que persevera en sus especulaciones en un nuevo libro, recientemente 
aparecido, titulado «Entrelíneas», del cual nos hemos ocupado en la revista, Ade- 
más de los libros publicados, conserva inédito un tercer libro titulado «Mis cuartos 
de hora» y en preparación otros dos que ha bautizado así: «Perfiles de Bronce» 
y <¿Cristalizaciones», título este último que se nos ocurre tenga alguna vinculación 
con las teorías literarias de Stendhal. 
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4 Pero, ¿no será por ventura facultad del hombre, la de establecer, 
naw aun contra las costumbres y los prejuicios, un nuevo curso legal, que 
, permita llegar a su verdadero destino todo aquello que haya de contri- 
buir a crear o a intensificar condiciones de interés social o pedagógico, 
logrando por contacto material o inmaterial, la benéfica relación de 
unas almas con otras, al través del contenido espiritual de las cosas? 

j Los casos tan repetidos que se presentan con riesgo para la estabi- 

e lidad y la continuidad del arte, de la historia, de la cultura y de la ci- 

; vilización, invitan a pensar en el grave problema que significa dejar 

sometidas a las consecuencias corrientes — como si se tratara de obje- 

es tos triviales — obras de arte o manuscritos que, por su belleza o por su 

w x interés, no tienen precio en los aranceles de la justicia ni pueden ser 

apreciados sino por entendidos o por iniciados. 
Hablamos de la herencia del artista; pero habría que decir tam- 

Ri bién del coleccionista; debido a que igual importancia ha de tener en 

4 este determinado caso, el hecho de que el poseedor sea el propio autor 

p- de la obra, o el aficionado inteligente y devoto, recogedor de tesoros; si 

De. en realidad lo que interesa es la conservación de éstos, y lo que.se busca 

F es que, lo que representa un valor mental o sensible, siga ejerciendo in- 

fluencia en el presente y en el futuro. 

De ahí que este problema, que, si ha sido planteado, por lo menos 

12 no se ha discutido con vías a una solución, acaso haya de ser de los que 

y precisan un abocamiento rápido, a fin de poder terminar con un estado 

5 de cosas, cuya prolongación perjudica intereses que nunca podrán cal- 

y cularse. Nadie, sin embargo, se ha preocupado de estudiar lo que signi- 
fica en este sentido la muerte de ese artista, con el que suele desapare- 
cer su producción, ni se piensa que casi siempre se deja en manos de 
quienes no conocen sino el valor íntimo y afectivo de las cosas, trabajos 
que el genio, modelador de verdades y de bellezas, ha dejado en man- 
chas de color, o en formas palpitantes, en aguafuertes o joyas del cincel, 

> y que representan tal vez valiosas páginas de la historia del arte. Por 

nA lo cual, muchas de estas obras, han de traspapelarse entre cosas inúti- 
les, sujetas a los procesos inflexibles del olvido y de los años, que dejan 
desteñir su actualidad en los arcones de desvanes polvorientos y moho- 
ij ; - sos. Imposible sería, sin embargo, afirmar que, entre las obras perdi- 

E das, ninguna hubiera debido tener su digno y merecido sitio, en esa ex- 

o ARR posición continuada de los museos, que abierta queda ya a todos los 

$ tiempos, 

- Pero, la enorme indiferencia de los hombres y su eterna ignoran- 
cia, permiten que, quietas, mueran poco a poco muchas cosas; y que 
mueran, como si el destino hubiera torcido su camino triunfal. 

Habrá que preguntarse entonces; ¿hasta dónde está permitido ser 
0 indiferente, y hasta dónde se puede ser ignorante? ¿No es criminal el 

S error de quienes llenan de lagunas de sombra el camino de la civiliza- 

de ción? Y si es así, es error también que a todos corresponde, la repeti- 
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ción de casos que empobrecen la tierra, ya que será inadmisible que se 
admita que sean árbitros inaptos y casuales, los que convertidos en fac- 
tores dispongan de la suerte de los más estimados tesoros, 

Creo que es inútil aclarar que la indiferencia y la ignorancia exis- 
ten naturalmente para aquello que aún está indefenso, y no para lo an- 
tiguo. Lo que peligra es sólo lo nuevo, porque la antigüedad está ampa- 
rada para quienes no conocen los matices de sus valores, por las docu- 
mentaciones y los estudios de los eruditos. 

De este modo, existirá para ciertas cosas, ese clima de veneración 
que corresponde a ello, estableciéndose ya como un probado y acepta- 
do valor, que ayudará hasta al más incapacitado para percatarse — sin 
apreciar razones de fondo— del beneficio, si no espiritual, por lo menos 
monetario que puede lograrse, y que algunos logran especulando con el 
talento de los otros. Pero, aun cuando sea incitando intereses inferio- 
res, es éste un medio de llegar a asegurarse la conservación de obras 
que si no interesan como obras de arte, han sido a pesar de ello, salva- 
das para el arte. Y esta relación de intereses, apuntala fuertemente, aun- 
que por razones opuestas, una civilización que de otra manera se ha- 
bría despeñado sin remedio; pero cuyas piezas, al adquirir un valor 
efectivo, permiten que tanto los estados, como los ricos y afortunados 
coleccionistas, puedan salvar por el rendimiento, la calidad. 

El interés ha creado así para ciertas cosas, una solución práctica 
más que hermosa; pero gracias a la cual, no todo ha de morir por desi- 
dia o ignorancia. De este modo ventas periódicas, llevadas a cabo en las 
grandes ciudades, y ventas ocasionales en las demás, ponen a disposi- 
ción de quienes corresponde — por su amor a lo bello o a lo iñitelec- 
tual — verdaderos inestimables tesoros. Y en general, tesoros que tie- 
nen el raro poder de conformar la inteligencia y apasionar el corazón; 
y que, al principio indiscutible de valorización, han de ir agregando, al 
pasar por la historia del objeto, un nuevo valor sentimental, que enri- 
quece la belleza con esos hilos de leyenda que coleccionan los que sa- 
ben vivir los recuerdos. 

Son pues estos enamorados de los mitos y “de la historia, los que 
contribuyen a que una parte del mundo, despreocupado y materialista, 
se mantenga inclinada sobre el pasado, auscultando sus ideas, animada 
por sus sueños, y continuando sus promesas. Monomaníacos unos y ro- 
mánticos otros, pero idealistas todos, que no vacilan en cambiar una for- 
tuna por viejos papeles u obras que tienen,-con su probable autentici- 
dad, la segura autenticidad del tiempo. Hombres que estiman sin duda 
la obra que han adquirido, pero que con religioso fanatismo siguen su 


proceso posterior, ya que ningún goce podría para ellos ser comparado 
al ouc les depara la posibilidad de pensar y extasiarse ante aquello que 
pen aan sus autores preferidos o personalidades a quienes utilizan para 
admirar indirectamente, como a través de un juego complicado de es- 
pejo- + ¿le luces. Y puesto que la imaginación, hace revivir en la mente 
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Pero, ¿no será por ventura facultad del hombre, la de establecer, 
aun contra las costumbres y los prejuicios, un nuevo curso legal, que 
permita llegar a su verdadero destino todo aquello que haya de contri- 
buir a crear o a intensificar condiciones de interés social o pedagógico, 
Jogrando por contacto material o inmaterial, la benéfica relación de 
unas almas con otras, al través del contenido espiritual de las cosas? 

Los casos tan repetidos que se presentan con riesgo para la estabi- 
lidad y la continuidad del arte, de la historia, de la cultura y de la ci- 
vilización, invitan a pensar en el grave problema que significa dejar 
sometidas a las consecuencias corrientes — como si se tratara de obje- 
tos triviales — obras de arte o manuscritos que, por su belleza o por su 
interés, no tienen precio en los aranceles de la justicia ni pueden ser 
apreciados sino por entendidos o por iniciados. 

Hablamos de la herencia del artista; pero habría que decir tam- 
bién del coleccionista; debido a que igual importancia ha de tener en 
este determinado caso, el hecho de que el poseedor sea el propio autor 
de la obra, o el aficionado inteligente y devoto, recogedor de tesoros; si 
en realidad lo que interesa es la conservación de éstos, y lo que se busca 
es que, lo que representa un valor mental o sensible, siga ejerciendo in- 
fluencia en el presente y en el futuro. 

De ahí que este problema, que, si ha sido planteado, por lo menos 
no se ha discutido con vías a una solución, acaso haya de ser de los que 
precisan un abocamiento rápido, a fin de poder terminar con un estado 
de cosas, cuya prolongación perjudica intereses que nunca podrán cal- 
cularse. Nadie, sin embargo, se ha preocupado de estudiar lo que signi- 
fica en este sentido la muerte de ese artista, con el que suele desapare- 
cer su producción, ni se piensa que casi siempre se deja en manos de 
quienes no conocen sino el valor íntimo y afectivo de las cosas, trabajos 
que el genio, modelador de verdades y de bellezas, ha dejado en man- 
chas de color, o en formas palpitantes, en aguafuertes o joyas del cincel, 
y que representan tal vez valiosas páginas de la historia del arte. Por 
lo cual, muchas de estas obras, han de traspapelarse entre cosas inúti- 
les, sujetas a los procesos inflexibles del olvido y de los años, que dejan 
desteñir su actualidad en los arcones de desvanes polvorientos y moho- 
sos. Imposible sería, sin embargo, afirmar que, entre las obras perdi- 
das, ninguna hubiera debido tener su digno y merecido sitio, en esa ex- 
posición continuada de los museos, que abierta queda ya a todos los 
tiempos, 

Pero, la enorme indiferencia de los hombres y su eterna ignoran- 
cia, permiten que, quietas, mueran poco a poco muchas cosas; y que 
mueran, como si el destino hubiera torcido su camino triunfal. 

Habrá que preguntarse entonces: ¿hasta dónde está permitido ser 
indiferente, y hasta dónde se puede ser ignorante? ¿No es criminal el 
error de quienes llenan de lagunas de sombra el camino de la civiliza- 
ción? Y si es así, es error también que a todos corresponde, la repeti- 
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ción de casos que empobrecen la tierra, ya que será inadmisible que se 
admita que sean árbitros inaptos y casuales, los que convertidos en fac- 
tores dispongan de la suerte de los más estimados tesoros, 

Creo que es inútil aclarar que la indiferencia y la ignorancia exis- 
ten naturalmente para aquello que aún está indefenso, y no para lo an- 
tiguo. Lo que peligra es sólo lo nuevo, porque la antigüedad está ampa- 
rada para quienes no conocen los matices de sus valores, por las docu- 
mentaciones y los estudios de los eruditos. 

De este modo, existirá para ciertas cosas, ese clima de veneración 
que corresponde a ello, estableciéndose ya como un probado y acepta- 
do valor, que ayudará hasta al más incapacitado para percatarse — sin 
apreciar razones de fondo— del beneficio, si no espiritual, por lo menos 
monetario que puede lograrse, y que algunos logran especulando con el 
talento de los otros. Pero, aun cuando sea incitando intereses inferio- 
res, es éste un medio de llegar a asegurarse la conservación de obras 
que si no interesan como obras de arte, han sido a pesar de ello, salva- 
das para el arte. Y esta relación de intereses, apuntala fuertemente, aun- 
que por razones opuestas, una civilización que de otra manera se ha- 
bría despeñado sin remedio; pero cuyas piezas, al adquirir un valor 
efective, permiten que tanto los estados, como los ricos y afortunados 
coleccionistas, puedan salvar por el rendimiento, la calidad. 

El interés ha creado así para ciertas cosas, una solución práctica 
más que hermosa; pero gracias a la cual, no todo ha de morir por desi- 
dia o ignorancia. De este modo ventas periódicas, llevadas a cabo en las 
grandes ciudades, y ventas ocasionales en las demás, ponen a disposi- 
ción de quienes corresponde — por su amor a lo bello o a lo intelec- 
tual — verdaderos inestimables tesoros. Y en general, tesoros que tie- 
nen el raro poder de conformar la inteligencia y apasionar el corazón; 
y que, al principio indiscutible de valorización, han de ir agregando, al 
pasar por la historia del objeto, un nuevo valor sentimental, que enri- 
quece la belleza con esos hilos de leyenda que coleccionan los que sa- 
ben vivir los recuerdos. 

Son pues estos enamorados de los mitos y de la historia, los que 
contribuyen a que una parte del mundo, despreocupado y materialista, 
se mantenga inclinada sobre el pasado, auscultando sus ideas, animada 
por sus sueños, y continuando sus promesas. Monomaníacos unos y ro- 
mánticos otros, pero idealistas todos, que no vacilan en cambiar una for- 
tuna por viejos papeles u obras que tienen,-con su probable autentici- 
dad, la segura autenticidad del tiempo. Hombres que estiman sin duda 
la obra que han adquirido, pero que con religioso fanatismo siguen su 
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de quien colecciona esta clase de emociones, toda una yuxtaposición de 
pensamientos, no es extraño que se pagara recientemente, como cuentan 
las crónicas, una suma fabulosa por un libro de Beaumarchais que per- 
teneció a Edmundo de Goncourt. Porque, ¿no se ha ofrecido su com- 
prador, ese placer de vivir el doble instante psicológico de dos almas, al 
soñar en las entre líneas de la obra? 

Placer éste emocional e intelectual, pero sin duda placer de lujo, 
que ha de poder ofrecerse el hombre a sí mismo, y que el Estado inva- 
riablemente proporciona a todos.-Por lo cual, es lógico entonces que las 
riquezas artísticas, pasen a formar parte de ese capital de la sociedad. 

París y Burdeos, acaban de disputarse una colección valiosísima de 
manuscritos de Montesquieu, que hasta ahora guardaban los archivos 
de un viejo castillo; el acto al parecer intrascendente, era sin embargo 
de primordial importancia para los estudiosos, porque gracias a esas 
adquisiciones es que pueden mantenerse relaciones directas con esa par- 
te del espíritu del autor que no pasa al libro, y, beberse la verdad en 
las fuentes más puras del conocimiento. ¿Quién por eso mejor que el 
Estado para ser dueño de aquello que en realidad, es un poco de todos? 

Una obra de arte, cualquiera que sea su género y su calidad, no es 
el objeto que puede quedar en poder de quien no la valora; pero tam- 
poco conviene que permanezca en palacios cerrados, para recóndito 
placer de quienes la poseen y la valoran, pero con egoísmo de avaros. 
Si hay cosas que pertenecen a todos los hombres y a todos los países, 
ellas son: la ciencia, la sabiduría y el arte. Idiomas que habla todo el 
universo, únicos motivos de real entendimiento, como música para la 
cual no existen propiedades ni fronteras. Un arte escondido, equivale 
en cierto modo a una ciencia secreta y escondida, imposible y absurda. 
Como el amor hacia lo justo, hacia lo noble o hacia lo bueno, el amor 
hacia lo bello, suprime distancias y crea hermosos lazos de compren- 
sión. ¿No estuvieron de acuerdo católicos y ateos, al protestar por el 
bombardeo de la catedral de Reims? Y cuando la pasión reformista, 
creo que en 1910, destruyó por fanatismo anti-religioso centenares de 
iglesias y de conventos en Francia, ¿no se alzó clamorosa protesta? Y 
ésta se alzó no solamente en virtud de una defensa de pensamiento, sino 
para salvar ese arte que se saqueaba en nombre de entusiasmos que 
pasan. 

Por eso, también, cuando en 1913 el gobierno de Perú permitió que 
sabios de la Universidad de Yale, investigaran dentro de su territorio, 
para desenterrar los tesoros de la fantástica ciudad inca de Machu- 
Picchu, la población del puerto donde aquellos debían ser embarcados, 
comprendiéndose despojada de riquezas que sabía suyas, se sublevó, 
pues consideraba un atentado que, amparados por el derecho de un 
contrato, hicieran aquéllos perder al país irremplazables pruebas de su 
civilización y de su arte milenarios. 

Esto sucede porque los pueblos conocen el principio del valor de 
los valores, aun cuando separadamente no todos sus componentes los 
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comprendan, Y porque cada pueblo sabe inclinarse y respetar acaso in- 
tuitivamente sus propios valores, sin saber por qué se inclina ni por 
qué respeta. Quizá lleva en la sangre la necesidad de comprender el va- 
lor de las leyendas escritas en los monumentos y de defender los nom- 
bres que con letras de bronce se han ido grabando en su memoria. 

Y es precisamente, porque sabe inclinarse ante la gloria, que habrá 
que enseñarle a construir también sus glorias, enseñándole a respetar 
nombres que aun no tienen la consistencia de lo indiscutido. En primer 
término, porque el arte está hecho, como lo estará luego también la . 
historia y la ciencia, con lo antiguo y con lo nuevo, con lo definitivo y 
con lo que recién empieza a definirse. Y, entonces, ¿por qué dejar que 
ésto, que algún día podrá ser invalorable, desaparezca, truncando su 
destino por lo que habría que llamar salvaje inconsciencia? 

Los ejemplos dolorosos y aleccionadores se repiten, sin que desgra- 
ciadamente sirvan a nadie esas desaprovechadas lecciones, y entre és- 
tos, uno sobre todo, de tan acusada incomprensión, que dejarlo pasar 
inadvertido, sería admitir el pleno derecho de los hombres para conver- 
tir en escombros o en cenizas, bienes de todos. Fué éste el caso de un 
gran pintor, mimado por la fortuna y por la fama, al que una vieja 
lesión, haciendo crisis, quebrara un día de modo inesperado la vida y 
la obra. Aquel taller que había ido enriqueciendo de preciosidades y 
de obras de arte, y que estaba atiborrado de marfiles cincelados, de mi- 
niaturas antiguas, de esmaltes, de bronces, de mármoles, de pasteles y 
de óleos, que era para los aficionados un pequeño gran museo, quedó 
así de pronto cerrado, con un sello en la puerta que hablaba al público 
de pleitos y de desavenencias. 

Severos, con sus togas negras, los jueces, debieron ejercitarse en 
barajar cifras y calcular tesoros. Y de este modo habrán estudiado va- . 
lores para muchos de ellos acaso desconocidos; porque en verdad es di- 
fícil conocer el verdadero precio de la belleza. 

Y aunque no se sabe si la sucesión demasiado lenta en sus trámi- 
tes, acabó con la paciencia de los herederos o si éstos, incontenibles ya, 
en su afán de sentirse dueños de tanto objeto maravilloso y tentador, 
prefirieron ponerse de acuerdo, lo cierto es que un día, sus miradas en- 
clarecidas hallaron en el juicio de Salomón, la manera de entrar en po- 
sesión de la herencia. ¿Para qué discutir, acaso se hayan dicho, si todo 
puede ser pesado y medido, quedando valorado en su justo valor? 

Y he aquí que se miden los cuadros y se pesan los mármoles y los 
bronces. ¿El azar, no había querido que el metro y la balanza fueran 
otrora sus maestros? Y todo parecía ya marchar maravillosamente, has- 
ta que por desgracia una gran tela mural, premio de la última exposi- 
ción, vuelve a poner la nota de discordia, que el espíritu práctico de 
los herederos salya como las anteriores; ya que la división de la obra, 
resuelye con equidad y justicia la cuestión, dividiendo el cuadro en 
cuatro partes perfectamente iguales. 
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Verdad es que no se sabe qué constituyen ahora esos cuadros que 
tal vez adornan salas de viejas casonas de provincias o elegantes aparta- 
mentos modernos, pero es probable que ya divididos, nada representen 
y nada signifiquen. Así hay quien piensa que en sus flamantes marcos 
dorados, unos encierran mar y otros cielo, tierra o nubes, o de los ár- 
boles posean unos las copas y otros los troncos... Porque en este terre- 
no, todas las suposiciones pueden ya ser admitidas. 


Pero, inadmisible es admitir la división. ¿Podría tolerarse un sa- 


crilegio, que sucedido en cualquier país ha ofendido el arte de todos 


los países? Al arte, y habría que decir también la cultura y la civi- 
lización. > 

Y como la indiferencia en ciertos casos resulta criminal, imposi- 
ble sería permanecer inactivos ante la destrucción y la devastación 
de las más nobles creaciones del hombre. 

Así, si la justicia defiende la fortuna de los que no ión actuar 
por sí solos, ¿no debiera intervenir también en la de aquéllos que 
no sabiendo comprender el valor de ciertas cosas, son para su manejo 


también incapaces? ¿Cuando un débil mental hereda casas o campos, 


un curador previene sus disparates y evita la destrucción material — 
podríamos decir — de una fortuna que sólo tiene el valor del oro. 
Tutores dignos y conscientes, se nombran al menor mientras éste al- 
canza la edad prevista para dirigir sus actos y sus bienes; y la jus- 
ticia previsora, interviene en toda escrituración de venta de propie- 
dades de.-una mujer casada, a fin de que por condescendencia o por 
inhabilidad, no sea despojada por un marido ineserupuloso, de una 
herencia que no siempre sabe manejar. Sin embargo, más justo que 
prevenir esta acaso inútil posibilidad, es que se pensara en poner a 
salvo, mo ya lo particular y lo pequeño, sino lo grande, lo que es de” 
todos, la cultura, el arte, los documentos que pertenecen a la pe 
y los objetos que representan la civilización. 

Claro es que habrá que meditar, como decíamos al principio, el 
grave problema de defender la mayor de las fortunas. ¿En qué forma? 
Acaso, lo sepan aquéllos a quienes correspondería intervenir, con es- 
píritu de estetas y de juristas a un mismo tiempo, y a quienes la 
visión adquirida en el manejo continuado de esos elementos, les da 
autoridad y facultades para resolver. ¿Pensarán que la obra de arte 
debe estar asegurada, contra lo que llamaremos, riesgo de herencia? 
¿Será una comisión de Bellas Artes o de Cultura, debidamente autori- 
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zada, la que deba resolver los casos, con normas equitativas de justi- 


cia y universalidad de visión, expropiando herencias que corresponde 
entregar a la sociedad? Cómo va a ser esto posible, mo es precisamente 
lo que más importa, pero sí, que un mecanismo perfecto, haga llegar 
a su destino, aquello que ha quedado interrumpido por decisiones 
erróneas del azar. 


JOSEFINA LERENA ACEVEDO DE BLIXEN. 
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TRAS DE ANTIGUALLAS 


DE NUESTRO AMBIENTE ARTISTICO 


Elementos contributivos para la historia 
del arte en el Uruguay. 


Siempre sentí la necesidad de hallar a mano un índice que me 
permitiera singularizar una obra plástica, una fecha, un dato funda- 
mental para establecer una biografía o una afirmación precisa, téc- 
nica o histórica relacionada con nuestras cosas de arte, para no tener 
que recurrir de continuo a la búsqueda meticulosa y paciente tras 
tales elementos en los archivos y bibliotecas nacionales. 

De múltiples trabajos de esta índole, propuestos unos, realizados 
otros, en el correr del tiempo me ha restado un saldo cuantioso y 
homogéneo de breves anotaciones y referencias que, reunidas ahora 
en cierto modo cronclógico y con el nexo obligado de una sucinta re- 
dacción — aunque un tanto desaliñada y hasta huérfana de ilación — 
intentan — a mi entender — llenar en parte aquella función, y de 
paso ofrecer algún interés documentario para la historia del desenvol- 
vimiento artístico - plástico de nuestro país. 

Poca cosa puse de mi parte en estas anotaciones — que podrán 
pecar de lagunas y vacíos — yá que en casi todos los casos me concreté 
a transcribir la noticia hallada, por si un día hubiera de ello menester. 

Seleccionadas para esta reseña — más con criterio de cronista 
que de historiador, — he ampliado con mis conocimientos y comen- 
tado las del período que creo más interesante, que considero inicial: 
las del decenio 1865-1875; porque de seguir otros anteriores que 
comprenderían a los artistas a quienes podríamos llamar nuestros 
primitivos, si bien nos familiarizaría con algunos nombres de autores 
- nacionales, y con otros tantos de extranjeros que hicieron estada aquí, 
su obra de por sí exigua, poco o nada nos diría; aparece aislada, 
muy de* tarde en tarde, en el lugareño horizonte que cerraba por 
aquel entonces los muros de la vieja ciudadela de Montevideo. Pe- 
ríodos que no pueden significar, nunca, el menor proceso evolutivo 
de las artes plásticas-en el Uruguay. 

Este tópico lo he tratado ya en el desarrollo de algunas semblan- 
zas y monografías que he publicado. 

El proceso a que aludo, posible es comprobarlo cuando el salto 
formidable que para nosotros representa Blanes y su obra. 
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Bien; no he de citar los pormenores de jubiloso éxito provocados 
con motivo del recibo de los lienzos «Casta Susana» y «San Juan Bau- 
tista», envíos del pensionado en pintura. Juan Manuel Blanes, allá 
por 1863, primeros y por muchos años los únicos triunfos artísticos 
nacionales, por ser bastante conocidos. 

1865. — Comienzo, pues, el noticiario mencionando que a fines de 
enero de 1865 la prensa metropolitana anunciaba con el título de «Re- 
trato del inmortal Gómez», que «el señor Valenzani, autor de tan 
hermoso óleo, había ejecutado un nuevo retrato de aquel héroe»; cua- 
dro que se hallaba en rifa. No decía dónde. 

Pedro Valenzani, pintor italiano, nació en Milán el 8 de octu- 
bre de 1827. Llegó. con sus padres a Montevideo por el año 1847; 
formó aquí su hogar. y 

Pintó retratos, bodegones, flores, frutas y pájaros, y cuadros de 
género histó- 
rico; estos úl- 
timos son hoy 
día elementos 
de enorme in- 
terés docu- 
mentario. 

Valenzani 
murió en 
Montevideo 

J, M. BLANES. Ataque general a Paysandú, Colección particular. _ en 1898. 

Rio de Janeiro. Fot. de la Sec. Fotocinematográfica del M, I. P. Los albores 
de un movi- 

miento artístico, día por día se acentúan. Tienen su repercusión en 
el pueblo, y hallan eco en las crónicas en forma tan sugerente como 
la aparecida en 2 de marzo del año citado, anunciando estar ex- 
puesto en Buenos Aires, en casa de los señores Corti y Francischelli, 
el gran cuadro al óleo de Juan Manuel Blanes, que representa 
el combate general del 1% de enero del 65, en Paysandú. Decían 
en ella, que ese cuadro estaba aún en venta; y comentaban: 
«La representación está tomada desde la isla de la Caridad; com- 
prende en primer término los bancos de la isla poblados de familias 
y curiosos en episodios variados del río, los buques de guerra neutra- 
les, las cuatro cañoneras brasileras en combate y en sus respectivos 
fondeaderos, el puerto y costa firme, las baterías de las Tunas, la ciu- 
dad en pleno combate, etc., etc., todo estudiado especialmente para 
servir a la historia y no para linsonjear fantasías, entiéndase bien. Este 
cuadro debe ser adquirido ya para el Museo de Río Janeiro, ya para 
una seria galería particular. Su autor está en posesión de todos los 
materiales que pueden servir para tratar en pintura los sucesos ocu- 
rridos en Paysandú y se encargará de ejecutar cualquiera de los episo- 
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dios que se le encarguen, garantiendo la verdad en la representación. 
Para los pedidos dirigirse a la calle de la Libertad número 89 en Bue- 
nos Aires, estudio y domicilio del artista pintor de historia Juan Ma- 
nuel Blanes.» 

A un mes, apenas, de lo mencionado, el 1° de abril, se destacaba 
como un hecho local de trascendencia, la legada de Blanes a Monte- 
video. Bajo el título de «Una celebri- 
dad», anunciaban: «Tenemos el honor 
de hacer saber a nuestros favorecedores 
y a las bellas lectoras que nos leen, que 
el célebre y afamado pintor señor Bla- 
nes ha vuelto de Buenos Aires. Este se- 
ñor se establecerá en Montevideo y se- 
gún nos dicen hará los retratos de los 
principales hombres de la heroica De- 
fensa y de los Jefes de la Revolución 
Libertadora. 

Como pintor es lo mejor que haya 
pisado nuestras playas, así que no tre- 
pidamos un solo momento para reco- 
mendarlo a la población montevideana. 
Aprovechamos esta ocasión para salu- 
dar al eminente artista que viene a es- 
tablecerse entre nosotros.» 

Blanes comienza a ser figura central, 
figura de relieve. Su arte se impone, y 
los juicios laudatorios se suceden con 
motivo de tener ya en su taller, a prin- 
cipios de mayo, su cuadro «El Bombar- 
deo de Paysandú» — más “conocido con 
este nombre que con el citado anterior- 
mente, — que algunos privilegiados van 
a contemplar mientras el artista no lo 
exponía al público; cosa que aconteció 


JOSÉ LIVI. Estatua de la Libertad. 


recién en. junio, exhibiéndolo donde el (Bronce). Plaza de Cagancha. 
señor Bousquet.  * Montevideo 
El General Flores lo había adquirido  Fo* “e la Seo. Potocinematográfica 


en el mes anterior, en la suma de 15 
onzas, para regalárselo al vizconde de Tamandaré. 

Este cuadro figura hoy en una galería particular, Promediado 
junio se anotan diversas actividades en el campo artístico, destacán- 
dose la ejecución de la estatua de la Libertad, encargada por el Go- 
bierno al escultor italiano, residente en Montevideo, don José Livi, 
para ser erigida en la Plaza de Cagancha. 

Al decir de un cronista de arte, connacional del escultor, que ha- 
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De bía visto el boceto de la obra, no podía aún expresarse si el artista 

Ra haría una alegoría de la Paz o de la Libertad, comentando que paz 1 
ABN y libertad son dos pensamientos que no pueden ir desunidos, | 
1 po Livi había ejecutado ya el grupo en mármol «La Piedad» (o el | 


«Descendimiento de la Cruz»), para la Capilla de la Rotonda, del Ce- za 
menterio Central: la «Caridad», para el Hospital Maciel, y diversos 
motivos escultóricos tallados en mármol, para la nombrada necró- 
polis, tales el Monumento a los caídos en el Paso de Quinteros; los 


“ved mausoleos de Venancio Flores (hijo); Leandro Gómez; Pedro Pablo 
¡A Bermúdez; Atanasio Sierra, y 
ES los de las familias de Lapido, nae. a 
dic . Belgrano, Rodríguez Luengo, 
10% etc., etc,; realizando más tarde 
SIE * diversas estelas y lápidas fune- 
: rarias, entre éstas la que cubre 
4+ los restos del Gral. Flores en la 
r: Iglesia Matriz; el busto del co- 
¡3 mandante Pedro Rivero, para 
t TA el Cementerio de Paysandú, etc. 
J k. La estatua de la Libertad fué 
y TA inaugurada el 20 de febrero de 
EE 1867. La fundió Ignacio Garra- 
P: gorry con el bronce de los caño- 
123 nes que cesaran de tronar con 
MGE. la paz del 20 de Febrero, cuya 
yi kia fecha se conmemoraba con 
prs aquel acto inaugural. La co- 
hi lumna de mármol — de orden 
1 corintio — que la sustenta, fué 
EX tallada en Italia. 
yt BALTASAR VERAZZI, Retrato del Brigadier - Es otra vez Valenzani, que 
; General Fructuoso Rivera. (Úleo). Museo His- volviendo por sus fueros abre 
A tórico Nacional - Montevideo. Fot, de la Sec, ERA 
Í a Fotocinematogrática del M, I, P, su taller al público; expone en o 
f él un retrato del gran patriota, E 
$. > el general Flores, de tamaño natural, visto de pie y vestido de negro, 
A Saa que los entendidos califican de magnífico, diciendo además, que la z 
j E semejanza no puede ser más exacta y que el pincel que con tanta maes- 
E A `~ tría supo fijarle tan nobles facciones sobre el lienzo, le dió vida, y los 
{ As que miran ese retrato esperan que el personaje que representa hable; 
ME - colocando al autor a la altura de los primeros artistas suramerica- 
a nos, Lo que yo considero una pequeña exageración, por cierto. 
Mise, . Baltasar Verazzi, que había llegado al país en 1862, procedente o 
$ j . de Buenos Aires, donde radicara desde 1853, dedicándose a la ense- 
AA ñanza del dibujo y la pintura, y a su arte, y que había pintado en 
SE = 1863 los frescos del Cementerio Central, y ejecutado retratos de per- z 


e a ¡be ii cc... * a p d b 


REVISTA NACIONAL A 393 


sonas pertenecientes a nuestro mundo social, personajes históricos y 
políticos del ambiente nacional, — entre ellos el del Gral Fructuoso 
Rivera y el del Dictador argentino Juan Manuel Rosas, los que están 
ahora en el Museo Histórico — exponía un retrato del general Freire, 
y, al mismo tiempo, el de una mujer calabresa dormitando mientras 
amamantaba a un niño. 

Por el mes de agosto, Valenzani rifó algunos cuadros suyos. Se- 
gún catálogo representan: «La Inmaculada Concepción», de 2 1% varas 
por 1 15; «Pájaros, Frutas y Verduras», dos cuadros de 11% varas por 
1 Y, cada uno; «Flores y Frutas», en dos cuadros de 7/8 par 3/4 de 
vara; «La pesca de noche, en Italia» 
y «El Solitario de Monte Cenis», dos 
paisajes de 3 pies por 2 14 cada uno; 
«Una ardilla», óleo de 3 pies por 

- 2 4. Además, entre las muchas 
obras que figuraban, en ese mo- 
mento, en su taller, se destacaba un 

«Cristo» de grandes dimensiones, del 
que se decía ser digno de figurar en 
alguno de nuestros templos, 

El 20 de este mismo mes, se anotó 
una fecha luctuosa para el arte na- 
cional: la muerte del ciudadano 
afectivo, el viejo calígrafo español, 
don Juan Manuel Besnes e Irigoyen, 

- acaecida en sus 77 años de edad y 

54 de residencia continua en el país. 

Blanes terminaba un retrato ecues- - 
tre del general-Flores, en traje de BALTASAR VERAZZI. Retrato del 
gala, llevando en la mano su elástico. General Juan Manuel Rosas. (Óleo). 
En este cuadro sigue al nombrado E PERO Naela anane Si 

© ot. de Sec, Fotocinematogråficu ‘sL F. 
jefe, en segundo término, a la dere- 
cha, el general Francisco Caraballo; a la izquierda, y al fondo, aparece 
la tropa presentando armas. 

Blanes lo expuso en los primeros días de setiembre; y en carta 
dirigida al señor Lucio Rodríguez, publicada en el N? 838 de «El Pue- 
blo» manifestó sus puntos de vista respecto a su Ie n plás- 
tica del jefe de la Cruzada Libertadora. Dice así: 

. «Sr, D. Lucio Rodríguez. — Mi querido amigo. — Va. me en- 
«cargó avisarle cuando estuviese concluído el retrato del general Flo- 
«res, y al hacerlo voy a aprovecharme de su bondad, y la intención 
«que Vd. me manifestó, para apuntar algunas ideas generales relati- 
«vas a mi arte. Hablando con conciencia, no me atrevo a criticar el 
«raro modo de razonar de algunos inteligentes, porque, nada familia- 
«rizado nuestro público con el porqué de los efectos de la pintura 
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«de estudio, mal puede apreciarse de la necesidad de analizar un 
«cuadro bajo el punto de vista de la composición, su claroscuro, su 
« parte modelativa (que es lo que menos conocemos), armonía de co- 
«lor o entonación, verosimilitud, unidad filosófica, distancia, perspec- 
« tiva, etc., etc., cuando la industria, que todo es por estos mundos, le 
«ha acostumbrado ya a los chillidos de algunas pinturas de naipes de 
« España, expuestos a través de una vidriera y bañadas por la luz de 
«una gran llama de gas, a manera de decoración teatral, y hay mu- 
«chos que juzgan de su mérito por lo que dice el negociante artista, 
« que, a menudo remeda al tendero. Por lo demás, habituados a juz- 
« gar de un cuadro bueno, o por su 
« baratura o con la misma ausencia 
« de tino que dejo apuntada, sancio- 
« namos y nos vamos educando según 
«los vicios de algunos chapuceros 
«que, cediendo a los halagos del 
«dinero, o se han olvidado de los 
«compromisos contraídos para con 
«el arte y no son artistas, o nos en- 
« gañan con desfachatez abusando de 
« nuestra ignorancia y hacen mal, o 
«mo estudiaron como se debe, y 
«mienten. Es necesario, pues, aban- 
« donar este camino si no queremos 
«estacionarnos para que nos explo- 
«ten eternamente. La gloria que es- 
«tos países han conquistado descu- 
« briendo la posibilidad de VER 
«un cuadro por la noche y no con la 
General Venancio Flores. (Óleo). Co- «luz que ha sido ejecutado, Jano 
lección particular - Montevideo, Fot. de «nos arrebatará nadie; y bien pode- 
la Sec. Fotoclnematográfica del M.I. P. “mos buscar tranquilos el modo de 

« verlos de día y en buena luz. En 
« Europa, enviarían a una casa de dementes a quien pretendiera ver 
«por la noche, no ya los cuadros de una gran galería, pero ni aun 
«la simple visita a un estudio de pintor. Debe pues, sentarse como, 
«razón de arte, que quien quiera apercibirse del mérito real de un 
«cuadro, discreto al menos, ha de visitarlo durante el día, situarse a 
«una distancia conveniente para juzgar en su conjunto, que es lo que 
« constituye el cuadro (1), y lo ha de ver más de una vez si quiere 
« darse cuenta de lo que se llama arte, que no siempre está a la pri- 
« mera vista; si quiere descubrir il bello subordinado a il vero y no lo 


J. M. BLANES. Retrato del Brigadier 


(1) Creo utilísimo caricaturizar a este propósito, y por consiguiente declaro 
que no puedo soportar el que, para juzgar de las pinturas, muchas personas creen 
necesario oler la tela por su lado pintado, tanto se acercan! 
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«lindo inverosímil y falso. Es un principio recibido entre los artistas 
« serios que vale más una verdad sin gracia que gracia falaz. Esta má- 
& xima, que creó una en el arte universal, puede tal vez molestar a los 
« que hacen de los cuadros almacén de menudeo, y a las personas cuya 
«insensatez aconseja, pedir favor al artistaz pero yo simpatizo con 
«esa máxima porque, como artista, vivo para el arte, y el arte no 
« puede vivir para mí sin desmérito. Deseara, pues, que, malos cual 
«lo sean, nadie se detuviese un segundo delante de un cuadro du- 
«rante la noche. (1) 

«En pintura el retrato es una especialidad tan ínfima como los 
« peces, las flores, las frutas. Ha sido tan manoseada, que se ha vul- 
«garizado hasta el fastidio, sobre todo si se tiene en cuenta que las 
« más veces se abusa, y se 
«profana, o el original 
«vivo, © la memoria del 
« muerto, si el retrato es 
«de tal. Un buen retrato 
«es tan raro como un 
«buen cuadro, aun tra- 
«bajado por hábil mano, 
«porque el mezquino 
«precio a que se paga, 
«por otra parte, lo ha 
«convertido en pasatiem- 
«po del pintor, mientras 
« podría ser suceptible del 


«rango de la historia, PEDRO VALENZANI. El General Venancio Flores 

«cual lo entendieron me- revistando la Guardia Nacional. (Óleo). Museo His- 

tórico Nacional - Montevideo, Fot, de la Sección 
Fotocinematográfica del M. I. P, 


«¡jor que Tiziano, Van- 
« Dyck y Velázquez. Hoy, 
«pues, puede alcanzarse una gran reputación de retratista, y no 
«dejar de ser sino muy mediocre pintor: sin atravesar el océano 
«puede citarse como ejemplo a Gallino, que hizo aquí excelentes 
«retratos en sus últimos tiempos, pero que jamás hizo un cuadro, 
« puesto que no lo ha hecho aún (al menos hasta un año ha). En su 
«especialidad de retratista, o por mejor decir, fisonomista (2) aun no 
«ha tenido rival el señor Gallino, ni aquí ni en Buenos Aires. 

«En cuanto a la pintura histórica, nada hemos conocido todavía 
« que merezca mencionarse. Lo poco que hay, encanta poco y aflige 
«mucho, rechaza y no atrae, indigna y no enamora, Mi retrato del 
« general Flores, no es, pues, un cuadro. Está compuesto tanto más 


(1) Todo cuadro con buen efecto de día, es horrible por la noche, y vice-versa. 

(2) Según la mayor parte de los buenos artistas pintores que nos han visi- 
tado (si los buenos artistas tienen algo que buscar por aquí) el retrato es la 
cabeza, nada más. 
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« simplemente, cuanto que he tenido que respetar una obligación más, 
« que es la de conservar la semejanza del caballo en sus movimientos 
: «característicos, y que mal podía luego juzgarlo de un modo más 
« pictórico sin comprometer el parecido en la impresión primera. No 
« hay en ese retrato accesorios inútiles. Los que hay me parecen indis- 
«pensables, atento a la acción de saludo del personaje y su categoría 
« que no le permite estar solo. A excepción de la figura que representa 
A N «al Sr, Caraballo acompañándolo, las demás han sido tratadas con 


1 «descuido, porque no he querido ni debido sacrificar el efecto del 
«retrato principal a objetos que sólo 

0 «entran como muy simples acceso- 
ia «rios. (1) 

CA «Por fin, querido amigo, creo que 

JE «debo ser ingenuo con mis paisanos, 

o « porque les debo cuenta de mi modo 
238 « de ser artista. 

el «Si hago retratos, es porque la mayo- 

«ría por estos mundos cree que la pin- 
qq «¿tura no tiene otra misión. Si como 

š « pintor de historia he mostrado poco, 
2 «es porque no se me ha presentado aún 
P « la oportunidad de mostrarme en cuan- 

HI. - «to, sin jactancia, me considero. Como 
q BE « artista pintor sólo estoy en mi país, 
4 A «en América, por razones que quiero 
y «respetar y que Vd. conoce. 

A + «Espero que Vd. me sabrá perdonar 
¡EN «esta pesada carta, y hacer de ella el 
$ E BALTASAR VERAZZI. Retrato del «uso que mejor le plugiere; pero 

bh E no Teodoro Ferreira. (Óleo).  ¿cuento, ante todo, que Vd. me creerá. 

¿0 Eo useo Histórico Nacional-Montevideo. R 

x Fot, de la Sección Fotocinematográ- “— Suyo J. M. Blanes. Estudio, 29 de 
Mor > fica del M. I. P. « Agosto de 1865.» 

WE -7 R ZET : Dejo constancia de que, — pese a 
dl yi lógicas suspicacias — ninguna traviesa intención me ha llevado a ac- 
31 k tualizar esta carta; aunque bien vale la pena, dado los conceptos 
nF generales que contiene. 

1% Er El lienzo a que alude, figuró en la galería del doctor Julio He- 
¡e rrera y Obes. Actualmente es de propiedad del señor Lefor Gallardo. 
> Por esos mismos días, Verazzi volvía a discurrir con el público 

A” presentando un retrato, recién terminado, de don Pablo Duplessis 
(con una alegoría alada del Comercio, pues este óleo estaba destinado 
Sa al Banco Comercial); el retrato de una hermosa dama, que el cronista 
y E 
+ ES (1) La acción de este retrato no exigiría accesorios; por ejemplo, en Fran- i 


AS cia, en Italia, en Inglaterra, en Bélgica, pero sí en España y aquí... 
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no dice quién era, desde luego, pero sí, «que el mismo recibe más de 
una mirada indiscreta de algunos visitantes», y agrega, por su parte, 
«si conociéramos al marido de la retratada, lo felicitaríamos por haber 
encomendado a Verazzi la ejecución de tan bellísima obra». 

Algunos cuadros de composición y paisajes, cerraban este expo- 
nente de arte, el que motivaba comparaciones con otros de pintores 
del momento, que no estudiaban suficientemente ni el tema ni la na- 
turaleza. 

Verazzi nació en Capresso, Alto Novara, en 1819; murió en Lesa 
(Lago Maggiore), en 1886. 

Son, ahora, dos artistas nacionales los que reclaman la atención 
pública: Eduardo Dionisio Carbajal y Juan Manuel Blanes. El pri- 
mero, exponiendo a co- 
mienzos de octubre, en 
el comercio que de li-- 
brería tenía el señor 
Bousquet, un retrato del 
general Flores, destinado 
al jefe político de la Co- 
lonia, don Felipe Arro- 
yo, y el segundo, con un 
cuadro representando Je- 
rusalem, que fué colo- 


cado el 24 de este mis- $e 
Eo cen el alar de Io BLANES E! rada de 10 a E 
Cristo, en la iglesia Ma- Fot. dela Sec. Fotocinematográfica del M.1.P. 
triz, para la misa so- 
lemne con orquesta que se celebró ese día, a la hora 9 y 30. 
1866. — Mis apuntes me indican que el día inicial del año 1866, 
se noticiaba que Pedro Valenzani había ejecutado «un cuadro artís- 
tico que recuerda un episodio histórico que siempre será interesan- 
tísimo», agregando la crónica de la cual tomé el dato, que, «el cuadro 
representa la última revista pasada por el General don Venancio 
Flores, al ausentarse del país para ir a derrotar la estúpida y abyecta 
tiranía del cacique Solano López.» 
Esta obra, que es de grandes dimensiones y que encierra un in- 


“apreciable valor documentario, se conserva hoy día en el Museo His- 


tórico y es popularmente conocida por «El General Flores revistando 
la "Guardia Nacional». Pasó a poder del Estado, depositándose en la 
Biblioteca Nacional, en el mes de febrero, después de persistentes ges- 
tiones de su autor, para su adquisición, apoyadas por la prensa. 

Eran proyectos de Valenzani, perpetuar en el lienzo los princi- 
pales acontecimientos de la Revolución encabezada por Flores, y de 
la guerra del Paraguay; habiendo manifestado que «ofrecía trasla- 
darse al teatro mismo de los sucesos, de contar con la cooperación 
del Gobierno». N 
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Verazzi tenía en su taller, en la primera semana de este mismo 
mes, un retrato de Teodoro Ferreira, aquel malogrado joven teniente 
de infantería, que murió por la patria en la batalla del Yatay. Este 
retrato fué costeado por un “amigo para ofrecérselo a la familia. Hoy 
figura en las galerías del Museo Histórico. 

Ya he dejado anotado que el 20 de agosto del 65 falleció el 
viejo calígrafo Juan Manuel Besnes e Irigoyen. Bien; tiempo después, 
el 26 de enero, es decir de 1866, noticiaban en «El Siglo», bajo el 
título de Obsequio a M. Alejandro Dumas, que la familia de Besnes 
e Irigoyen había hallado una obra del mismo — que fué, tal vez, la 
última realizada por aquel artista, con la admirable perfección que 
le singularizara — re- 
presentando un águila 
llevando una pluma en 
el pico, y en medio de 
mil rasgos delicadísi- 
mos, estas palabras: «A 

Alejandro Dumas. Lo 
felicita y saluda con 
respeto Juan M. Bes- 
-nes e Irigoyen, a los 
75 3/4 años de edad.» 

En el Museo Histó- 

rico Nacional existe 


entre otros trabajos ca- 
J. M. BLANES. La Batalla de Sarandi. (Óleo). Museo ligráficos de Besnes e 
Histórico Nacional - Montevideo. Fot., de la Sección Irigoyen, uno firmado 


Fotocinematográfica del M, I. P. 5 
«a los 75 Ya años de 


edad», que creíamos la última obra de este autor. Lo antedicho des- 
truye tal creencia. 

Cabe agregar aquí, que este viejo calígrafo tan identificado con 
nuestro pueblo y su idiosincracia racial, no circunscribió su producción 
a los estrechos límites del ambiente artístico en que vivía; sus obras 
figuraron en las Exposiciones de Londres, en las cortes de España y 
del Brasil, lo mismo que en tierra de su solar nativo: Vizcaya. 

Volviendo a la cronología que voy siguiendo, he de mencionar 
una iniciativa de gran trascendencia, que cristalizaría, en parte, en el 
correr del tiempo, para honor y gloria del arte nacional. 

Fué, ésta, conocida públicamente en los primeros días de marzo. 
Blanes propuso a la Junta Económico Administrativa, pintar para el 
Museo Nacional, dos grandes cuadros de evocación histórica, cuyos 
temas serían: ¿La madrugada del 19 de abril de 1825 en el Arenal 
Grande», punto y día en que desembarcaron los Treinta y Tres; y una 
de las batallas de la Independencia: la del Rincón, Sarandi o 
Ituzaingó. ; ° 


I 
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El primero, más conocido hoy día por «El Juramento de los 
Treinta y Tres», figura en el Museo de Béllas Artes. Blanes lo co- 
menzó a pintar, recién por 1875, terminándolo en 1877. 

El 2 de enero de 1878, lo expuso el artista en su taller, en pre- 
sencia del Gobernador Provisorio de la República, coromel Lorenzo 
Latorre, y de otras altas autoridades del Estado. También fué exhi- 
bido — más tarde, en julio del mismo año — en la ciudad de Buenos 
Aires, en los salones de la Sociedad Damas de la Misericordia; con- 
juntamente con ¿La Revista de Rancagua», tela que pintó en 1872. 
Se dice que Blanes donó el cuadro «El Juramento de los Treinta y 
Tres» a la Nación. Yo no he hallado la documentación pertinente. 

Colocado en la sala de sesiones de 
la Municipalidad de Montevideo, pa- 
só luego al Salón de Actos de la Casa 
de Gobierno y de allí al Museo Na- 
cional, quien lo custodió hasta el 10 
de diciembre de 1911, fecha en que 
este organismo público cesó de fun- 
cionar. Desde entonces se conserva 
— como queda dicho — en el Mu- 
seo de Bellas Artes. 

De los otros cuadros de recons- 
trucción histórica, mencionados, sólo 
ejecutó Blanes «La Batalla de Sa- 
randí»; lo comenzó a pintar por el 
año 1881. Este lienzo figura actual- 
mente en el Museo Histórico Nacio- 
nal, por adquisición del Estado, con- 
forme a la Ley N? 7825, de 24 de 7. M. BLANES. Retrato del Sr. Félix 


A Ade í % ; ió t - 
abril de 1925. Está inconcluso. sen leo: Coles ASS 
El 19 de abril del 66, „estaba ex- nematográfica del M, I, P, 


puesto en la redacción de «La Opi- 
nión Nacional», un retrato del valeroso militar que murió en Pay- 
sandú, a raíz de la Cruzada Libertadora: Fausto Aguilar, 

Este óleo era debido al pincel de Pedro Valenzani, quien ya habia 
ejecutado otro idéntico del mismo general. 

A mediados de junio, Blanes terminaba una serie de lienzos re- 
presentando escenas camperas, y, entre ellos, uno cuyo motivo era 
«Un Bombero de la Revolución», obras que el público pudo admirar 
en la casa Bousquet, donde se exhibían. 

A Pablo Nin y González, calígrafo, discípulo de Besnes e Irigo- 
yen, se le consideraba, promediado junio, como el legítimo continua- 
dor de la obra de su maestro. Sus trabajos provocaban cálidos elogios, 
colocando a su autor en la cúspide de su arte. 

Pocos días después de la fecha indicada, y con motivo de la ex- 
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posición que éste realizaba, «El Siglo» opinaba que el cuadro repre- 
sentando «La República», debería ser adquirido por el Gobierno y 
enviado a la Exposición de París. 

En esta misma hoja de publicidad, y a 27 de junio, se reivindicaba 
para Blanes el honor de haber sido este artista nuestro el autor de 
las decoraciones de la capilla de la residencia del general Urquiza, 
en San José, en la provincia argentina de Entre Ríos, porque en una 
interesante descripción que apareció en el «Standard», de la suntuosa 
morada campestre del nombrado general, parecía ignorarse quién era 
el autor de aquellas pinturas religiosas. 

La serie de cuadros de Blanes, a que aludí, permanecía aún en 
exposición a mediados de julio, y fué completada con otros de cos- 
tumbres criollas, un retrato del señor Félix Arraga, y un motivo bí- 

blico: «Rebeca». 


Entre los primeros fi- 
guraban unos <Lance- 
ros» allegados a orillas 
de un arroyo, en cuyas 
márgenes había pitas y 
una mujer lavando; una 
«Carreta» de caja de 
paja quinchada y toldo 
de cuero vacuno, overo, 
marchando por un ca- 


7 Ayma. una aOR TOA A mino a la hora del cre- 

5 . NES. na rreta, eo), Colección parti- r > 

cular - Montevideo. Fot. de la Sección Fotocinemato- púsculo, tirada poz dos 
; é gráfica del M. I. P. yuntas de bueyes colo- 


rados y negros, y con- 
ducida por un paisano de chiripá rojo, a caballo; dos «Gauchos» de- 
tenidos en medio del campo en amable charla; jinete en un zaino, el 
uno, en un oscuro de patas blancas, el otro, teniendo éste la pierna 
derecha cruzada sobre el cabezal del recado. Pasaron a poder de don 
Francisqo Esteves, quien los cedió, más tarde, a don Enrique Risso. 
El primero de estos cuadros se extravió (?) en una mudanza, en Bue- 
nos Aires, en 1900, (conjuntamente con uno de naturaleza muerta — 
una corvina suspendida, destacándose de un fondo neutro, color tierra 
de siena, en el que predomina un matiz grisazúreo; — uno de los 
poquísimos cuadros que en este género pintó el autor de estos apuntes), 
los otros dos los conserva en Montevideo uno de sus hijos, el doctor 
Juan Risso Herrera. Mide mts. 0.250 por mts, 0,425 el primero; mts. - 
0.525 por mts, 0.700 el segundo. 

El retrato de don Félix Arraga, se halla ahora en poder de sus fami- 
liares. En cuanto al lienzo «Rebeca», más conocido después con el título 
de Samaritana», lo alberga desde hace años nuestra Embajada diplo- 
mática en la Argentina. 
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Existe un boceto de esta tela; mide 32 por 23 1/2 centímetros, 
y es una de las raras, o, mejor dicho, contadas obras de Blanes, que 
hucen su firma. Está dedicada: al amigo Lanfredini. 

Creo oportuno recordar aquí, que hace ya tiempo, ocupándome de 
este pequeño cuadro hice referencia a un romance, que es éste: Obsequio 
de su autor al señor Lanfredini, fué, por derechos sucesorios, a subasta 
pública, en Florencia. Blanes lo supo, lo adquirió, y se lo regaló a Bea- 
triz Manetti, que fuera una de sus modelos y amiga que le acompañara 
en Pisa, en sus últimos años de vida. Al morir ésta pasó el cuadro a 
posesión de su hija Rosa Manetti Firpo, quien lo conserva en Milán. 

Eduardo Carbajal había pintado entre 1865-1866, un cuadro re- 
presentando a «Artigas en el Paraguay», el primero de una serie de 
lienzos de gran formato, que más tarde ejecutó. 

Como sus gestiones ante el Estado para que éste le adquiriera di- 
cha obra no cristalizaban 
en forma material, la re- 
dacción de «El Siglo» creía 
oportuna y viable iniciar 
una suscripción popular 
para adquirirlo y regalarlo 
al Museo Nacional. 

No he podido saber en 
qué circunstancias pasó, 
luego, este cuadro, a poder 
de la Nación. Hoy figura 
en el Museo Histórico, 
A mediados de este mis- 
a mo mes, Blanes presenta- 


ba, onlacana obligada ES J. M. BLANES. G hos. (Óleo). Colecció ticul 

. M, NES. Gauchos, (Óleo). Colección particular. 
aq el entonces, la Jap Montevideo, Fot, de la Sección Fotocinematográfica 
brada libreria de Bous- del M. I. P. 


quet, un retrato ecuestre 

del general León Palleja. Dicho cuadro lo ejecutó en seis días, Fué 
adquirido por suscripción entre amigos del nombrado general — que 
murió heroicamente en la acción del Boquerón, en la campaña del 
Paraguay, el 18 de julio de 1866 — para regalarlo a la familia. 

La suscripción fué iniciada por el Dr. Adolfo Rodríguez, con- 
tando con la cooperación del Dr. José Ellauri y con el concurso efi- 
ciente de don Federico Donnelly. Blanes recibió por precio conve- 
nido del retrato, la suma de $ 691.20. 

Este cuadro se conserva en la Escuela Militar, desde 1927, por 
legado del coronel Cándido Robido. 

Simultáneamente se podía ver en el taller de Pedro Valenzani, 
un retrato del mismo héroe, en traje de gala, que este pintor había cd 
realizado por esos días. 

Yo no he visto nunca este cuadro ni sé dónde se halla. 
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Las actividades plásticas declinan desde setiembre hasta las pos- 
trimerías del año. Anoté que Eduardo de Martino exhibía un cuadro 
representando uno de los episodios de la guerra del Paraguay: «El 
combate del Riachuelo». Tema que habría de repetir más tarde el 
pintor, entre otros motivos de la misma guerra, con notorias varian- 
tes. Esta tela que mide mts. 0.90 x 1.61, es hoy de propiedad del Sr. 
Lucio Piñeyro Pereyra. 

De Martino radicó en el Uruguay por muchos años. Llegó al Río 
de la Plata en 1855, como oficial de la marina de guerra italiana, 
abordo del «Ercole». Asuntos sentimentales truncaron aquí su carrera, 
imponiéndole el rumbo en que más tarde triunfaríaf y en mérito a 
ello alcanzar el título de pintor de la Corte de Inglaterra. 

Eduardo de Martino nació en Meta, Castellamare di Stabia, Ná- 
poles, en 1840; murió en su residencia de Hamstead, cerca de Lon- 
dres, el 21 de mayo de 1912. 

Anoté también que a media- 
dos de noviembre, Daniel Silva 
era autor de un trabajo a ras- 
gos de pluma, el que ofrecería 
al gerente del Banco Comer- 
cial, que por aquel entonces lo 
era don Manuel A. da Cunha. 

Mis apuntes no dicen si este 
EDUARDO DE MARTINO. El combate del dibujante fué discípulo de Bes- 

Riachuelo. nes e Irigoyen. 

No obstante el destacado lu- 
gar que — ya en esa época — ocupaba Blanes en el ambiente riopla- 
tense, y la valorización a que alcanzaban sus obras, desconcertante es 
comprobar que a comienzos del año 1867, a 31 de enero — anoté la 
fecha para mayor exactitud — no se le colocaba en el sitial que le 
correspondía ocupar, considerándosele aún, como se consideraría a 
un modesto pintor cualquiera, ya que de esto mismo-se le calificaba 
en «La Opinión Nacional», al noticiar que acababa de realizar, y tenía 
en su taller, un retrato del Dr. Florentino Castellanos, «que merece 
ser visto por los numerosos amigos del finado». Juicio, este último, 
un tanto sugestivo, se me ocurre... 

No sólo Blanes se hacía acreedor a este «privilegio». 

El mismo diario, y a 1? de febrero, es decir al día siguiente de 
lo anotado, insertaba en sus columnas, en «Crónica Local» y bajo el 
título de «Una obra de mérito» estotro: «Siempre que notamos algo 
digno de llamar la atención en el mundo artístico, lo hacemos muy 
placenteros; y en particular cuando el objeto que merece ser elo- 
giado, es producción de algún oriental. Hace días que en la casa 
Bousquet, existe el retrato del malogrado general Palleja, obra del 
humilde pintor Carbajal», etc., etc. 
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Este retrato permaneció por algún tiempo en el comercio men- 
cionado. La opinión del público le fué enteramente favorable. Tan es 
así, que en «El Siglo» de 23 de marzo, se daba la noticia de que su 
autor lo presentaría al Gobernador Provisorio; y agregaba que me-» 
recía ser adquirido para la galería que se formaría en el Museo Na- 
cional. Seis días después «La Tribuna» informaba que el Gobierno 
había comprado este cuadro. 

Haciendo un aparte a los datos de este retrospecto, diré aquí lo 
ya dicho en otra oportunidad: que en mi concepto, este magnifico 
óleo es el mejor trabajo de Eduardo Carbajal. Así lo juzgué al ocu- 
parme del pintor y de sus cuadros; 
y detenidamente de este retrato — 
que se conserva en el Museo Nacional 
de Bellas Artes, — para que no pros- 
pere una errónea afirmación que lo 
atribuye a Juan Manuel Blanes; afir- 
mación que se estampa en una mo- 
nografía sobre el nombrado artista. 

Siguiendo la serie de grandes lien- 
zos, proyectados, Carbajal terminó, a 
fines de junio, el retrato del patricio 
don Joaquín Suárez. Es el que figura 
actualmente en el Museo Histórico. 
Fué adquirido por suscripción popu- 
lar, recién en 1872, vale decir, cinco 
años después de su realización. 

El autor lo avaluó en la suma de 
$ 2.500. La suscripción alcanzó sola- 
mente a $ 1,278.00. ` J. M. BLANES. Samaritana, (Boceto 

De agosto a setiembre pocas son las para el cuadro del mismo título). Óleo. 
actividades manifestadas, pero ellas Colección particular - Milán. 
son de calidad, ya que es Blanes y 
Eduardo de Martino quienes figuran. El primero con un retrato del 
Sr. Márquez, hermano del Ministro de Hacienda, por aquel entonces. 
El segundo con una «marina» representando el puerto de Montevideo 
en un día de viento pampero y a la hora del sol naciente. 

Debo citar otra vez a Carbajal, pues en este mismo mes de setiem- 
bre, a día 3, se colocó en el Salón Universitario el retrato del Dr. 
Ferreira, debido a su pincel, Este retrato fué adquirido por suscripción. 

Un acontecimiento de gran trascendencia artística se registra al 


. comenzar octubre. Es el arribo del pintor peruano Luis Montero y la 


presentación de su cuadro de evocación histórica: «Los Funerales de 
Atahualpa». 

Este cuadro, que ha sido difundido por el grabado y la estampa, 
fué expuesto en el «foyer» del Teatro Solís; se cobraba la suma de 
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ir $ 0.50 por persona, para pasar a verlo. A fines de octubre, dado el 
$: éxito alcanzado, se exhibía también durante las horas de las repre- 
ai sentaciones líricas que se efectuaban en el nombrado coliseo, 
SEES Luis Montero estudió dibujo en su patria, con Ignacio Merino, y 
=>, pintura en Florencia, con Fortuny; allí ejecutó esta tela. Tardó seis 
q > años en pintarla. 
Su tema está inspirado en las obras del escritor Ondegardo. 
i Y $ Creo oportuno‘ mencionar que este cuadro mereció los juicios 
i más favorables en Europa y en el Brasil, los que fueron corroborados 
- _ por los principales escritores del Río de la Plata; entre ellos figura 
Á don Vicente Fidel López, que fué uno de los que estudiaron más 
1148 profundamente la historia y las costumbres de los Incas, 
ES Su composición es sobria y altamente emotiva: Pizarro repre- 
senta aquí el imperio 
vencedor. Surge como 
emblema de una sobe- 
ranía naciente y pode- 
rosa. Altiyvo en su acti- 
tud, de pie a la cabe- 
cera del lecho mortuo- 
rio, fija la atención en 
las hermanas y espo- 
sas del Inca que irrum- 
pen y pugnan inten- 
tando acercase al tú- 


mulo trémulas de do- 
y. LUIS MONTERO. Los Funerales de Atahualpa. (Óleo , 


5 Museo de Bellas Artes - Lima. Fot. de la Sección Foto- lor , desesperado. En 
cinematográfica del M. I. P. medio a-la frialda 


O amenazadora, -impo- 
E - nente, de los invasores, Valverde, el fraile, derrama agua bendita; un 
di y monje interrumpe los oficios de la hora, y vuelve la cara hacia el 
eq tumulto detenido; un soldado apoyado en su alabarda, contempla los 
ak hi sucesos con expresión de hombre benévolo. que contrasta con la ins- 
$ piración trágica que alienta a la mujer que aparece arrodillada. 
; Complementan la escena, entre otros actores, un grupo de indias, 
i con su pureza nativa, que encarna con el Inca y sus hermanas el tipo 
N X de la belleza de su raza, en 1520. 
Ñ Eeo. Ningún artista americano había alcanzado aún por aquellos tiem- 
Je NEON — iunfaban Vázquez, en Santa Fe de Bogotá Juan 
e aa pos —en que triun quez, gotá, y 
MS . Manosalvas, en Ecuador, — a tanta altura. 
l 1% Luego llegaría Blanes en el Uruguay. 
HN El cuadro permaneció en nuestra ciudad hasta el 11 de noviem- 
| dl bre, día en que su autor lo envió en el vapor «Perú», rumbo a su 
y 


patria. El hizo el viaje por tierra, vía de la cordillera andina, hasta 
Chile, donde se reunió con su tesoro. 
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El gobierno peruano decretó para el artista una gran medalla de 
honor y $ 25.000.00 y una renta vitalicia de $ 2.000.00 anuales, El 
cuadro pasó al Museo Nacional de Bellas Artes de Lima. 
Luis Montero abrigaba la idea de ejecutar otro cuadro que evo- 
caría la independencia del Perú. También la de volver a Montevideo 
donde dejara gratos recuerdos y afectivos lazos de amistad. Esto último í 
se lo hizo saber a don Fermín Ferreira y Artigas, en carta que le 


dirigió. ` 

No alcanzó a cumplir estos dos deseos; murió en el Hotel de la pei” 
Unión, en el puerto del Callao, a la hora 19 del día 13 de marzo 
de 1869. 


Durante su estada en Mon- 
tevideo, Luis Montero pintó 
algunos retratos de personas 
vinculadas al ambiente social 
capitalino, entre ellos el de 
Ja: Sta. María Carmen Arra- 
ga, retrato que lo conservan 
hoy, miembros de esta fa- 
milia. 

Tocó al retratista Verazzi 
cerrar las actividades del año, 
exponiendo a mediados de 
noviembre un retrato del Dr. 
Ferreira, en el que le repre- 
senta joven, diez años atrás, 
en 1857, porque en sus últi- 
mos años el Dr. Ferreira re- 
flejaba intensamente sus hon- 
dos dolores físicos. 

Esta obra se conserva en el LUIS MONTERO, Retrato de la Sta, María de] 


Museo Histórico. Está bas- Carmen Árraga. (Óleo). Colección particular - Mon- 
. tevideo. Fot. de la Sección Fotocinematográfica 
tante deteriorada 
z del M. I. P. 


1868. — Al iniciarse 1868, 
a tres de enero el diario «Las Noticias» insertaba en sus columnas la 
nueva de que había llegado a Montevideo, procedente de Roma, el 
pintor Nicolás Panini, encargado de algunos cuadros de tema religioso 
destinados a la Iglesia Matriz. 

Por datos que he recogido en otro lugar, complemento esta refe- 
rencia dejando constancia de que los cuadros aludidos evocan «El Cal- 
vario» y «La Sagrada Cena». 

Los encargó don Inocencio María Yéregui, que estaba al frente 
de la nombrada Iglesia. 

Panini yivió muchos años entre nosotros. 

Ya he citado a De Martino, como marinista; pocos son sus cua- 
dros de figura. 
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El 1? de marzo se hacía público que este artista había realizado 
un óleo cuyo tema era el general Venancio Flores al sér transportado 
ya cadáver a la Iglesia Matriz, después de haber sido cometido el 
crimen. 

Esa obra, se decía, «es una fidelísima reproducción de aquella 
luctuosa escena, porque el artista hizo el bosquejo en el acto, con la 
habilidad de que ha dado pruebas en varias ocasiones.» 

El cuadro es de pequeñas dimensiones. Pertenece al acervo del 
Museo Histórico. Proviene del ex Museo Nacional. Está en delicadas 
condiciones de conservación, agrietado y con la tela ardida. 

Hace muchos años — 20 si mal no 
recuerdo — yo restauré lo mejor que 
pude las roturas y embebidos que te- 
nía, y aconsejé, luego, se les resguar- 
dara bajo vidrio. 

De Daniel Silva, — calígrafo que 
ya mencioné — se cita, a comienzos 
de este mismo mes, un cuadro de su 
especialidad, dedicado al Dr. Rodrí- 
guez Caballero, como Presidente de 
la Cámara de Representantes. Su des- 
cripción es ésta: una figura que re- 
presenta la Justicia, está ligeramente 
apoyada en un óvalo que contiene 
en caprichosos y bellos caracteres el 
acta de la elección de diputados por 
Montevideo. 

El autor empleó 620 horas en la 


BALTASAR VERAZZL Retrato del Dr. ejecución de esa obra. 
Fermín Ferreira, (Óleo). Museo Histórico Terrainan mis apuntes de marzo 
Nacional - Mo: tevideo. Fot. de la Sección e? P 
Fotocinematográfica del M. I, P. con la anotación, que por el día 22, 
Eduardo Dionisio Carbajal había 
dado principio a un retrato del general Flores; y que en la ciudad del 
Salto se realizaba una suscripción — que ya alcanzaba a un valor de 
$ 600.00, — para adquirirle el retrato del patricio don Joaquín Suá- 
rez, de que era autor, i 
Con respecto a este óleo, ya he dicho que recién en 1872 crista- 
lizó en debida forma el loable propósito de adquirirlo por suscripción 
popular y donarlo al Estado. La suscripción a que aquí aludo obli- 
gado por el orden de fechas seguido, no tuvo éxito, quedó detenida. 
En cuanto al retrato del general Flores nada puedo decir, no 
recuerdo haberlo visto ni sé en poder de quién está. 
Durante la Semana Santa, que en este año se celebró en abril, 
fué colocado en la Iglesia Matriz el cuadro del pintor romano Nicolás 
Panini, ya mencionado, «El Calvario». 
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Al hacer referencia de Pablo Nin y González, el calígrafo discí- 
pulo de Besnes e Irigoyen, anoté que en «El Siglo» — pongo ahora 
la fecha, «1% de julio de 1866», porque la omití antes obligado por 
el orden cronológico seguido — se sugería la idea de que el Estado 
adquiriera el cuadro ¿La República», y lo enviara a la Exposición 
de París. 

Del éxito alcanzado allí por la obra, nos informa la siguiente 
noticia en la sección «Boletín del día», de «El Orden», Año 1° N? 20, 
de 26 de abril de 1868. Baio el título de «El gran cuadro caligráfico 
de Don Pablo Nin y González», dice: «En la fragata francesa La Fon- 
taine ha llegado el cuadro del aventajado calígrafo oriental que ha 
llamado la atención de 
una manera sorprendente 
en la Exposición de Pa- 
rís.» 

Respecto a su adquisi- 
ción, no hubo tal; el au- 
tor donó su trabajo a la 
Nación. En mérito a ello 
las Cámaras le acordaron, 
en 1? de junio de 1869, 
una recompensa, de la 
que informa la siguiente 
ley, que dice: «LEY N° 
< 1038. — RECOMPEN- 
«SA. — El Senado y Cá- 


« mara de Representantes 


«de la República Orien- EDUARDO DE MARTINO. El cadáver del Gral, Flo- 
. res al ser trasportado a la Iglesia Matriz. (Oleo). 

«tal del Uruguay, Tou Museo Histórico Nacional - Montevideo. Fot. de la 

«dos en Asamblea Gene- Sección Fotocinematográfica del M, I, P. 


`eral, han sancionado el 

«siguiente Decreto: Artículo 1% — Acéptase la ofrenda que del Cua- 
«dro Caligráfico Nacional, hizo al cuerpo Legislativo el ciudadano 
«don Pablo Nin y González. — 2% Autorízase al Poder Ejecutivo para 
«mandar acuñar cuando lo permitan las circunstancias del Tesoro, una 
«medalla de oro que llevará las siguientes inscripciones: En el an- 
«verso, la Asamblea Nacional de la décima Legislatura al ciudadano 
«D. Pablo Nin y González, y en el reverso la misma figura del cuadro 
< que representa la República, y al pie la inscripción: «Al genio artís- 
€ tico año de 1868». — 3° De las rentas generales se destinarán diez mil 
« pesos moneda nacional como compensación al asiduo trabajo y mé- 
«rito artístico del expresado cuadro; dicha suma será entregada en el 
«modo y forma que lo permitan las circunstancias del Tesoro Nacio- 
«nal. — 4? El expresado cuadro será colocado en el Museo Nacional. 
<«— 5% Comuníquese, etc. — Sala de Sesiones del Senado en Monteyi- 


dl > 


H 
| 
| 
| 


408 REVISTA NACIONAL 


« deo a 1? de Junio de 1869. — Tomás Gomensoro, 1.er Vice-Presidente. 
«— Francisco Aguilar y Leal, Secretario. — Montevideo, Junio 18 de 
«1869. — Cúmplase, acúsese recibo, comuníquese y publíquese. — 
« Rúbrica de S. E. — A. Magariños Cervantes.» 

La obra pasó al Museo Histórico en 1911. 

Hay un dato curioso. X 

Haciendo una velada crítica «a los padres de la Patria, por su 
poco interés demostrado por la labor de Nin y González», se publicó, 
con anterioridad a esta Ley, en enero del mismo año, 1869, la noticia 
de que, para testimoniarle al citado calígrafo el entusiasmo popular 
que había provocado el triunfo de su obra, se le había obsequiado, 
por iniciativa del señor L. 
Cayo Aparicio, con un her- 
moso tintero, que llevaba 
grabados los nombres de los 
departamentos de Maldona- 
do, Minas, Durazno y Cerro 
Largo. 

Toda manifestación de ar- 
te fuera del recinto de la 
Ciudadela, debía ser, en esa 
época, insólito  aconteci- 
miento. Induce a creerlo así 
el hecho de que se comen- 
tara, allá por junio del 68, 
J. M. BLANES, Muerte del Gral. Venancio Flores. QUe «la modestia llevó a un 
(Óleo). Museo Histórico Nacional - Montevideo. lugar apartado del centro de 
Fot. de la Sección Fotocinematográfica del M, I.P. nuestra culta sociedad al jo- 

ven pintor italiano Alberto 
Favero», etc., etc.; para significar que éste se había instalado en el 
café del Pobre Luis, próximo a la plaza denominada General Flores. 

Para los montevideanos de entonces, la distancia que mediaba 
entre el precitado paraje y la planta urbana de la ciudad vieja, debía 
quedar — valga la expresión campera — por las lomas del diablo, 
y recorrerla, ir hasta donde el Diablo perdió el poncho..., con el 
agrayante de tener que afrontar el repecho de Sovera. 

Favero pintó en las paredes del café motivos alegóricos; y dicen 
las crónicas, que entre las figuras representadas estaban «la intere- 
sante América y la noble efigie del Apóstol de la democracia europea, 
del héroe italiano Garibaldi, estampada en un sudario suspendido 
por la joven Italia.» 

¿Qué se hicieron estas pinturas? ¿Fueron a rellenar, disgregadas 
entre los cascotes, los cuadrados de la Playa de la Aguada cuando la 
piqueta demoledora arrasó en aras de nuevos tiempos toda la ba- - 
rriada en cuyo predio se eleva hoy. majestuosamente el Palacio Le- 
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gislativo? ¡Difícil es saberlo! En mis andanzas de muchacho yo no 
alcancé a conocer el Café del Pobre Luis, puede ser que ni existiera 
ya; ni más tarde vi obras de Favero. Tal vez murierom, así, en los 
albores de su vida de desconocido... 

Promediado el mes de agosto, Eduardo de Martino cumplía con el 
encargo que le había hecho el marqués de Caxías, de dos cuadros al 
óleo que representan «El paso de Humaitá», el uno, y «Un episodio 
en aguas del Paraguay», el otro. 

Ambos cuadros fueron obsequiados al Emperador del Brasil, Don 
Pedro II, por el nombrado marqués. 

Blanes terminó el cuadro repre- 
sentativo de la trágica muerte del 
Gobernador general Flores, y, segui- 
damente, por encargo del Presidente 
de la República, general Lorenzo 
Batlle, un retrato oficial, también 
del general Flores. 
` Estos lienzos fueron adquiridos 
por el Estado para el Museo Nacio- 
mal, En 1911 pasaron al de Bellas 
Artes, quien cedió, en canje, al Mu- 
seo Histórico, en 1913, el «Retrato 
del General Flores»; el otro cuadro 
lo cedió al mismo instituto, en ca- 
rácter de donación, en 1914, 

De agosto en adelante, y hasta la 
terminación del año 1868, los apun- 
tes de mi agenda no contienen otras 
referencias que éstas: Que en la pri- 
mera semana de noviembre se ofre- J. M. BLANES, Retrato del General Ve- 

> z nancio Flores. (Óleo). Museo Histórico 
cía en venta en el almacén de los Nacional - Montevideo. Fot, de la Sec. 
señores Pini y Roncoroni, un cuadro Fotocinematográfica del M. I. P. 
del pintor argentino Antonio Gazza- 

no; y que pocos días después, Pedro Valenzani tenía en su taller otra 
tela de grandes dimensiones, recientemente terminada, que evoca la 
entrada del ejército libertador a la Plaza de Montevideo. 

La prensa local informa del éxito alcanzado por el pintor y en 
sus crónicas aconseja la compra de la obra por parte del Estado; 
como en el caso anterior del cuadro rememorador de un episodio de 
un mismo ciclo histórico ya citado: «El General Flores revistando la 
Guardia Nacional». 

La obra está ahora en el Museo Histórico. Figura catalogada con 
el título: «Entrada del General Flores en Montevideo». 

Del pintor Gazzano, no recuerdo haber visto obras, ni encontré 
que figurara su nombre en las reseñas y noticias de arte, y otros ele- 
mientos de archivos que por acaso consulté. 
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1869. — Pocas son las referencias artísticas que poseo, de co- 
mienzos del año 1869. Anoté que por el mes de febrero llegó a Mon- 
tevideo, procedente de Italia, la pintora milanesa Lavinia Bolla de 
Cereda. 

Esta artista venía precedida de cierto renombre. Residió bastante 
tiempo en nuestro país, donde se dedicó a la enseñanza del dibujo y 
la pintura; y ejecutó retratos de muchas personas vinculadas al am- 
biente social. Firmaba sus obras: LAVINIA CEREDA, Instaló su taller 
en los altos de la casa N? 174 de la calle de las Cámaras (hoy Juan 
Carlos Gómez). 

Yo he visto algunos de sus retratos; regulares unos, buenos otros, 
entre estos el de la Sra. doña Manuela Coronel de González, repre- 
sentada en 3/4 figura y tamaño natural, realizado con pincelada se- 
gura y sobria, y com 
discreta coloración. 

Este lienzo sufrió 
en el correr de los 
años, serios deterio- 
ros; hoy está restau- 
rado y lo conserva el 
Dr. en química Prof. 
Matías González, hijo 
de la nombrada se- 
ñora, que fué una 
de las primeras com- 


positoras nacionales, 
PEDRO VALENZANI. Entrada del Gral. Flores en Mon- 2» 
tevideo, (Óleo). Museo Histórico Nacional - Montevideo, “A el arte músico. 

Fot. de la Sección Fotocinematográfica dèl M. I. P. Durante la Sema- 

na Santa se expuso 
en la Iglesia Matriz un cuadro de 15 metros de altura por 10 de an- 
cho, que representa <La Sagrada Cena». 

Este original de Panini, es el ya aludido. Lo exhibieron el día 
jueves 25 de marzo; lienzo que, como el anterior del mismo pintor, 
«El Calvario», se conserva en el citado templo. 

Tengo entendido que ha sufrido deterioros de consideración y 
que en tales condiciones se halla en nuestros días; y en cuanto al «Cal- 
vario», que las figuras que constituían su tema, hace muchos años 
fueron recortadas y pegadas sobre bastidores. Son las mismas imáge- 
nes que se emplean actualmente en las ceremonias de la Pasión. 

3 Por esta época Panini tenía su taller en la casa N* 25 de la calle 
Solís, donde podía verse algunos cuadros suyos ejecutados de encargo: 
«Pío IX», «Judit» y retratos de particulares. 

No sólo pintó Panini «¿La Cena» y «El Calvario» para la Matriz. 
Decoró también al fresco la Capilla del Santísimo Sacramento, po- 
niendo aquí todo su ingenio y conocimientos técnicos para resolver 
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airoso las dificultades perspécticas a que obligaban los lienzos de 
pared laterales y la bóveda de aquélla, 

Reformada la Capilla en 1908, por causa de un incendio, sobre 
los frescos de Panini pintó la decoración actual el a argentino 
Pío Collivadino. 

No solamente los artistas domiciliados en el país, o los que se hos- 
pedaban transitoriamente en Montevideo, eran los únicos que anima- 
ban el ambiente cultural. 

Por estos mismos días se anunciaba la llegada de una estatua de 
Garibaldi, de la que se decía ser sin rival en el Río de la Plata, desde el 
punto de vista artístico; suceso co- 
mentado con simpatía por todos loz 
- amantes de la libertad, de la que era 
uno de sus primeros campeones el 
solitario de Caprera. Volveré sobre 
esta obra. 

Epaminondas Chiama, italiano, ra- 
dicado en Buenos Aires, envió algu- 
nos cuadros —sus primeros ensayos 
pictóricos — que fueron expuestos 
en la librería de Lastarria. 

Chiama nació en Génova, en 1844; 
murió en Buenos Aires el 5 de di- 
ciembre de 1921, Comenzó sus estu- 
dios en el Liceo de Génova, de su 
ciudad natal, y los continuó en Bue- 
nos Aires con Novarese. 

Llegó a estas tierras por el año 
1861. Pintó naturaleza muerta, cua- 
dros de historia, asuntos religiosos y LAVINIA CEREDA, Retrato de la Sra. 
retratos. Muchos de éstos son de per- ¿oltenin margas o Magico BON" 
sonas altamente vinculadas al mundo de la Sección TONOS del 
social bonaerense. AR 

En algunos templos argentinos figuran obras suyas, 

Sus pinturas de naturaleza muerta le dieron cierta jerarquía ar- 
tística, que afianzó luego con sus retratos. 

José Felipe Parra, pintor valenciano, que acababa de llegar, ins- 
taló su taller en la pieza N? 17 del Hotel del Vapor, donde se podía 
admirar una serie de telas al óleo, representando animales, flores y 
frutas. ~ 

Parra era pintor de rancio abolengo artístico. Hijo de don Miguel 
Parra, pintor de cámara de Felipe VII e Isabel II, académico y pro- 
fesor de la de San Carlos de Valencia; académico él también. 

Este artista, de quien me ocupé extensamente en una semblanza 
suya que publiqué en la revista nacional «El Terruño», — año XIX, 
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N°? 225, — alcanzó en nuestra ciudad, donde fijó su' hogar, singular 
prestigio. 

Su obra, que es de tendencia netamente flamenca, representa hoy 
para nosotros una documentación interesantísima, pues trasunta por 
el éxito alcanzado y su vastedad, bien definidos y determinados los 
gustos imperantes otrora en el medio ambiente local. 

Parra fué también retratista. 

Nació en Valencia el 26 de mayo de 1826; murió en Montevideo 
el 31 de octubre de 1890. Ocupó el 
cargo de profesor de dibujo y pin- 
tura en la Escuela Nacional de Ar- 
tes y Oficios. = 

Nuestro Museo de Bellas Artes 
posee algunos lienzos suyos: «natura- 
leza muerta», todos ellos. 

A mediados de abril se comentaba 
elogiosamente en ambas márgenes del 
Plata, el retrato ecuestre del general 
Justo José de Urquiza, original de 
Juan Manuel Blanes, que este artista 
pintó por el mes de enero. Mucho se 
ha escrito respecto a este cuadro por 
sus valores plásticos; y mucho más 
se ha dicho, en todos los tonos, por 
su infausto destino. 

Adquirido por la Cámara Legisla- 
tiva de la Provincia argentina de En- 
tre Ríos, figuró en su Sala de Sesio- 
nes hasta horas después del asesi- 


NICOLÁS PANINI. Cristo en la Cruz. 1U P L 1 
Una de las figuras del “Calvario”, (Oleo). Mato del genera rquiza. La revolu- 


Iglesia Metropolitana - Montevideo. Fot. ción triunfante terminó también con 


dela Sec. Fotocinematográfica del M.LP. <}, > F - 
ed po ACE él; sólo restó la cabeza, que, pese a 


los daños sufridos, fué luego restaurada. 

El precio convenido con Blanes por el valor de esta obra pictó- 
rica, se estableció en cuatrocientas Onzas. 

La estatua de Garibaldi a que aludí antes, fué encargo de la So- 
ciedad Italiana de Socorros Mutuos. Llegó a fines de abril y fué depo- 
sitada en la casa de don Antonio Franzini, en la calle 18 de Julio 
N? 187. 

Su autor era el escultor anconitano Luis Amici, nacido en Jesi, 
en 1813; a quien se debe el famoso mausoleo de Gregorio XVI, exis- 
tente en la Catedral de San Pedro, de Roma; mausoleo que costó 80 
mil escudos. 

En mis actividades traté muchas veces de filiar esta obra, en mé- 
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rito a la nombradía de su autor. Tras una búsqueda persistente, siem- 
pre infructuosa, cuyas rutas fueron las sociedades itálicas de socorros 
mutuos en el Uruguay, — las que tantas veces se refundieron entre sí' 
para disgregarse a poco nuevamente — llegué un día hasta el «Club 
Italia»; allí me fué dado ver y admirar un hermosísimo busto en 
mármol, representando en más de medio cuerpo y tamaño natural al 
héroe de ambos mundos. Un socio fundador, el señor Rolando, recor- 
daba que esta pieza figuraba en la institución desde muchísimo tiempo 
atrás; pero ni él — que había inter- 
venido en su adquisición — ni nin- 
gún otro miembro sabían quién era 
su autor. Si no hallé el dato preciso 
que debía ilustrarme al respecto, 
ante la obra llegué yo a la convic- 
ción de que sólo un gran artista ha- 
bía podido depararle tanta sereni- 
dad augusta, tanta nobleza de ejecu- 
ción, tanta pureza de valores regidos 
por la más severa disciplina plástica. 
Hoy, sin ningún reparo, sin temor de 
equivocarme, me atrevería a afirmar 
que es esta la obra de Amici, a que 
he hecho referencia. 

Una gran aficionada, que, por esta 
época — mayo del 69, — tenía ya 
bastante resonancia por su labor ar- 
tística, era María del Carmen Arra- 
ga, discípula de Juan Manuel Bla- 
nes. Yo he visto en el transcurso de 
los años, muchos después, más de NICOLÁS PANINI. El buen Ladrón 
cuarenta por lo menos, algunos pai- Sonido Dn as 1a rs dri “Ont 
sajes suyos que sin duda fueron en Montevideo. Fot. de la Secclón Fotocine- 
su momento muy halagiieña esperan- matográfica del M. I. P, 
za de más felices realizaciones y es- 
pecialización: por la corrección de su dibujo, su brillante colorido y 
su amable composición. 

María del Carmen Arraga cultivó también el género naturaleza 
muerta, y el retrato, mereciendo citarse entre estos — por la sobrie- 
dad de su factura — el de alguno de sus familiares; el del general 
Flores, el de don Tomás Gomensoro, y el del patricio don Joaquín 
Suárez; retrato este que figuró por muchos años en los salones de la 
Asamblea Representativa. Hoy está en el Palacio Legislativo. Con 
respecto a este cuadro debo manifestar que el Estado lo adquirió de 
la pintora, en la suma de mil pesos, Por Ley N? 1152, de 25 de julio 
de 1870, las Cámaras acordaron a María del Carmen Arraga una pen- 
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sión por cuatro años, de $ 960,— anuales para pasar a Europa a per- 
feccionar sus estudios en pintura. Pensión que, por razones privadas, 
no pudo disfrutar. 

Por el mes de junio, y luego de una ausencia de diez meses, vol- 
vió a Montevideo Eduardo de Martino; celebrando la crítica y los 
círculos sociales esta circunstancia, pues el nombrado pintor tenía 
nuestro ambiente sólidos prestigios por sus realizaciones; muchas de 
las cuales son apreciadas hoy en su justo valor y conservadas con 
singular empeño, por la emotividad romántica que las singulariza y 
la evocación histórica que trasuntan. Venía del Brasil, a donde llevó 
doce cuadros — la mayor parte de 
éstos eran temas de la guerra del Pa- 
raguay — que merecieron cálidos 
elogios de los críticos de arte J. J. 
Texeira, y C. M. Lisboa, publicados 
en ¿La Vida Fluminense» y en «Jor- 
nal do Commercio». 

Que la protección oficial hacia las 
bellas artes no era en esos pretéritos 
tiempos moneda corriente, y la del 
público ni más abundante ni cotiza- 
ble, es un hecho que se comprueba 
claramente a través de las crónicas y 
de la crítica. Que lo digan si no las 
suscripciones y rifas populares que 
se iniciaban de continuo, alcanzando 
las más de las veces rotunda nega- 

a - “ ción de éxito; o bien las recomen- 
Retrato del Gral. Justo José de Urquiza.  daciones «circulantes» del tenor si- 
(Según la litografía de A, Héquet). Óleo E A 
de J. M. Blanes destruído en Entre Ríos, guiente: «Hacemos Justicia recomen- 
(R. A.) en 1870. Fot, de la Sección Foto- dando a la protección del público a 
cinematográfica del M. I. P. la Sra. Lavinia Cereda, pintora de la 
Academia de Milán». («El Siglo», 9 
de julio de 1869). Y eso que Lavinia Cereda había llegado al país 
—ya lo he dicho — precedida de cierto prestigio; prestigio al que 
afianzaban sus obras como la expuesta por ese entonces en la librería de 
Lastarria, representando al general Garibaldi saliendo de Ravena en 
1849 huyendo de la persecución de los austríacos, llevando en brazos 
a su esposa herida. Y también la que exhibía en su taller, represen- 
tando al Rey Carlos IX de Francia firmando, instigado por su madre 
María de Médici, el decreto que tuvo como consecuencia la terrible 
matanza de hugonotes el 24 de agosto de 1572. 

Yo no he visto estas obras de Lavinia Cereda, ni sé si quedaron 
en el país. He comentado una de las que conozco, el retrato de doña 
Manuela Coronel de González, por 'eso me remito en este caso a la 
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opinión del Dr. Wonner, fino espíritu de artista que radicó muchí- 
simos años en el Uruguay ejerciendo medicina, y, tal cual vez, crítica 
de arte; quien en esta oportunidad decía se presentaba la de ver 
llevados al lienzo con veracidad y vigor de colorido los hechos famo- 
sos de la historia y la piedad religiosa; la de proporcionar el decorado 
de nuestros templos de buenos cuadros — de que carecían, — y a los 
familiares de poseer los retratos de los individuos que la componen. 
O esta obra «caritativa» de recomendante anónimo,.avisando a los afi- 
cionados a la pintura, «que en don José Ortiz no sólo hay un exce- 
lente cómico, sino un pintor de nota» 
(«La Tribuna», 4 de noviembre de 
1869); referencia esta que anoté cui- 
dadosamente por si me fuera dado ha- 
llar obras de su firma. No porque con- 
sidere, acaso, de gran valor pictórico, 
sí para no olvidar su existencia; que 
el conocerlas me reportaría siempre 
alguna enseñanza... 

Ya he dicho que a mediados de 
agosto del 68, Eduardo de Martino ha- 
bía terminado los dos cuadros referen- 
tes a episodios de la guerra del Para- 
guay, que le encargara el marqués de 
Caxías para obsequiárselos al Empera- 
dor del Brasil, Don Pedro II. Bien; a 
principios de noviembre del 69 — lue- 
go de su regreso del Brasil, ya consig- 
nado — expuso el artista tres nuevas 
telas evocadoras de uno de aquellos 
episodios: El pasaje y bombardeo de 
Humaitá por los acorazados brasile- mons Os CES ss Cin 
ños auxiliados por tropas de tierra, (iiron, Oi puras 


De Martino volvió luego al Brasil M. L P. 
para cumplir con los encargos de 
otros cuadros cuyos temas serían motivos de la misma guerra — te- 


rrestres y fluviales — para el Museo de Bahía. 

Cerraré mis notas sobre las actividades del año mencionando que 
en las librerías de Lastarria y Gandolfo, se exhibían, por el mes de 
diciembre, varios cuadros de artistas italianos recién llegados a Mon- 
tevideo. Eran éstos Del Corchio y Roque Lotufo. 

» Ambos pintores radicaron en el país dedicándose a la enseñanza 
plástica. 

1870. — Vuelvo a repetir que las referencias que en conjunto 
forman estos anales, no fueron recogidas con tal propósito; que siendo 
solamente acotaciones al margen de algunos trabajos míos de investi- 
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gación artística — que he publicado a lo largo de los años o que 
tengo en preparación y, hasta abandonados otros — no reflejan más 
que pequeña idea del desenvolvimiento plástico de la época que com- 
prenden; aunque guarden entre sí cierto orden cronológico, De ahí 
los vacíos o lagunas que puedan señalarse. 

Hecho este aparte, continúo. 

José Felipe Parra acaparaba ya el ambiente, y hasta se , clízba 
públicamente el nombre de los compradores de sus cuadros. El 28 de 
abril de 1870 se noticiaba que el comerciante don Antonio Puig le 
había adquirido una «Liebre», de la que se decía que era igual a otra 

> del mismo autor que fué comprada 
por el banquero Sr. Lillo en la suma 
de doscientas libras esterlinas, para 
un Lord de Inglaterra. Por lo que se 
celebraba que dicha tela quedara en 
el país. 

En el Museo Nacional de Bellas 
Artes figura entre otros cuadros de 
Parra, un pequeño lienzo que mide 
mts. 0.345 de alto, por mts. 0.205 de 
ancho, y que representa una liebre 
suspendida de una pata. No sé si será 
otro original igual a los citados más 
arriba, pero sí que es una maravilla 
de exactitud, de color y de natura- 
leza. Proviene del ex Museo Nacional. 

He de citar ahora a otra aficiona- 
da a la pintura: Dolores Núñez; 
quien en los primeros días de mayo 
z e A AEE hacía su debut con la presentación 
rico Nacional - Monteyidao: Fot. de la de un cuadro, al óleo, de tema reli- 
Sección Fotocinematográfica del M. I. P. $1080: «Una Concepción». 

- Dolores Núñez fué discipula del 
pintor italiano Tancredo Galli. 

Cabe notar aquí que no sólo eran las casas de Bousquet, Lastarria 
o Gandolfo, tantas veces citadas, las que daban cabida en sus salones a 
las manifestaciones de arte. En este caso era Mme. Legarret, famosa mo- 
dista que han de recordar vivamente, añorando hoy tiempos idos y tal 
vez mejores, muchas bisabuelas... clientes de «La Moda Elegante», 
con sede entonces en 25 de Mayo entre Treinta y Tres e Ituzaingó. 

En cuanto a la obra de Dolores Núñez nada puedo decir. Tal ver 
toda su producción se redujo a sus primeras armas. 

Casi al mismo tiempo Blanes exhibía en la ya mentada librería 
de Lastarria — que estaba en la calle 25 de Mayo N? 232, — un 
retrato de don Carlos W. Parsons. 
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Este retrato, que es de cuerpo 
entero, ejecutado al óleo, figura 
ahora conjuntamente con el de la es- 
posa del nombrado señor, doña Car- 
men Sosa de Parsons, en las galerías 
del Museo Histórico Nacional. Pro- 
viene de una donación hecha al refe- 
rido instituto en 6 de julio de 1923 
por la Sra. Victoria Parsons de Este- 
ves y Sta. C. Parsons. 

El señor Carlos W. Parsons fué 
Cónsul de los Estados Unidos de 
Norte América en Montevideo. : 

A mitad de julio fué expuesto el 
retrato del general Enrique Castro, 
debido al pincel de Eduardo Carba- 
jal, uno de los últimos cuadros de 
gran formato que este pintor realizó 
siguiendo la serie iniciada con el ti- 
tulado «Artigas en el Paraguay», que 
— como ya mencioné — pintó entre 


J. M. BLANES. Retrato de la Sra. doña 
Carmen Sosa de Parsons. (Óleo). Museo 
Histórico Nacional - Montevideo, Fot, de 
la Sec, Fotocinematográfica del M, I. P. 


1865 y 1866. 
Ocupándome de este óleo en 


la monografía que del artista publi- 


qué hace ya tiempo, decía yo que dicha obra acusaba un marcado des- 
censo en la labor del mismo con relación al retrato del general Melchor 


AUTOR DESCONOCIDO. Retrato del 
Gral, Justo José de Urquiza. (Óleo). Mu- 
seo Histórico Nacional- Montevideo, Fot. 
de la Sección a E s Ge del 


Pacheco y Obes; pero reconociendo 
ciertas cualidades sobrias y justas 
que prestan realidad a las carnes y 
solidez a los volúmenes, pese a su 
rígido y monótono dibujo. 

En su tiempo este retrato fué con- 
siderado notabilísimo por el pare- 
cido físico del sujeto y por el efecto 
general de su composición decorati- 
va; lamentando la crítica que su 
exhibición pública no fuera en sitio 
adecuado, puntualizaba la falta de 
locales dignos para tales casos, e in- 
dicaba la conveniencia de que el Mu- 
seo Nacional contara con una sala a 
disposición de los artistas. 

Hoy, a 70 años de aquel momen», 
to, nos hallamos en iguales o pa- 
recidas circunstancias... Blanes cri- 
ticaba las exhibiciones de obras 
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4 € plásticas bajo los esplendores de los mecheros de gas (en su carta de 
Di a 20 de agosto! de 1865, dirigida al señor Lucio Rodríguez, que trans- 
iH Kia cribí antes); yo me eximo, ahora, de criticar las realizaciones de tales 
yii -a exposiciones bajo la radiante lamparilla eléctrica — para no redun- 
p y dar en lo que todos sabemos, — aunque bien cuadre — se dirá — 
Hd á tal luminaria a muchas churriguerescas «cosas» que en nuestros días 
H K jes abogan del desconocimiento absoluto de todo fundamento básico (que 
E po. son ineludibles conocimientos en arte) y de la «intranquilidad» de 
Y z sus cultores, 
E El mencionado óleo — que se ha- - 
li E lla muy deteriorado — figura en el 
UA Museo Histórico Nacional por dona- á 
TE ción de la Sra. Fanny Jaureguiberry 
16 de Castro, hija mayor del general 


Enrique Castro, y esposa del inge- 
niero don Juan José Castro. 
Los sucesos políticos entrerrianos 


TRAE A 


de abril del 70, fueron acicate para 
pE que muchos artistas y aficionados del 
i arte se dieran a la tarea de patenti- 
$e zar en cuanto elemento plástico lo 


permitiera, la efigie del general Jus- 

to José de Urquiza. Surgen, pues, en 

nuestro ambiente, sus retratos veni- 
dos desde la otra banda del Plata. 

De autor desconocidos los más, y ma- 

los generalmente desde el punto de 
J. M. BLANES. Asesinato del Dr. Flo- Va i DEET PoR dos T 
rencio Varela. (Óleo). Museo Histórico gado” hasta nosoLros; como. e 
Nacional ~ Montevideo. Fot de la Seo- que se conserva en el Museo Histó- 
ción Fotociuematográfica del M. I. P. rico Nacional, — son hoy estas pin- 

turas y esculturas materia verdade- 

ramente -contradictoria para quien intente investigar su filiación. 

Gaspar Perdomi, pintó y expuso aquí a fines de noviembre, un 

retrato del nombrado general, representándolo en traje de gala y jinete 

en un caballo blanco-tordillo, a la hora del crepúsculo vespertino y 

en el histórico campo de San José; viéndose el Palacio de Urquiza. 
a lo lejos, entre la arboleda. 

3 Con respecto; a este pintor — de cuyas obras no puedo juzgar 
porque no las conozco, — mencionan las crónicas que tenía el propó- 
sito de realizar un cuadro que evocaría un episodio de un temblor 
de tierra en el Perú, en 1869, Anoté esta referencia no tanto por su 
información, sino porque en aquellas le recomendaban al público 

WE. como un artista inteligente y... buen padre de familia. («El Siglo». 

pos Año VII. N°? 1823). 


i 


j| 
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_Museo de Bellas Artes, donde figura 
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1871. — Henos ahora en 1871. Poca importancia tienen las acti- 
vidades plásticas generales registradas en este año. Las dejo sin incluir 
porque Juan Manuel Blanes las llena particularmente, y por sí solo 
abre un ciclo pictórico definido para gloria de la historia del arte 
en el Uruguay, y en América. Latente en el ambiente rioplatense el 
éxito alcanzado con su cuadro representativo de la trágica escena 
nocturna en que perdiera la vida el publicista Dr. Florencio Va- 
rela (cuadro existénte ahora en el Museo Histórico Nacional, exis- 
tiendo otro original en el Museo 
Histórico Argentino), corona la más 
alta consagración de su fama «Un 
Episodio de la Fiebre Amarilla en 
Buenos Aires». 

Un pueblo entero admiró conster- 
nado y doliente esta síntesis de aque- 
lla cruel tragedia, y el Gobierno de 
la República respondiendo al senti- 
miento y deseos públicos adquirió el 
cuadro destinándolo al Museo Na- 
cional; permitiendo antes que su au- 
tor lo exhibiera en la ciudad de Bue- 
nos Aires. Eduardo Schiaffino, eri- 
tico y pintor argentino, dijo en esta 
circunstancia — entre otras manifes- 
taciones suyas respecto a la obra —: 
«Durante algunos días la población 
desbordada rodeó el cuadro como y, M. BLANES. Un episodio de la Fiebre 
una marea hirviente y rumorosa. Amarilla en Buenos Aires, 1870-1871. 


Este óleo es hoy orgullo de nuestro (Óleo). Museo Nacional de Bellas Artes. 
> —Montevideo. Fot, de la Sección Fotoci- 


nematográfica del M. I. P, 


desde 1911. 

1872. — Blanes no queda inactivo; ni su pensamiento ni su pin- 
cel piden tregua al tiempo para descansar. À mitad del mes de mayo 
del 72 expone en su taller — por el término de unos días solamente 
— otro cuadro que representa al general San Martín en la Cañada 
de Rancagua, en marzo de 1820, pasando revista al gran ejército liber- 
tador de los Andes, al asumir de nuevo el mando tenido interina- 
mente por el general Las Heras. Dos meses después se exhibió este 
cuadro en Buenos Aires, y, en diciembre del año 73 en Santiago de 
Chile; figurando luego en la misma ciudad trasandina, en la Expo- 


sición de 1875, conjuntamente con otras telas del mismo Blanes: el 


retrato de su madre, «Los últimos momentos del general José Miguel 
Carrera» (que pintó entre 1872-1873), y una serie de óleos de temas 
de las regiones magallánicas. 

«La Revista de Rancagua» — que se conserva actualmente en el 
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Museo Histórico Argentino — fué ofrecida en 1878 al país hermano 
por el gobierno de la República, con motivo del centenario del naci- 
miento de José de San Martín; «Los últimos momentos del general 
José Miguel Carrera», es- 
tá en el Museo Histórico 
Nacional; el retrato de la 
madre de Blanes, es joya 
dė inapreciable valor en 
el Museo Nacional de Be- 
llas Artes. Los otros cua- 
dros mencionados, figu- 
ran en galerías y colec- 
ciones particulares. 

En este mismo año, 
1872, Blanes y Eduardo 
de Martino terminan, tra- 


J. M. BLANES. La Revista de Rancagua, (Óleo). bajando en colaboración, 
Museo Histórico - Buenos Aires. Fot ra Sección un cuadro rememorador 


Fotocinematográfica del M. 
del pavoroso siniestro 
ocurrido en el estuario en la noche del 24 al 25 de diciembre de 1871, 
conocido por «El incendio del vapor América». Este óleo tuvo larga 
odisea por derechos sucesorios indivisos. Ahora está en la galería del 
señor Fernando García. 
El triunfo de Blanes de- 
marca — si así puede de- 
cirse — un extenso parén- 
tesis en el campo artístico 
nuestro. En su extremo 
inicial van a detenerse 
las actividades de muchos 
plásticos nacionales y ex- 
tranjeros ya citados; del 
otro —que se halla a más 
de 25 años de distancia— 
partirán luego nuevos va- 
lores. 


1873. A De Martino y J. M. BLANES. Los últimos momentos del Gral. José 
Mora son los artistas que Ao A (Óleo X KUO Histórico Nacional. 
más reclaman la atención — Montevideo. AA a Ay Fotocinematográ- 
de la crítica y el favor del 


público. El primero con sus marinas, el segundo con sus esculturas, 


tales como las figuras del coronamiento del edificio de la Bolsa de 


Comercio y los motivos decorativos para las fuentes de diversas 
quintas de los alrededores de la Capital. A mediados de abril del 73, 
Mora expuso una serie de tallados en madera, esculturas en yeso y 
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estatuas de tierra cocida y policromada; perteneciendo a este con- 
junto «El Gaucho Oriental», Poco después exhibía su obra capital, 
el yeso titulado «Víctima de la Guerra Civil». 

Esta obra, que es la mejor pieza escultórica que posee el Museo 
Nacional de Bellas Artes, ingresó al ex Museo Nacional en el año 1877. 

De Mora me ocupé en la monografía que publiqué en la revista 
«Selecta» en 1918. Este escultor español, nació en Barcelona cn 1840, 
llegó a Montevideo en 1864 y radicó aquí — donde formó su hogar 
— hasta 1877, fecha en que partió para su país natal. Murió en San 
Francisco de California en 1911. Sus 
hijos nacieron en el Uruguay. F. 
Luis, pintor de valía; Jacinto, exce- 
lente escultor. Ambos consagrados 
en Nueva York y San Francisco de 
California, respectivamente. 

Cuando el llamado a concurso pa- 
ra el monumento a Artigas, Jacinto 
Mora respondió con un boceto. Yo 
fuí el delegado del artista; pero los 
documentos pertinentes no llegaron 
en tiempo oportuno. La obra no 
figuró. 

1874. — De 1874 anoté lo más in- 
teresante, aunque la obra a que se 
refiere no tiene valor que la singula- 
rice. Es el cuadro de Pedro Valen- 
zani, titulado luego «Los Héroes». 
Lo expuso en el mes de abril. J. M. BLANES. Retrato de la Sra. doña 

Sin abrir más juicio sobre esta Isabel Chilabert Piedrabuena de Blanes. 


.. “ (Conocido con el nombre de “La Madre 
tela, diré que en ella figuran los del Artista”). (Óleo), Museo Nacional de 


preclaros ciudadanos: Artigas, Rive- Bellas Artes - Montevideo. 
ra, Lavalleja, Oribe, Joaquín Suá- 
rez, Garzón, Lucas Obes, Santiago Vázquez, Venancio Flores y Melchor 
Pacheco y Obes, representando las tres épocas más gloriosas de la Na- 
ción: La Independencia; Los Treinta y Tres; la Defensa de Montevideo. 

En diversas oportunidades esta pintura fué ofrecida en venta al 
Estado. La última vez lo fué en 1930, por su propietaria Doña Pas- 
tora A. de Díaz, quien radicaba en ese entonces en San Bernardino, 
Paraguay. Lo atribuía a Blanes. Yo produje el informe oficial res- 
pectivo. El cuadro se hallaba depositado en los talleres de Don Bosco, 
en Montevideo. 

Finalizo. 

1875. — Los sucesos políticos que tuvieron por escenario la ca- 
pital de la República el 10 de enero del 75, abatieron por mucho 
tiempo nuestro clima artístico. Cierro pues los eslabones de esta re- 


J, M. BLANES Y EDUARDO DE MARTINO (en cola- 
boración) Incendio del vapor «América». (Oleo). Galería 


REVISTA NACIONAL - 


seña de actividades plás- 
ticas del decenio 1865- > 
1875; y en esta circuns- 
tancia proclamo que es A 
justicia reconocer lo 
mucho que debemos a 
quienes las alentaron en 
nuestro ambiente ciuda» 
dano en pretéritos tiem- 
pos; José Gil de Castro, 
Juan P. Goulu, Juan 
Ildefonso Blanco, Juan 
Bautista Enrique Du- 


particular - Montevideo. Fot. de la Sección Fotocine- rand Brager, Adolfo 


matográfica del M. I. P. 


D'Hastrel, Luis Amadeo 
Olliver, Tancredo Ga- 


Mi, Cayetano Gallino, Secundino O'Doghertty, H. Perrar - Lebrun, 
Molnaert, Cabrera del Pino, Ignacio Paradell, Carlos Corsetti, Juan 
Ferrari — el viejo, padre del escultor Juan Manuel, — Vicente Scalfi, 


G. Paganucci, etc., anteriores unos, 
— los más, — contemporáneos otros, 
de los pintores, escultores y dibujan- 
tes nacionales y extranjeros cuya fi- 
guración mencioné; estos mismos, y 
más próximo a nosotros, Diógenes 
Héquet, y, muy posiblemente, Ma- 
nuel Sanchiz, actuantes los dos en el 
último tercio del siglo pasado, por- 
que sus obras representan hoy — 
aun aquellas que deben catalogarse 
considerándolas como «algo» mal rea- 
lizado — un inmenso caudal docu- 
mentario gráfico: son nuestros hom- 
bres de ayer, los de las gestas heroi- 
cas, y nuestras cosas idas, lo transpa- 
rentado en el lienzo, en el bronce o 
en la dúctil arcilla reviviendo ante 
las generaciones en marcha la epo- 
peya máxima, la historia y la tradi- 
ción. 


ERNESTO LAROCHE. 


DOMINGO MORA. El Gaucho Oriental, 
Tierra cocida y policromada, Fotografía 
de un vaciado en yeso del original exis- 
tente en una casa sita en la calle Yatay, 
Montevideo. Foto. de la Sección Fotocl- 
nematográfica del M. I. P, 


«EL VICARIO DE WAKEFIELD» 
I 


Debe presumirse que «El Vicario de Wakefield» de Oliverio 
Goldsmith se lee todavía porque hay ediciones modernas de esta novela 
inglesa sobre la cual han pasado ya casi dos siglos sin marchitarla, 
y cuando los editores, que son gente muy avisada y muy llena de aquel 
sentido práctico que distinguió al bueno del Vicario, se aventuran a 
reimprimir libros, es porque saben que los venden. 

Si el libro de Goldsmith no se lee, debiera leerse; es una de esas 
obras que, como el «Robinson Crusoe» de Foé, las «Prisiones» de 
Pellico, y «El viaje alrededor de mi cuarto» de Xavier de Maistre, 
para citar tres libros que aparentemente parecen, como dicen los fran- : 
ceses con agudeza, disparates, ofrecen, además de su natural encanto, 
elementos preciosos para la educación del carácter, de la imaginación 
y de la sensibilidad. 

El «Robinson» es un maravilloso manual de ingenio, de inventiva, 
de energía y de perseverancia; está saturado de ese indefinible senti- 
miento que se suele experimentar en los puertos, cuando se ven los 
veleros, con sus cordajes y sus jarcias, y se aspira el olor de la brea 
mezclado con el del agua del mar; sentimiento que hace soñar con 
viajes remotos y con exóticos países, Las «Prisiones» constituyen un 
ejemplo de valor cívico, de energía moral, de incontrastable fuerza 
de carácter, de admirable virtud cristiana. Este hombre que sufre por 
la patria, y acepta el infortunio, y alienta en medio del horror la espe- 
ranza, y conserva el amor a sus ideas y a sus semejantes, es, además, un 
poeta delicadísimo, un corazón armonioso, una pálida luz en medio de a 
las tinieblas de la cárcel; de él trasciende una viva ternura, un hondo 
sentimientó romántico. El viaje de De Maistre es un cursillo pintoresco 
de filosofía fácil, accesible a todos los espíritus; y es, sobre todo, un es- 
tímulo para la vida interior, tan desdeñada en nuestra época en que el > 
hombre, y sobre todo la mujer, se desarraigan de la casa y viven para 
los demás, siendo así que es tan agradable vivir para sí mismo. Ya que 
no en el sillón de De Maiótre, recorriendo al menos el interior de la 
casa, ¡cuánto hay que ver, pensar y sentir en los libros de la biblioteca, 
en los muebles, en los papeles íntimos, en los cuadros, en los retratos, 
en el álbum de familia, en la propia alma, por fin! Quienes leen estos 
libros, si los leen bien, adquieren un caudal de sano romanticismo, de 
cuerdo sentimiento de aventura, de fuerza moral, de saludable filoso- 
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fía que, a poco que lo administren bien, les producirá incalculables be- 
neficios. 

La novela de Goldsmith pertenece también a este género de libros 
y tiene la particularidad de que, su autor, le infiltró el admirable y en- 
vidiable buen sentido de que le dotó la naturaleza. Cierto que esto le 
da, a ratos, un barniz de trivialidad; pero ello es pasajero, pues por lo 
común, el moralista y el escritor se elevan majestuosamente y planean 
sobre los grandes problemas de la vida. Sus disertaciones recuerdan 
siempre, un poco, el presbiterio, el órgano, el libro sagrado, los cantos 
tiernos y candorosos de los oficios dominicales. No importa: ello no per- 
judica a la construcción artística y menos a la moral, Claro que, a pe- 
sar del sabor de sermonario, no se encuentra en el libro el gran estilo 
de Bossuet, que éste también formó en el estudio de la Biblia, como lo 
dice Lamartine, Estos escritores y moralistas anglicanos carecen, por lo 
común, de la pompa, de la cadencia, del acompasamiento, del claros- 
curo, del sentido del matiz, del decorum, sobre todo, que es herencia 
latina; pero el estilo de Goldsmith tiene cierta elevación y cierto en- 
canto, a la vez familiar y sagrado, que ennoblece todos los temas; tiene, 
además, tal fuerza de sinceridad y espontaneidad y tanta simplicidad 
retórica, que conmueve y, a veces, subyuga. Se explica así la perenne 
juventud de este libro, y se explica, sobre todo, que un lector del siglo 
XX encuentre interés y deleite en conocer las ideas y sentimientos de 
un oscuro pastor protestante del siglo XVIII y en enterarse de sus in- 
fortunios y miserias domésticas. 

No es sólo la forma lo que lo explica; lo es, también, la sustancia 
espiritual del libro, los caracteres que presenta y describe, la pintura 
admirable de paisajes y escenas, el sano y delicioso humorismo de las 
reflexiones, la fuerza de realidad que de él trasciende. Son igualmente 
preciosos los comentarios, consejos y lecciones que el autor extrae de 
los acontecimientos, o que, a propósito de ellos, le dicta la experiencia 
y el conocimiento que posee del corazón humano y de la sociedad. Estas 
homilías morales suelen apoyarse en ejemplos presentados con intrépi- 
do realismo; pero esta intrepidez es tan espontánea, y tan honrada e 
inocente la intención, tan firme y honesto el propósito de edificar y 
atraer al buen camino, que adquieren casi siempre elevación y grande- 
za. La moral inglesa, si es que existe una moral inglesa distinta a las 
demás morales; está toda ella contenida en esta obra, y digamos que, si 
esta moral es severa y rigida, a veces, y ello es humano, y también divi- 
no, suele enternecerse ante las debilidades del hombre, hecho al fin y 
al cabo de barro. 

Las novelas del tiempo del Goldsmith fueron escritas para una so- 
ciedad amiga de la moral y del orden, como lo era la burguesía ingle- 
sa del siglo XVIII, Se leían en familia, al calor de la lumbre, a la luz 
de la lámpara del salón, o mejor del comedor. Más que a excitar la ima- 
ginación iban dirigidas a conmover el sentimiento; exaltaban la virtud, 


REVISTA NACIONAL 425 


incitaban a soportar los infortunios, a perseverar en el bien y a creer 
en el premio reservado a los que cumplen con la ley moral y religiosa. 
Este género de novelas alcanzó con Goldsmith la plenitud y perfección, 
aun cuando después cayó en extremos ridículos. «Antes de llegar a las 
manos casi gazmoñas de miss Burney — dice Taine refiriéndose a este 
género y contrariando a Macaulay—, pasa por las hábiles manos de 
Goldsmith». Dice bien el gran erítico cuando habla de las hábiles ma- 
nos de Goldsmith. No las hubo más hábiles en Inglaterra, en su tiempo; 
y eso que con él escribieron novelas Richardson y Fielding, sus her- 
manos mayores; pero nadie pintó con mayor ternura y con más conmo- 
vedora ingenuidad que Goldsmith la vida del hogar-campestre, las sen- 
cillas virtudes de la familia rural, la paz y la felicidad que en ella rei- 
nan cuando está bien constituida y el amor y la moral presiden las re- 
laciones domésticas; nadie puso más sano humorismo, ni más fina iro- 
nía en la descripción de caracteres y escenas; nadie trazó más patéti- 
camente — y Sin embargo, ¡con cuánta simplicidad!, — los infortunios 

y miserias que sobre ella suele acumular la Providencia; y nadie des- 
cribió tampoco con más tocante sentimiento el valor y la abnegación 
con que un alma religiosa afronta los más terribles embates de la ad- 
versidad. = 


I 


El autor estaba preparado para escribir esta novela. La había co- 
menzado a vivir en la realidad del hogar paterno y la vivió luego in- 
tensamente en su azarosa existencia. Había nacido en 1728 en la casa 
rectoral de su padre, pastor protestante de Pallas, humilde aldea irlan- 
desa apartada del mundo. Jamás se borró de su espíritu la impresión 
que en él dejaron las consejas, supersticiones y agiierías de que oyó ha- 
blar siendo niño en las veladas del hogar, ni olvidó las poéticas leyen- 
das de la vieja Irlanda, ni las baladas y aires del país que aprendió á 
cantar y a acompañar en la flauta desde la infancia. Todo ello se en: 
cuentra como esparcido en su obra; en «El Vicario de Wackefield» se 
tropieza aquí y allá con descripciones en que se reconoce la aldea pater- 
na y el interior de la familia puritana, o con referencias a supersticio- 
nes que tienen para él la autoridad de cosa cierta. Así afirma grave- 
mente que las bolsas de piel de comadreja traen fortuna, que no debe 
venderse la gallina en día de lluvia, que soñar con un ataúd y una cala- 
yera es señal de boda próxima, como también lo es el encontrar sortijas 
en las bujías, ver salir talegas de dinero en la lumbre o encontrar lazos 
de amor en el fondo de las tazas de té. Estas y otras preocupaciones e 
ingenuidades explican también la facilidad con que este escritor mezcló 
la realidad y la fantasía cuando dió en componer manuales de historia. 

Al llegar a la adolescencia, su padre lo envió al Trinity College de 
Dublín, donde logró una plaza de sizar, mediante la cual pudo iniciar 
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sus estudios académicos pagándolos con servicios y menesteres de cria- 
do. Esta triste condición y su natural aventurero y a ratos dado al en- 
sueño, le hicieron pésimo estudiante, con el agregado de que pronto se 
entregó a la holganza para soñar más a gusto y aun se permitió escanda- 
lizar a sus maestros con picardías de marca mayor tales como la de or- 
ganizar bailes en los propios sótanos del Colegio con asistencia de las 
loretas de la ciudad, lo que le valió castigos y hasta estacazos. 

Nada pudo adelantar: ni como estudiante de teología cuando sus 
parientes soñaron en hacerle clérigo, pues jamás tuvo vocación para 
ello; ni como estudiante de medicina, pues a pesar de haber obtenido 
ya en la madurez una dudosa licencia de médico en Italia, era tan lego 
en ciencias naturales que, al decir de Johnson, apenas sabía distinguir 
una vaca de un caballo; ni como estudiante de derecho, pues aunque 
hizo algo de abogado, siempre ignoró las leyes del reino. Dice Macaulay 
que su estancia en la universidad irlandesa «parecía no haberle des- 
pertado más aficiones que la de vestirse de colores llamativos, jugar a 
las cartas, cantar aires irlandeses, tocar la flauta, pescar con caña en 
verano y contar historias de duendes y aparecidos al amor de la lumbre 
en invierno». Esta afición a los trajes bizarros lo alejó de la Iglesia, 
pues habiéndose presentado ante el Obispo para pedirle las órdenes, el 
prelado se las negó al solo mirarlo y verlo vestido con un traje color 
escarlata. 

Con ayuda de un pariente pasó a Leyden dispuesto a seguir los 
cursos de medicina; pero en lugar de estudiar, se dió en la ciudad ho- 
landesa al juego, a la vida disipada y a la más desarrapada bohemia. 
Imaginó luego recorrer gran parte del mundo a pie, y lo hizo sin más 
fortuna que una sola camisa, como él mismo lo dice, y una flauta en la 
que tocaba aires de su país que luego cantaba con bastante arte. Reco- 
1rió así, soplando y cantando, buena parte de Holanda, Alemania, Fran- 
cia, Suiza e Italia y en este viaje no le faltaron pintorescas aventuras 
que él ha narrado al hacer un poco su autobiografía en «El Vicario de 
Wakefield» poniendo todo ello en boca de Jorge, el hijo del Doctor 
Primrose. Estos viajes fueron escuela de vagabundaje y picardía y no 
hubo recurso, treta ni engaño de que no echara mano para lograr el 
sustento, lo que dió motivo para que al regresar a Londres pudiera de- 
cir: «¿Apenas hay un país en Europa donde no tenga yo deudas». 

No terminaron con esto sus lances y aventuras. Aún tuvo ocasión 
de hacerse ayo, mancebo de botica, cómico, aspirante burlado a un em- 
pleo de hospital y corrector de imprenta, función esta .que decidió su 
vocación por las letras. Smollet le confió la sección crítica de la Month- 
ly Review y luego se aventuró él mismo a hacerse editor y director de 
«La Abeja», periódico literario que tuvo su boga en Londres hacia 
1759. A la vez comenzó a escribir para los libreros manuales de histo- 
ria y de literatura redactados con castiza elegancia pero repletos de 
errores y extravagancias. Uno de sus biógrafos dice que estos librillos 
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se exhibían en los escaparates de San Pablo, y llamaban la atención 
por sus pésimas estampas y sus cubiertas multicolores o de papel do- 
rado, que concertaban por cierto con los trajes churriguerescos a que 
era tan aficionado el autor. o 

Su poema «El viajero», publicado en esta época, y del cual dijo 
Johnson que es el más hermoso poema escrito después de Pope, le 
conquistó fulminante celebridad. Desde entonces hasta su muerte pro- 
digó en verso y prosa su original talento literario. Todo esto le dió di- 
nero; pero jamás supo guardar un cuarto, pues como dice un biógrafo, 
«siempre gastó el doble de sus ingresos naturales y corrientes en vesti- 
dos lujosos, en espléndidas comidas, en hacer la corte a mujeres venales 
y en socorrer, sea esto dicho en honor de su corazón ya que no de su 
juicio, todas las desgracias verdaderas o finjidas que acudían a él», 
Además de este vicio de dar, que procedía de su corazón tierno y sensi- 
ble, tenía el otro de jugar, con lo cual jamás le paraba un chelín en la 
bolsa. Las deudas que por todo ello contrajo fueron sus camaradas de 
todos los días, más constantes por cierto que los amigos del Club Lite- 
rario, pero más crueles pues casi llegaron a dar con él en la cárcel. 
Johnson ha narrado en sus memorias este episodio. Cierto día le 


llamó su amigo haciéndole decir que se hallaba en gran apuro. Con el- 


propio mensajero le envió una guinea como auxilio y apenas se vistió 
fuese a verlo y lo halló ante los corchetes, querellado por su patrona 
quien le exigía el pago de la deuda de hospedaje. Estaba muy encoleri- 
zado; pero, agrega Johnson, «vi también que ya había cambiado la 
guinea que le envié y había hecho que le trajeran una botella de vino 
Madera». Calmado el reo por los razonamientos de su amigo, le dijo 
que pensaba salir de apuros con una nueva novela que tenía escrita y 
cuyos originales le exhibió. Examinó Johnson el manuscrito y de este 
breve examen coligió que aquello era obra de valor. Pidió a la patrona 
una breve espera, fuese con los papeles a casa del librero Newburys y 
se los vendió en sesenta libras esterlinas con las cuales Goldsmith ase- 
guró su libertad. Estos manuscritos eran los originales de «El Vicario 
de Wakefield» cuya aparición, dos años después, colmó la gloria del 
autor, 

Siguió escribiendo con demasiada prodigalidad para los editores 
y para el teatro donde obtuvo también mucho éxito. Creció la estima 
que le profesaron los contertulios del Club de Fleet street; Lord Nugen 
y Burke le concedieron su amistad; Reynolds pintó su retrato que hoy 
se conserva en la Galería Nacional de Londres y Johnson y Garrick le 
cobraron verdadero cariño. Y eso que en aquella sociedad jamás brilló 
por su elocuencia; porque si bien todos reconocían que el lenguaje y 
el estilo de sus obras eran bellos y de una belleza realmente clásica, en 
cambio confesaban también todos que hablaba tan mal que daba grima 
oirle y que nadie le aventajaba en la desdicha de incurrir en equivoca- 
ciones y renuncios, y aun en la de decir tonterías que ponían al descu- 
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bierto la candidez e ingenuidad de su carácter. Horacio Walpole dijo 
de él que parecía un idiota inspirado y Garrick que escribía como un 
ángel y hablaba como un loro. 

* La envoltura material correspondía a este carácter. Reynolds lo 
pintó ya en la madurez, de perfil, sin peluca, mostrando el cráneo con 
escasos cabellos y las viruelas del rostro, en actitud tímida e inquieta, 
la expresión un poco atormentada y taciturna, oprimiendo contra el 
pecho un libro entreabierto que mantiene en la mano derecha. Con su 
oscuro ropaje se le tomaría por un pastor protestante, por el mismo 
Doctor Primrose, aunque el bueno del Vicario debió tener una expre- 
sión más franca y amable y un continente más majestuoso. 

Su vida se apagó en 1774, casi con los aplausos que tributó el públi- 
co de Covent Garden a su última comedia. Fué enterrado en el cemen- 
terio del Temple. En el rincón de los poetas de la abadía de Westmins- 
ter le fué erigido un monumento; Reynolds fijó el emplazamiento; No- 
llesnskens realizó la obra y Johnson escribió el epitafio en latín. En el 
patio del Trinity College de Dublín se leyanta también la estatua del 
que fué mísero sizar y de quien sus profesores jamás creyeron pudiera 
obtenerse un hombre de mediano provecho. 


MI 


El hombre que vivió esta pintoresca existencia estaba predestinado 
para escribir la historia de aquel buen Doctor Primrose, cuyas aventu- 
ras en los primeros años de su unión conyugal ocurrieron todas en el 
hogar, al calor de la lumbre, y todos sus viajes se redujeron a visitar a 
los parientes y vecinos, y a pasar de la cama de verano a la de invierno; 
pero quien muy luego se vió obligado a penosas emigraciones y a ser 
protagonista de dolorosos episodios. Este personaje está humanizado y 
como vivo en la primera página del libro donde el Vicario hace esta 
pintoresca confesión: «Siempre fuí de opinión que el hombre honrado 
que se casa y atiende al sustento y educación de una dilatada familia 
es mucho más útil que el que, hablando sin cesar de población, jamás 
sale del celibato. Consecuente con este principio, apenas hacía un año 
que había tomado las órdenes cuando pensé seriamente en casarme, 
Elegí mi esposa de la misma manera que ella eligió su vestido de boda, 
esto es, no dejándose alucinar por un exterior lustroso y brillante, sino 
prefiriendo uno como vulgarmente se dice, de honra y provecho». He - 
aquí el hombre de pies a cabeza: ordenado, práctico, de buen sentido, 
de excelente cálculo; sabe de donde viene y a donde va; resuelve los 
problemas de la vida moral lo mismo que los problemas de la vida 
práctica; no lo haría mejor un comerciante con los negocios de su ramo. 

Todo este primer capítulo es un primor de forma, de regularidad, 
de orden y de humorismo. La pintura del hogar feliz nadie la podría 


- trazar mejor. La señora Primrose se alababa de poseer un gran talento 
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para la economía doméstica; pero el Vicario observa «que con todo su 
ingenio jamás adelantamos cosa alguna». No importa, la vida transcu- 
rre allí dichosa: los niños juegan, estudian y crecen; las jóvenes, ya ca- 
saderas, son hermosas y sus padres las muestran con orgullo y pronun- 
cian con ternura sus nombres romancescos, fruto de la imaginación de 
la esposa; cuando las visitas elogian su belleza, la madre ordena que 
se pongan de pie, que levanten la cabeza, y que sonrían; los jóvenes 
se hacen hombres, aunque la verdad no de gran provecho. Los amigos 
y parientes visitan la amable rectoría donde se les pone buena cara 
y se les ofrece buen vino, el mejor vino de grosella de aquellos contor- 
nos, cuya receta y reputación conservan celosamente los dueños de casa. 
Cuando algún visitante resulta molesto, el Doctor Primrose, al despe- 
dirlo cortésmente, le presta un capote viejo o un par de zapatos in- 
servibles o hasta un caballo inútil. Es medio infalible para que el im- 
portuno no vuelva más. En aquella felicidad no hay casi nublados, 
apenas si llegan a serlo la descortesía del señor del lugar que se duerme 
en lo más patético del sermón dominical, o la fría reserva con que la 
esposa de aquél contesta a los saludos y reverencias de la mujer del 
pastor, / 

Aquello es casi patriarcal. Se despiertan todas las mañanas al son 
de la música; los días de buen tiempo los hombres se van de caza; las 
damas se entregan a los adornos y a la lectura durante las horas de la 
tarde. En la mesa preside la señora Primrose; no permite qué otro 
trinche sino ella, pues éste había sido el estilo de su madre; al servir 
hace la historia de cada plato y da detalles sobre el uso y empleo de 
los condimentos; después de comer se quita la mesa y algunas veces se 
hace música y canto. El paseo, el té, el baile y el juego de prendas ocu- 
pan el resto del tiempo hasta la hora de recogerse. El Doctor hace una 
partida de lansquenet con algún amigo y en ocasiones suele arriesgar 
hasta dos peniques; pero advierte que en sus diversiones jamás entraron 
los juegos de cartas, pues siempre les tuvo extraordinaria aversión, vir- 
tud que no adornó por cierto a Goldsmith. 

El Vicario atiende entre tanto su Iglesia y consagra sus ocios a es- 
cribir contra los eclesiásticos que contraen segundas nupcias. Es su de- 
bilidad; sus amigos le llamaron «su flaco»; él se vanaglorió siempre de 
ser un estricto monógamo y escribió un tratado para probar que es ile- 
gal para un ministro de la Iglesia anglicana contraer matrimonio en 
segundas nupcias. Ni este tratado, ni los muchos artículos que también 
escribió sobre la misma materia tuvieron lectores, como no fueran los 


pocos escogidos, pero él perseveró en su disputa y aún sacrificó a ella | 


el porvenir de su hijo Jorge. Debía éste casarse con la hija del pastor 
Wilmot, pero poco antes de la boda, el Doctor sostuvo con su colega, 
que se preparaba a contraer cuartas nupcias, tan agria discusión, que 
el contrato de esponsales quedó roto. 

Sobre esto de la monogamia fué inexorable; jamás se declaró de- 
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rrotado; habiéndole insinuado un día su mujer que uno de sus amigos 
le había vencido en la argumentación, exclamó: —4¡Que me venció ar- 
gumentando! Tú te equivocas, hija mía; creo que habrá muy pocos que 
puedan vanagloriarse de esto. Pero así como yo jamás me entrometo a 
disputar tu habilidad para hacer un buen pastel o una empanada, del 
mismo modo te suplico no te mezcles en mis cuestiones o argumentos». 

Y para afirmarse en la tesis compuso un tierno epitafio fúnebre 
para su esposa y lo colocó sobre la cornisa de la chimenea del comedor 
a fin de que la familia lo tuviese constantemente a la vista. Aquello era 
como adquirir el féretro por anticipado y tenerlo en la sala en lugar del 
piano, o como erigir en el jardín el panteón con lápida y todo; no im- 
porta, con ello el Vicario advertía a su esposa las obligaciones que 
tenía para con él y le ratificaba su fidelidad, inspirándole a la vez una 
noble pasión por la gloria. . 

La adversidad no hace distingos; es así que la paz de esta excelente 
familia se vió turbada, precisamente cuando era mayor el bienestar y 
más serena la dicha. El depositario de la fortuna del Doctor huyó con 
ella y la alianza de los Primrose y los Wilmot se malogró, un mucho 
por esta circunstancia y un poco por la malhadada disputa sobre la mo- 
nogamia. Fuerza fué realizar todos los bienes restantes de la familia 
para pagar las deudas, y con los escasos recursos sobrantes emprender 
una humillante peregrinación en busca de pobre refugio: un curato de 
quince libras esterlinas anuales de renta que le proporcionó un clérigo 
amigo. «Puesto que la fortuna nos ha abandonado, echémonos en bra- 
zos del contento», exclamó filosóficamente el doctor al secar las lágri- 
mas de su mujer y sus hijas, y las propias también, y ponerse en mar- 
cha al frente de la pequeña caravana doméstica camino de su nuevo 
curato. » 

Con el-cambio de fortuna, aun cuando escasearon los recursos y 
faltó el brillo de la prosperidad, ganó en cambio en sencillez y gracia el 
cuadro de la familia del pastor. Fué un regreso a la vida bucólica. El 
trabajo y la sana alegría eran las virtudes de los nuevos feligreses, gente 
rústica y sencilla que «celebraba la Navidad cantando villancicos; que 
se enviaban lazos de sincero y constante amor la mañana de San Valen- 
tín; que comían tortas y fritadas de masa el martes de Carnaval; que 
hacían gala de sus chistes y agudezas el primero de Abril, y partían 
nueces con religiosidad la víspera de San Miguel.» 

La casa rectoral, si menos amplia y majestuosa que la de Wake- 
field, era más pintoresca. Constaba de un solo piso y estaba techada de 
paja, lo que le daba aire de mayor abrigo; las paredes interiores esta- 
ban enjalbegadas lo que fué aprovechado por las señoritas para de- 
corarlas con candorosas pinturas hechas de su mano. La misma habita- 
ción servía de estrado y cocina y así la sala resultaba más caliente. El 
aseo en que siempre se tenía; la limpieza del vasar en que brillaban la 
vajilla y la batería de cocina, y la pulcritud con que todo se conservaba, 
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eran causa suficiente para recrear la vista y para que allí no se echaran 
de menos los muebles de lujo. 

La casa estaba situada al pié de una graciosa colina, sobre un río 
de aguas cristalinas y bulliciosas y a la sombra de un pequeño bosque; 
a un lado se tendía un prado florido, y al otro una extensa dehesa. Filas 
de olmos y zarzamoras servían de cerco al nuevo dominio cuya superfi- 
cie no era mayor de veinte acres. 

La vida de la familia se organizó en consonancia con este cuadro 
campestre. Se levantaban con el sol y se reunían todos junto a la lum- 
bre de la cocina. «Después de saludarnos unos a otros con la correspon- 
diente ceremonia, (pues, — observa el Doctor, — siempre creí conve- 
niente conservar algunas fórmulas de buena crianza sin las cuales la 
mucha satisfacción destruye la amistad), dábamos gracias al Ser Su- 
premo por habernos dejado ver otro día.» El Doctor y su hijo Moisés, 
después de desayunar, partían a trabajar la tierra, mientras las señoras 
limpiaban la casa y preparaban el almuerzo, el cual, como la comida, 
transcurría entre las inocentes y alegres conversaciones de las damas y 
los argumentos filosóficos del Doctor y su hijo, El trabajo terminaba 
con la puesta del sol. «Volvíamos a casa, dice el Vicario, donde esperaba 
la familia con los brazos abiertos, iluminados los rostros por la más 
dulce sonrisa.» Terminada la comida, la velada concluía entre alegres 
pasatiempos, sin que faltaran las visitas y los antiguos romances canta- 
dos al son de la gaita. Allí se oían a menudo la «Elegía a la muerte de 
un perro rabioso», el romance de «La crueldad de Bárbara Allen» o 
¿La última buena noche de Juanita Amstrong», junto con los cuentos 
de «La desgraciada Griselda», «El ciervo de Beverland» y otras antiguas 
consejas. El gallo, que cantaba siempre a las once, era la señal de que 
había llegado la hora de recogerse, f 

Infortunadamente ni esta vida sencilla, ni esta paz duraron mu- 
cho tiempo. La interesada y pecaminosa atención que el joven señor 
del lugar, Mr. Thornill, demostró hacia las hijas del pastor despertaron 
el dormido orgullo de la familia y desnaturalizaron el color pastoril de 
aquel delicioso interior rural, La señora Primrose, sobre todo, cayó en 
la ilusión de casar a su hija Olivia con el baronet, quien era un desal- 
mado libertino a quien no le faltaban ciertas prendas, puramente exte- 


riores, capaces de sorber el seso a aquellas pobres mujeres. La sociedad' 


con este caballero complicó la vida de la familia; sucediéronse las co- 
midas, paseos y veladas y se introdujeron en éstas, juegos y pasatiempos 
que sólo se estilan entre los grandes. «Nuestras ventanas, anota el Doc- 
tor, volvieron como en otros tiempos a llenarse de tiestos con lavatorios 
y menjurges para el rostro y cuello; fuera de casa se huía del sol como 
del enemigo más cruel del cutis y dentro de ella se temía al fuego como 
al asesino de un talle fino y delicado. Mi mujer sostuvo que el madru- 
gar perjudicaría a los hermosos ojos de sus hijas; que el trabajo des- 
pués de comer les pondría las narices como tomates; y por último me 
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convenció de que nada conservaba las manos más pulidas y blancas co- 
mo el tenerlas cruzadas sin hacer cosa alguna». No paró en esto la trans- 
formación operada en aquella casa. Las relaciones de la aldea fueron 
despreciadas y ya sólo se habló de las grandezas de la corte, de elegan- 
cias, de modas, de saraos y de teatros. 

El Doctor se vió obligado a recordar a su mujer y a sus hijas su 
modesta posición pues se presentaron en el oficio dominical con sus an- 
tiguas y lujosas galas: la cabeza llena de rizos, cintas y plumas, el ros- 
tro cubierto de lunares postizos, la cola de los vestidos levantada de 
modo de hacer crujir la seda a cada movimiento. La señora se puso su 
muntilla carmesí de seda de Padua, por la cual conservaba predilección 
porque cierta vez le dijo el Doctor que le sentaba muy bien. Inútil fué 
que el Vicario dijese: «Todas estas galas y adornos no son limpieza ni 
aseo, sino despilfarro y monería. Esos encajes, esos listones y esos luna- 
res servirán sólo para granjearnos el odio de las mujeres de nuestros 
vecinos». Los afeites, sobre todo, impacientaron al Doctor, y se dió el 
caso de que habiendo sus hijas reincidido, en ocasión de una visita, en 
preparar un cosmético para embellecer el rostro, y hallándose el pote 
a la lumbre, aquel aproximó su silla poco a poco al hogar y, tomando 
el urgón, a pretexto de estimular la llama, volcó la cazolilla del 
menjurge. 

También tuvo la señora veleidades de enjaezar los caballos del 
arado para ir al oficio los domingos, y aun cuando de ello quiso disua- 
dirla el Doctor, diciéndole que de los dos caballos que poseían, uno era 
tuerto y el otro rabón y que, además, no estaban hechos a la brida, se 
A empeñaron las damas en la aventura y terminó ésta de la manera más 
grotesca pues los arneses se rompieron y no hubo modo ni manera de 
que los jamelgos se moviesen de la puerta de la casa aun cuando menu- 
dearon fustazos y palos. 

El episodio más cómico y pintoresco a que dió lugar el deseo de 
figuración y ambición de rango de la señora Primrose y sus hijas fué 
el de la pintura del cuadro de la familia, tela que embadurnó un artis- 
ta, sin duda famélico, que retrataba al óleo a razón de quince chelines 
por cabeza. Este retrato tuvo su origen en la rivalidad existente entre 
los Primrose y los Flamborough, vecinos del lugar, quienes se hicieron 
pintar por el retratista, lo que constituyó una especie de superioridad 
que no pudo ser tolerada por la familia del pastor. Se decidió por lo 
tanto, en consejo solemne, demostrar la superioridad de gusto y ma- 
yor distinción de los Primrose sobre sus vecinos, quienes eran siete y 
todos se habían retratado en la misma postura, cada uno con una na- 
ranja en la mano. «¡Cosa bien insípida y que demostraba el mal gusto 
que tenían!», exclama el Doctor. Los. Primrose buscaron un estilo más 
, brillante y encomendaron al pintor un gran cuadro histórico de fami- 
A lia, lo cual, además de ajustarse a la moda de los grandes, tenía la ven- 
taja de ser más barato. Como no se recordara episodio histórico de 
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monta que se refiriera al linaje, cada cual imaginó su retrato y lo com- 
puso según su gusto o inclinación. La señora Primrose «quiso ser retra- 
tada como Venus, con su cinturón ricamente adornado de diamantes y 
con sus dos hijitos a los pies, disfrazados de Cupidos, mientras su mari- 
do, el impenitente monógamo, vestido de ropa talar y con su beca, le 
presentaba sus libros sobre la controversia bangoriana.» Las señoritas 
Olivia y Sofía, vestidas, una de amazona, y otra de pastora, con cuantas 
ovejas cupieron en el cuadro, formaron grupo con Moisés, quien se em- 
peñó en aparecer tocado con su sombrero de pluma blanca. 

El cuadro fué pintado en la cocina en cuatro días, y, una vez ter- 
minado, todos quedaron muy satisfechos; pero en aquel preciso instan- 
te surgió el conflicto. La tela era de dimensiones tan extraordinarias 
que no se halló en la casa sitio donde colocarla; fuerza fué, pues, que 
aquella obra de arte que debía constituir el orgullo de la familia que- 
dase arrimada de la manera más humillante a la pared de la cocina, 
pues tampoco hubo medio de sacarla de allí porque las aberturas de las 
puertas eran estrechas para tanto cuadro. No paró en ello el disgusto, 
pues habiéndose enterado del caso los vecinos, no faltó gente soca- 
rrona que hiciera de ello burla y chiste. Hubo quien comparó el cua- 
dro con el gran bote de Robinson Crusoe, que éste no pudo mover del 
sitio en que lo había construido por su gran tamaño; otros lo compa- 
raban a una devanadera dentro de una botella, y todos los feligreses 
del Doctor se exprimían los sesos pensando cómo había entrado en la 
cocina aquel bastidor y cómo saldría de allí el cuadro 

No menos risueño fué el episodio de los espejuelos verdes. Conven- 
cida la señora Primrose de que se aproximaba para la familia un cam- 
bio de fortuna, dió en el deseo de adquirir un buen caballo con que ir 
a la iglesia los domingos, y convino con su marido en vender en la feria 
uno de los jamelgos del arado y comprar con el producto un corcel de 
silla. Como se reconociese en el joven Moisés especiales aptitudes para 
el comercio, y sobre todo para las compras, se confió a él el negocio, 
Preparóse el viaje, y sus hermanas le vistieron y adornaron como para 
ir a una boda, ¡ay! sin sospechar que aquellas galas y adornos harían 
su desgracia. Partió caballero en el jamelgo conduciendo un cajón don- 
de debía traer especies y otros artículos de boca. «Llevaba puesta una 
casaca de sempiterna que, aunque le estaba muy corta, se hallaba sin 
embargo todavía de muy buen servicio; el chaleco era de color verde 
bajo; las medias eran blancas; sus hermanas le habían atado además el 
cabello con una cinta negra de seda de las más anchas y le habían ador- 
nado el sombrero con una pluma blanca.» Fué despedido en triunfo a 
los gritos de «¡Dios te dé fortuna!» 

Este voto, aunque muy vehemente y tierno, no fué escuchado. 
Moisés demoró más de lo natural en la feria, y en momentos en que el 
Doctor tranquilizaba a su mujer diciéndole que nada había que temer, 
que el joven era capaz de hacer negocios capaces de admirar a cualquie- 
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ra, se le vió llegar a paso lento, sudoroso y agobiado por el cajón que 
traía sobre los hombros. Había vendido el caballo en tres libras. cinco 
chelines y dos peniques, lo que era un precio halagador; pero el dine- 
ro ¡ay! lo había invertido, por consejo de un truhán, en la compra de 
una gruesa de espejuelos verdes, con lo que creía haber hecho un gran 
negocio. 

«¡Una gruesa de espejuelos verdes!, exclamó la señora Primrose 
con voz desmayada; y tú has dejado el caballo y no nos has traído en 
cambio más que una gruesa de espejuelos verdes!» Y como replicara el 
muchacho que aquello era negocio superior, y que solo la plata en que 
estaban montados valía el doble del capital invertido, replicó ella: 
«¡Una higa por la plata en que están montados! ¡ésa es plata como la 
del sartén de freir huevos!», con lo que Moisés quedó convencido de 
que había sido víctima de un engaño. 

Cuando andando el tiempo se encontró en la cárcel con el pícaro 
que le había engañado y le preguntó por qué lo había hecho así, aquél 
le contestó: «Mi querido señor, no fué la cara de usted la que me incitó 
a chasquearlo, sino sus medias blancas y aquella gran cinta negra de 
seda que llevaba en el cabello.» 

En esto de la venta de caballos fueron poco afortunados los Prim- 
rose. El otro caballo que quedaba en la casa era tuerto e inútil para el 
arado. Necesitado de fondos, el Doctor determinó venderlo en la feria, 
pero esta vez resolvió hacer él mismo la operación con el fin de evitar 
engaños, confiando, sin duda demasiado en sus aptitudes para los ne- 
gocios del mundo. Partió, pues, no sin que su mujer le advirtiese que 
anduviera con mucho cuidado con los embaucadores. Paseó el jamelgo 
por la feria hasta que se aproximó un interesado quien, luego de medi- 
tado examen, declaró que nada ofrecía por un caballo tuerto; otro que 
legó dijo que ni de balde lo llevaría pues descubrió que el bruto tenía 
un esparaván; otro le halló una aventadura; un cuarto agregó que se 
conocía en la mirada de la bestia que tenía lombrices, y otro se exaspe- 
ró y dijo que era apestar la feria llevar a ella un caballo tuerto, lleno 
de esparavanes, aventaduras y lombrices y que sólo estaba bueno para 
ser echado a los perros. Aquellos juicios dejaron confundido y avergon- 
zado al Doctor, y ya se disponía a retirarse corrido de la feria, cuando 
dió con un pícaro disfrazado de filántropo y filósofo quien, luego de 
elogiar al adalid de la monogamia eclesiástica y marearlo con el humo 
de sus lisonjas y la disparatada elocuencia de un discurso aprendido de 
memoria, en el que el timador mezcló la cosmogonia a los nombres de 
Santoniaton, Menes, Beroso y Ocelo Lucano y aderezó todo ello con 
citas recitadas en dudoso griego, le compró el caballo, y se lo pagó con 
una libranza contra el vecino Flamborough, quien, no solamente no te- 
nía fondos del pillo, sino que le reveló que el famoso filósofo era el 
mismo truhán que había engañado a Moisés en el negocio de los espe- 
juelos verdes. , 
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Fué esta aventura del caballo tuerto comienzo de una serie de ca- 
lamidades para los Primrose. Se indispuso la familia con su Verdadero 
protector, Mr. Burschell; fracasaron todos los planes fraguados para in- 
clinar al baronet a casarse con la señorita Olivia, y fuerza fué decidirse 
a desposarla con el rústico labrador Williams; pero cuatro días antes de 
la fecha señalada para la boda, la novia huyó con el libertino, cubrien- 
do de dolor y oprobio a la honrada familia del pastor. Corrió el padre 
tras de su hija con el fin de arrancarla a la vergüenza y la halló manci- 
Mada y abandonada por su amante. La condujo al hogar y llegó a la 
pequeña casa en el preciso momento en que ésta ardía por los cuatro 
costados consumiendo así los últimos restos de la hacienda del Doctor. 
Y como en estas novelas inglesas de la época de Goldsmith, así los su- 
cesos venturosos como los adversos se presentan en serie y suelen amon- 
tonarse en forma abrumadora para el lector, ño pararon en esto las tri- 
bulaciones de los Primrose. 

Jorge, el mayor de los hijos partió para alistarse en el ejército y 
el Doctor, al darle el adiós y la bendición lo hizo con este breve discurso 
que es digno de ser traducido a todos los idiomas y repetido a todos los 
jóvenes que se hallen en igual trance: «Vas, hijo mío, a pelear por tu 
patria; acuérdate como peleó tu abuelo por su rey, cuando la lealtad a 
éste era una virtud entre los bretones; ponte, pues, a imitarlo en todo, 
menos en su desgracia, si puede llamarse tal el haber muerto al lado 
de lord Fulkland. Adiós, hijo mío; y si pereces en el campo del honor, 
lejos de tu patria, sin que tu cuerpo sea enterrado ni regado con el 
llanto de los que te aman, sabe que no hay lágrimas más preciosas que 
las que el cielo derrama sobre la insepulta cabeza del soldado». 

El raptor de Olivia demandó al Vicario por el pago de rentas atra- 
sadas y obtuvo contra él orden de prisión, la cual debió hacerse efec- 
tiva en la cárcel de un pueblo distante. El Doctor, acompañado de su 
familia e ignominiosamente escoltado por alguaciles y corchetes, se pu- 
so en viaje hacia el lugar donde debía sufrir el cautiverio, y después de 
alojar a parte de los suyos en una fonda del lugar, dirigiose a la pri- 
sión y quedó confundido con los malhechores, pícaros y pordioseros 
que llenaban el patio de la cárcel, donde se le destinó para dormir una 
oscura celda en la que acomodó también a sus dos pequeños hijos. 

Nuevas penas se agregaron aquí a las que le proporcionaron las 
burlas, groserías y denuestos de sus compañeros de cárcel. Su hija Sofía 
fué objeto de otra tentativa de rapto por el seductor de su hermana 
Olivia; lloró a ésta muerta, y, para colmo de sus tribulaciones, vió llegar 
a la prisión a su hijo Jorge cargado de cadenas y con sentencia de 
muerte. 

Nada de esto arredró al pastor ni quebrantó la fuerza de su alma 
intrépida. Emprendió la conversión y redención de los presos y, luego- 
de soportar terribles injurias, logró reducirlos, y obtuvo que escucha- 
ran la yoz del deber y de la virtud que llama al trabajo y al orden. Con- 
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virtió así la cárcel en un vasto taller moral y material e hizo florecer 
y avivó ën aquellas almas oscuras, la casi extinguida llama de la espe- 
ranza. 

En el Museo de Bellas Artes de Montevideo se conserva un pequeño 
cuadro de Tassaert, verdadera joya del pintor romántico francés, que 
reproduce la escena en que el Vicario, rodeado de su familia, doctrina a 
los presos de la cárcel, 

La prisión fué escuela de carácter para el Vicario y en ella su alma 
adquirió singular grandeza. Perdonó a quienes le habían engañado y 
hecho daño, aceptó serenamente todas las pruebas adversas, y aun le 
sobraron fuerzas para sostener el ánimo atribulado de su hijo amenaza- 
do por el patíbulo. 

Con esto terminaron los sinsabores del Vicario, pues la Providencia 
creyó llegado el caso de hacer cesar sus tribulaciones y devolverle la 
paz, la alegría y la felicidad. Como por mágico encanto una serie de 
sucesos felices arrancaron al Doctor de la prisión, lo restituyeron al 
hogar, le devolvieron el honor, y con el honor, todos sus hijos, aun a 
los que daba ya por muertos. Y la fortuna fué esta vez tan pródiga 
que, si los virtuosos alcanzaron premio, los malvados fueron castigados. 
Súbitamente todas las aspiraciones y deseos de los Primrose se vieron 
cumplidos. Olivia y Sofía se unieron a los soñados esposos, Jorge se 
desposó con la hija del pastor Wilmot, Moisés con la menor de las 
Flamborough, y el Doctor recobró su perdida fortuna. 

Reunidos todos los miembros de esta dichosa familia en la última 
página de la novela, después de la larga y desatada borrasca, forman 
el más tierno y hermoso interior que haya pintado la pluma de Golds- 
mith. «Finalizada la comida, supliqué retirasen la mesa, para, según 
mi antigua costumbre, tener de nuevo el placer de verme cercado de 
toda mi familia alrededor de una hermosa lumbre. En cada una de 
mis rodillas se sentó uno de mis chiquitos; los nuevos maridos al lado 
de sus esposas, y el resto se colocó según el gusto de cada cual. Nada 
me quedaba ya que hacer en este mundo; todas mis penas habían 
terminado, y mi placer era inexplicable. Sólo restaba ahora que mi 
gratitud a la Providencia en mi buena fortuna excediese a mi sumisión 
a sus decretos en la adversidad». 

¡Qué hermoso cuadro de interior! No lo habría pintado mejor 
uno de los pequeños artistas de la intimidad holandesa, ni le habría 
impreso más vigorosa realidad Le Nain, el autor de la familia de 
aldeanos del Louvre. ¡Qué ciencia də composición, qué expresión en 
las figuras, qué dignidad en los gestos, qué energía de claroscuro, qué 
sobria distribución de las luces y de las sombras, qué espíritu de obser- 
vación, qué prodigalidad de detalles dentro de la aparente síntesis! 
Nada falta allí; todo ha sido tratado con el mismo amor: la figura cen- 
tral del Vicario, con su severo chaquetón negro y sus puños de encaje, 
los preciosos nietecillos que juegan en sus rodillas, la señora Prim- 
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rose con sus mitones y su cofia blanca, las parejas sentadas dentro de 
la jerarquía puritana, el fuego de la chimenea, la pálida luz de la 
lámpara, el fondo bistre en el cual se adivinan los cuadros y el vasar 
con la vajilla reluciente. No parece sino que nos hallamos en el 
Museo de Brujas o de Amsterdam y que un ujier obsequioso nos ha 
facilitado la lupa para que observemos los minúsculos detalles de los 
encajes, de las armas, de las joyas que ostentan las figuras. 

Aqui no hay encajes, ni armas, ni joyas, pero hay almas, hay carac- 
teres, hay seres vivos. Esta familia ha existido y sigue existiendo en la 
pequeña burguesía rural de los condados de Inglaterra; este Doctor 
Primrose se ha perpetuado también en el tiempo, y con él, la ingenua 
esposa del epitafio whistoriano, y las románticas señoritas, y el cán- 
dido Moisés de la pluma blanca y los espejuelos verdes, y los honrados 
labradores, y los señores ociosos y libertinos, y los charlatanes de feria, 
y los picaros de encrucijada. Existe todavía el delicioso paisaje rural, 
y la rústica aldea recostada sobre el pequeño río con su pequeña igle- 
sia de intención ojival, 

Claro que para saborear todas estas pequeñas golosinas literarias 
hay que ser inglés, o por lo menos haber penetrado el espíritu de 
aquel pueblo mediante el comercio intelectual con sus escritores y ar- 
tistas, con su historia, sus costumbres, sus ideas, sus sentimientos, sus 
hábitos y preocupaciones. Tal vez sea necesario también predisponer 
el espiritu y- colocarse en estado de gracia, a fin de comprender como 
cosas que a primera vista parecen pequeñas e insignificantes, tienen 
sin embargo un alto significado histórico, social y moral cuando se las 
examina con intensidad, sobre todo en su propio ambiente. En las 
novelas inglesas hay una enorme cantidad de detalles objetivos acce- 
sorios que solamente se penetran y alcanzan cuando se recorren sin 
rumbo los antiguos barrios de Londres. A cada paso saludamos en 
ellos una casa, un portal, un viejo reverbero, una ventana, una botica, 
una taberna, una mistress con su desmesurado sombrero y su paraguas, 
un groser con su delantal blanco y su nariz enrojecida por el frío que 
hemos visto ya en las páginas de «Oliverio Twist» o de «David Cop- 
perfield». Con el «Vicario» pasa lo mismo en el orden moral. Todos 
estos sermones, homilías, disputas, argumentos y ejemplos; todas estas 
inocentes bromas; todas estas escenas, cuadros, sucedidos y anécdotas; 
todos estos diálogos, conversaciones y relatos, así como este ambiente 


doméstico, y las ideas y sentimientos que en él flotan, y los gestos y + 


actitudes de los personajes, se hallan también cuando se recorren los 
condados de Inglaterra y el viajero se*detiene en las aldeas y en las 
pequeñas farms que bordean el camino. 

«El Vicario de Wakefield» es un libro perenne; no pasará y con 
él permanecerá este buen Doctor Primrose, debajo de cuyo negro cha- 
quetón presbiteriano se advierte la fuerza épica que lo anima. Es todo 
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un héroe este personaje. En él está como compendiada y humanizada 
la clase social a que perteneció. 
Villemain dijo con mucha razón que «la novela moral y bur- 
guesa es, desde ciertos puntos de vista, el poema épico de las naciones a 
modernas»; esta frase del gran profesor de la Sorbona parece que 
hubiese sido escrita para timbrar con ella la portada de la novela 
de Goldsmith. 


RAUL MONTERO BUSTAMANTE. 


CONCEPTOS ECONOMICOS 
LAS ACTIVIDADES ECONOMICAS 


Las actividades económicas se revelan, desde su aspecto práctico, 
desde su aspecto objetivo, en movimientos de superficie y en movi- 
mientos de fondo de la economía nacional. 

Las actividades económicas se manifiestan a muestra vista por 
movimientos versátiles animados de tendencias de sinuosa descrip- 
ción; no de una manera tranquila, uniforme, en su Curso sucesivo. 
Aparecen animadas de movimientos de acción, por fuerzas que las 
alientan y de reacción por resistencias que parecen oponerse a su 
desarrollo. Son visibles en el curso de la vida diaria, cuando se pro- 
ducen en la superficie de la economía nacional; por ello son fácil- 
mente accesibles a un simple examen objetivo. i 

Debajo de la actividad de superficie se producen otros movimien- 
tog de acción y de reacción, con efectos más profundos sobre la masa 
económica, sin suprimir la movilidad de la superficie; por ejemplo: 
el avance o retroceso de las actividades características de los periodos 
de zafra o de la quietud invernal, en nuestro pais. 

Los movimientos de superficie y los movimientos estacionales no 
alteran por sí mismos el funcionamiento de la vida económica; tienen 
un carácter regular y permanente, Aparecen impulsados por -fuerzas 
que empujan la actividad económica y aparecen detenidos por resis- 
tencias que se les oponen. Son una caracteristica de las energías de la 
vida misma; son una revelación exterior de las actividades del ser 
económico viviente que se manifiesta por una actividad incesante, 
activa y repetida, 

En el vaivén de la vida diaria se advierten fácilmente esas accio- 
nes y reacciones de la vida económica. 


LAS FUERZAS QUE CONMUEVEN LA MASA ECONOMICA 


Los movimientos profundos son los de mayor trascendencia para 
la economía nacional, Es ahí donde debemos investigar la razón de 
esas conmociones y de esos estados de prosperidad y de crisis que la 
historia ha descripto en el curso de los años, por períodos casi regu- 
lares, y por ello se dice que son movimientos «cíclicos». 

Los movimientos de fondo son los que producen los enormes des- 
plazamientos de la masa económica general. Son los que originan las 


440 REVISTA NACIONAL 


grandes conmociones económicas y económico-sociales. Son los que 
arrasan todo lo que encuentran a su paso y destruyen las fuerzas eco- 
nómicas activaa y positivas y generan las crisis que son el azote de 
los pueblos. 

Esos desplazamientos brutales y profundos, de trascendencia inu- 
sitada, son movidos por fuerzas colosales también, irresistibles, que 
no sólo arrastran la actividad económica en su razón material, sino 
que arrastran el alma de las poblaciones y las eleva al paroxismo o las 
sume en la más grande de las depresiones espirituales. Producen la 
descomposición de la economía nacional. | - 

Esas fuerzas, que aparecen desplazando la economía nacional en 
su fondo, no se han creado en el momento en que ejercen su gravitación 
de fondo, en que el desplazamiento se produce, ni en el momento en 
que su actividad se desarrolla. Tienen diverso origen; nacen de varias 
fuentes, se preparan y presentan en distintas oportunidades. 

Esas fuerzas, pequeñas muchas veces, se multiplican, se van su- 
mando unas a otras y por un proceso de acumulación forman un cau- 
dal verdaderamente tenaz e irresistible. Parece que se organizaran 
como las concentraciones de los ejércitos que llaman a todos los des- 
tacamentos desde los confines del territorio, en una convergencia estra- 
tégica. Luego se descargan; se arrojan sobre las resistencias; vencen 
todos los obstáculos; rompen los diques; destruyen y arrasan. 

Tienen un poder semejante al de las fuerzas siderales por la con- 
junción de centros de gravitación en el mismo meridiano que produ- 
cen las grandes mareas, colosales movimientos de la masa líquida del 
mar, no las mareas regulares diarias, en una acción independiente al 
movimiento superficial, agitado y repetido de las olas. 

Las economías de reacción, en su acción negativa ocasionan des- 
equilibrios parciales muy pequeños en la economía nacional. Se yan 
sumando entre sí y concitadas luego y en un momento dado, destruyen 
las resistencias y ocasionan las grandes crisis económicas, que son la 
destrucción de la vida económica, la obra de toda una generación, 
empeñada en la construcción de la actividad nacional y del progreso 
nacional, ' 

Nosotros debemos investigar la razón de los movimientos de la 
masa económica; las acciones y reacciones que la han conmovido y 
conmueyen; los efectos que producen; la manera y modalidades con 
que se descargan sobre la economía nacional; ponderar sus fuerzas y 
su trascendencia. 

Es en el fondo de nuestro ser “económico que debemos realizar 
esa investigación. 

Las actividades de superficie no resuelven el problema funda- 
mental de los estados económicos que caracterizan un estado de pros- 
peridad o un estado de exaltación colectiva. Tampoco explican los 
estados de depresión y de crisis. La situación fundamental de las ecu- 
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nomías se define por los movimientos y por la intensidad de las re- 
percusiones que traducen en la economía nacional los movimientos de 
avance y de retroceso que afectan la masa económica general. 

Interesa conocer también, las exageraciones de exaltación y de 
depresión que excitan y deprimen el cuerpo social, que perturban la 
función normal de las economías y que convulsionan y desequilibran 
la mentalidad de las poblaciones, dominadas por sugestiones colec- 
tivas, tan patológicas como el optimismo y el pesimismo. 

Quizás, entonces, encontraremos elementos más ciertos y medios 
mejores de conocimiento y de previsión para corregir los males que 
traducen las grandes crisis económicas. 

Las acciones y reacciones económicas observadas superficialmente 
sin mayor examen, parece que se mueven de una manera arbitraria, 
en un sentido o en otro, en una sucesión indefinida de movimientos 
de avance y de retroceso. Si las estudiamos con mayor atención y en 
el curso del tiempo, nos daremos cuenta de que esos movimientos de 
acción y de reacción tienen un punto de unión, de contacto y de 
diferencia, que señalan una evolución sucesiva en los mismos fenó- 
menos, en los mismos hechos y hasta en las ideas y orientaciones; una 
evolución orgánica y,una evolución mental; orgánica, en la estruc- 
tura y en el mecanismo económico y financiero; mental, en las orien- 
taciones y en las ideas. 


z LOS ESTADOS ECONOMICOS 


r 


Los estados económicos se definen y modulan en función de estos 
dos elementos esenciales que integran las economías. Primero, la 


, estructura económica y financiera; segundo, el funcionamiento del 


mecanismo económico y financiero. 

Estos elementos son esenciales en la vida económica. Uno, cons- 
tituye el armazón de la economía, la estructura huesosa; el otro, el 
mecanismo, que da movimiento, aprovecha y utiliza las fuerzas de 
la estructura. 2 

La estructura económica y el mecanismo económico se condicio- 
nan recíprocamente. Cualquier movimiento o cambio que se pro- 
duzca en la estructura económica, traduce en movimiento o cambio en 
el mecanismo económico y viceversa, 

La estructura económica nos revela cuáles son las características 
de un país desde el punto de vista económico, en su producción, 
consumo y ahorro. Estos tres elementos, producción, consumo y aho- 
rro, son las bases de la estructura económica, son las bases esenciales 
de la economía, 

Es frecuente error considerar que otros elementos que condicio- 
nan la estructura y el mecanismo de la vida económica, por ejemplo, 
el capital y todas sus formas, monedas, títulos, mobiliarios y valores 


` 
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representativos, forman la base estructural fundamental de las eco- 
nomías. Son agentes de actividad, de una trascendencia hoy inusitada. 
La vida nacional depende en su mayor parte de los factores de acti- 
vidad que promueve el dinero en todas sus formas, pero en el fondo, 
la estructura económica fundamental se define por las características 
de la producción, del consumo y del ahorro. 

La estructura financiera, dentro del terreno económico, en lo eco- 
nómico-financiero, comprende todo lo que se relaciona con los capi- 
tales monetarios o en dinero, sus títulos representativos, la moneda, 
los valores fiduciarios, los valores mobiliarios y con los mercados 
del dinero. 

El mecanismo económico y financiero es aquel en virtud del cual, 
se ponen en movimiento y se utilizan las fuerzas de la estructura 
económica, por medio de los organismos e instituciones que rigen y 
gobiernan las actividades. Por medio de los organismos y de las ing- 
tituciones económicas se movilizan la producción, el consumo y el 
ahorro. Por medio del mecanismo económico-financiero se moviliza el 
dinero en todas sus formas, aspectos y modalidades. Comprende la 
economía monetaria, la circulación de valores y de capitales y los 
regímenes que los condiciona. - 

Los movimientos de acción y reacción económica de fondo debe- 
rán ser estudiados, pues, en función de la estructura y del mecanismo 
económicos. 

Para poder aprovechar las lecciones que la historia nos ofrece, 
no debemos olvidar la posición en que se encuentra colocado un pais 
dentro de la economía internacional. Existe entre todos los países 
una trabazón de relaciones muy estrecha de dependencia, de coope- 
ración y de actividad, de las cuales es dificil si no imposible liber- 
tarnos. Esos países están viviendo etapas completamente distintas, 
desde el punto de vista de la evolución económica que están cumpliendo, 

La ignorancia de este hecho ha conducido a errores muy graves. 

Hemos tratado de asimilar o de adoptar fórmulas que están muy 
fuera de la estructura que corresponde a nuestra economia, en rela- 
ción a la etapa que recorremos. Nuestra posición dentro de la eco- 
nomía internacional es la que corresponde a un país de economía 
rural y vivimos la vida económica internacional, en medio de países 
de economía superior o más avanzada, de economía capitalista o in- 
dustrial, por ejemplo: Estados Unidos e Inglaterra, 

Es interesante definir esas situaciones. Los movimientos econó- 
micos propios, la trascendencia de los movimientos de la economía 
internacional, la manera como expresan, producen y traducen sus 
efectos, dentro de una economía rural, son distintos de los de una 
economía superior, capitalista e industrial, 

En algún momento tendríamos que preguntarnos si la estructura 
y el mecanismo económicos están de acuerdo o responden a las nece- 
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sidades de la época, a las exigencias y modalidades de la actividad 
económica, a los intereses superiores de la economía. Nos preguntare- 
mos si las estructuras pueden responder a los intereses y a las nece- 
sidades económicas del momento y no a los intereses superiores de la 
economía, que pugnan por suprimir etapas en el camino del pro- 
greso nacional; si están de acuerdo, también, con la etapa económica 
que recorre el país. ¿La estructura económica ha quedado rezagada? 
¿La estructura económica evoluciona en una orientación continua? 
¿Nuestra producción ha quedado rezagada, dentro de un mundo que 
trata de «bastarse a sí mismo»? ¿Nosotros no debemos transformar 
con más velocidad, con más celeridad la economía rudimentaria que 
todavía explotamos, sobre todo en la ganadería y en la agricultura, 
hacia formas más adelantadas de explotación? Por último: ¿Es anti- 
cuado el mecanismo económico? ¿Es rudimentario o es demasiado 
avanzado para la época? 


La historia económica de los últimos años está llena de fenó- 
menos contradictorios y de anacronismos que sólo se explican con 
la contestación de las preguntas formuladas. 


En casi todos los países de la América Latina quedó de relieve, 
cuando estalló la guerra europea, que el mecanismo económico estaba 
muy atrasado respecto de las exigencias de la vida moderna. El hecho 
brutal de la guerra originó consecuencias profundas en las economías 
nacionales, Produjo verdaderos conflictos económicos que cristali- 
zaron en una crisis proflundísima, que afectó a todas las poblaciones. 

A raiz del estallido de la guerra europea, durante los primeros 
meses, se produjo un estado de aislamiento, en virtud del cual los pai- 
ses latino americanos tenían que vivir dentro de sí mismos, sin la co- 
operación de los países clientes, compradores y vendedores. Esta etapa 
transitoria ya había puesto de relieve que nuestro mecanismo econó- 
mico--era completamente rudimentario, completamente atrasado en 
sus funciones de producción y de consumo, sobre todo en la vida 
económico-financiera, que tenía relación con la organización bancaria 
y con el movimiento de los capitales, 

Es entonces que lancé la idea de que era necesario reorganizar 
el mecanismo económico dentro de lo financiero, creando el Banco 
Central; definiendo con más precisión la función del billete bancario; 
la institución del redescuento como función bancaria; la reorganiza- 
ción del sistema de los Bancos dictándose un régimen de la banca 
privada; organizar todo el servicio de la función monetaria, de la 
función del crédito, de la función de la circulación y de los cambios, 
a base de una organización central mucho más avanzada de la que 
existía, a semejanza de las que funcionaban en los paises más ade- 
lantados. 

La estructura y el mecanismo económicos deben admitir una 
evolución; es necesario que la admitan, pero dentro de la adaptación 
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que requiere en nuestro medio la etapa que recorremos y las circuns- 
tancias que condicionan los sucesos. 

La estructura económica y el mecanismo económico sufren, a 
través del tiempo, cambios o modificaciones, a veces de una manera 
rápida y en circunstancias muy próximas. Las modificaciones o cam- 
bios en la estructura económica, como en el mecanismo económico, 
se operan con relación a las circunstancias, al medio y a la época. 

La adaptación de las estructuras y del mecanismo a las circuns- 
tancias, a la época, a las necesidades, a las influencias exteriores y, 
sobre todo, a cualquier movimiento fundamental de las economías, 
produce un cambio en la estructura o un cambio en el mecanismo, 
a veces también en ambos. Esos cambios acarrean un mal, por defecto 
de adaptación. z 

La adaptación no se realiza de inmediato; es una característica 
del medio económico, como del medio social; genera entorpecimien- 
tos y trabas en el funcionamiento regular de la vida económica y 
repercute en el fondo de la economía nacional. Es por eso que le 
asigno una importancia muy grande al estudio de los cambios de 
estructura y de los cambios del mecanismo, porque influyen, por 
regla general muy a fondo, en la masa de la economía nacional. 

Un cambio en la estructura o en el mecanismo puede no afectar 
el fondo de la economía. La conjunción de esos cambios, que se in- 
fluyen reciprocamente, y a la cual se agregan muchas yeces los cam- 
bios de orientación (cambios mentales que dependen de la volun- 
tad humana), constituyen tres factores que ocasionan movimientos 
profundísimos en la masa económica, que configuran las depresiones 
y que generan las crisis. 

Las preferencias o desinterés en la demanda, generan los males 
de falta de adaptación inmediata a la nueva situación creada, Más 
tarde influirá en los cambios de estructura o del mecanismo. 

Podría citar como caso de defecto de adaptación inmediata, el 
que se produjo en nuestro país cuando aparecieron—en el escenario 
económico los frigoríficos y los mercados de ultramar solicitaban 
carne frigorificada. 

Produjo efectos fundamentales, sensibles y destructores, La eco- 
nomía rural, preparada para la provisión de ganados para saladeros 
y para la elaboración del charque, con mercados en el Brasil y en 
Cuba, sufrió los efectos fundamentales y destructores del cambio 
en la demanda. El mecanismo movía una estructura económica cons- 
truída a base de ganados inferiores, mal preparados, de calidad que 
no respondía a la superioridad de clase exigida por la industria fri- 
gorífica, por su sistema industrial y por su orden de explotación. 

Tenía que producir el dislocamiento generado por los cambios 
en la demanda, Quedó casi suprimida la elaboración y el comercio 
de tasajo, de carne charque; los saladeros sufrieron las consecuencias 
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e inmediatamente se produjo la crisis de saladeros, Generó otra cri- 3 7 
sia peor aun; la de la adaptación de las explotaciones rurales para ii 
la producción de carnes superiores. sf 
Mientras tanto el país tuvo que luchar con la falta de prepara- AA i 


ción en los ganados para surtir la demanda de un nuevo tipo de wr] 
carnes exigido desde el exterior; las carnes frigorificadas, pes, 
Además del cambio de estructura se operó un cambio en el me- 
y canismo económico. La corriente de negocios ya mo se dirigía al 
- Brasil y a Cuba; hubo que dirigirla a Europa; se produjo un des- 
plazamiento en la función económico-financiera, sobre todo. 


E f : OCTAVIO MORATO. 
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CIFRA ESTETICA Y ESPIRITUAL DE JUAN PARRA 
DEL RIEGO (1 


A Blanca Luz Brum. 
A Eduardo Parra del Riego. 


Desde su llegada del Perú, allá por el año 1917, Juan Parra del 
Ricgo, se sintió íntimamente ligado al Uruguay, radicándose largo 
tiempo en Montevideo y participando de una manera activa en el 
movimiento intelectual y artístico del país. Parra traía consigo del 
Perú y de su breve estadía en la Argentina y Chile — como altas 
credenciales de su gran talento — varios poemas de corte moderno, 
nutridos de bellas imágenes y de expresiones audaces que revelaron 
de inmediato la fuerza y originalidad de su numen. 

Notábanse en sus primeras producciones — fuerza es confesarlo 
—- determinadas influencias, tales comò las de Chocano en su mejor 
“época y la de Walt Whitman, predominando la del primero. Pero estas 
influencias, aparecían tan fundidas a cualidades propias, que a la 
postre, era la suya una voz nueva dentro del cuadro lírico de la poesía 
americana. 


(1) MANUEL DE CASTRO nació en Rosario el 26 de marzo de 1898. Estu- 
dió humanidades en el Seminario de Concepción (Chile) y en el Colegio de Cór- 
doba, e interrumpió sus estudios para radicarse en Montevideo, donde se consagró 
al periodismo y al cultivo de las letras. Dió a luz «Las estancias espirituales», 
colección de poesías; «Historia de un pequeño funcionario» y ¿El Padre Samuel», 
novelas laureadas ambas por el Ministerio de Instrucción Pública, y «Lámparas 
nueya colección de poesías también laureada. A la vez colaboró en diversos diarios y 
revistas de Montevideo y Buenos Aires. En la actualidad forma parte de la redacción 
de «El Pueblo» y tiene a su cargo en este diario el folletín de crítica literaria y artis- 
tica. Escritor y poeta de su época, refleja en su prosa y en sus poesías la inquie- 
tud espiritual contemporánea. Sus novelas, aunque pintan ambientes, caracteres, 
costumbres y escenas actuales e interviene en ellas un psicólogo muy moderno, 
agudo en el análisis e intrépido en el comentario, están tocadas por su formación 
humanística y tienen a veces el sabor de las novelas ejemplares, y a ratos el de 
las novelas picarescas. El prosista aparece en ellas con su eficacia narrativa y des- 
criptiva, su pristina pureza de emoción y su sentido muy personal del color. 
El psicólogo se encarga de trazar los caracteres, grabándolos al agua fuerte, deter- 
minando así un curioso contraste entre la fuerza de este humano dibujo y el 
suave y a veces untuoso acento de la prosa. Estas aptitudes reaparecen en el poeta, 
quien se evade a menudo de la vida para planear en el mundo de lo irreal, donde 
todo suele ser cosa de sensibilidad, de ensueño y de fantasmagoría. Contraste 
también entre la realidad de la novela y la quimera de la poesía. El ensayo que 
publicamos revela la aptitud crítica que completa la personalidad de este escritor. 
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Sus primeros poemas que dió a conocer, en lectura pública, en 
una memorable velada realizada en el Instituto Verdi, revelaron a 
un poeta de excepción, para quien el instrumento lírico no tenía 
secretos, tal era el dominio de las imágenes y el don verbal de que 
hacía gala en sus primeras composiciones, entre las que cabe destacar 
«El Elogio Lírico de la Pampa». Hay en todo el poema como un 
renovado deslumbramiento ante la majestad del vasto panorama que 
ya desdoblándose, desde la ventanilla del tren, en oro y azul, 

Cielo y trigo, trigo y cielo. Pero a veces en medio de este cromo 
fatigante, de esta visión obstinada de la pampa argentina con su 
mar de espigas fundiéndose en la lejanía del horizonte, el poeta sor- 
prende, un rasgo suelto y vivo, una escena o una impresión óptica que 
recorta en seguida, destacándola de la uniformidad general del paisaje: 


. Me cantaba a los ojos, en la tarde, el paisaje: 
una estancia, unos árboles, un paraje 
de Corot con su lago... una égloga que pasa 
(Ah! si uno se pudiera quedar en esa casa). 


Más adelante, interpola una evocación del toro mítico, en versos 
que tienen la noble plasticidad de un friso. 


Pampa, con Grecia y Roma... 
Polvareda de carros y la augural paloma. 
Pintado y fuerte toro 
que a su tranquilo paso 
como una lira helénica pone las astas de oro 
sobre el suntuoso ocaso. 


De esa misma época datan otras composiciones que ponen en evi- 
dencia la dualidad de su temperamento, pues al mismo tiempo que 
le atraían los temas de la vida moderna, una invencible tendencia 
del espíritu llevábalo hacia un tipo de poesía íntima, de hondo sub- 
jetivismo y una humanidad emocionante. Tal se desprende de una 
atenta lectura de sus poemas, «Despedida a Gabriela Mistral», «Carta 
Sentimental» y otras producciones que evidencian claramente la carac- 
terística enunciada. Pero, en la totalidad de la obra de Parra, estas 
tendencias, al parecer opuestas, se resumen en una sola característica 
esencial: Juan Parra del Riego, fué un gran sentidor en el sentido 


Unamunesco de la palabra. Para él, todo era digno de exaltarse por ' 


medio del canto. La línea de su sensibilidad no se detuvo en un mó- 
dulo de arte rígido y unilateral. Por el contrario, su temperamento 
expansivo y dinámico por un lado y lleno de íntimos recogimientos 
por otro, necesitaba de las amplias perspectivas de un arte libre, 
capaz de contener, en sus variadas formas, las solicitaciones de una 
inspiración siempre renovada. 

La obra poética de Parra, recogida más tarde en un volumen. 
bajo el sugestivo título de «Himnos del Cielo y de los Ferrocarriles», 
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marca la trayectoria de un espíritu ávido de superación y cuya pro- 
pia inquietud no entraña, como podría suponerse, períodos de bús- 
queda o de desconcierto, ya que nuestro poeta pisó siempre camino 
firme, sino que más bien definen las etapas de una vigorosa persona- 
lidad para llegar a la plenitud de su desarrollo. 

«Himnos del Cielo y de los Ferrocarriles», constituye, junto con 
algunos poemas que andan desperdigados por distintas revistas, como 
la «Mujer Vegetal», «Polirritmo de Carmen Mendoza» y el de «Gradín» 
(jugador de football) y varias composiciones del pequeño volumen 
«Blanca Luz», lo mejor de la obra poética de Parra. 

«Himnos del Cielo y de los Ferrocarriles», transparenta su credo 
estético y define sus modalidades más esenciales. En el amor al cielo 
— que en Parra era pasión violenta de vida, —revive el mito de Dio- 
nisos en su expresión de la profunda alegría y de la danza, se exalta 
la luz y la plenitud del ser; el amor se magnifica por la presencia en 
carne y alma de la mujer. Pero junto a estas exaltaciones del poder 
dionisíaco, surgen los trágicos desgarramientos de la conciencia; la 
duda lacerante de la existencia, «la pesadilla brutal de este dormir de 
llantos» que dijera el gran Darío; la tristeza y la desconformidad que 
son, en el lenguaje de los místicos, «la nostalgia del cielo». Para con- 
frontar estas antinomias fundamentales en la trayectoria espiritual 
del poeta, basta parangonar el sentimiento inspirador que anima a 
«La Mujer Vegetal» con el que inspira a los 9 «Nocturnos». 


LA MUJER VEGETAL 
— Fragmento 


Guitarras bajo las higueras, ¡Trompos azules del día! 
¡Aquí está la fresca amada vegetal! 
¡La que vi y el alma mía 
se me abrió como una fruta musical! 
Ojos con pájaros, caderas de ágil tazón de soles 
a carreras de naranjas, margaritas y manzanas 
por mi carne la sentía atravesar, 
La que vi y me dió el amor de las mañanas 
y unas súbitas nostalgias misteriosas > 
de montar caballos blancos, trepar árboles, nadar; 
madrugar todos los días, 
e irme solo por los campos ¡verde andarín!, ¡loco andarín! 
con mi campana de lejanías 
y el pecho alegre como un clarín! 


Ved, ahora, el cambio operado en el alma del poeta, puesto de 
manifiesto en uno de los «Nocturnos», donde exclama: 


Heme aquí, por primera vez frente a mi destino 
fantástico de pena y horror en el camino. 
Triste de la alegría y triste del pensamiento. 
Seguro de que todo se acaba a olvido lento. 
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Más adelante, en el «Nocturno» N°? 9, Parra nos da la cifra do- 
liente de su alma atormentada. 


Alma mia nocturna, firme y triste esmeralda 
de una mano estridente de amor y de pelea, 
guitarra vagabunda donde curvo mi espalda 
para llorar donde nadie llorar me vea. 
Alma mía nocturna, alma mía anhelante, 
¡cuánto amor! ¡cuánta muerte! ¡cuánta sed! ¡cuánto grito! 
en este enloquecido corazón trashumante 
lleno de un solitario sufrimiento infinito, 


Bajo la denominación de «Polirritmos», Parra del Riego quería 
agrupar una serie de poemas, siguiendo una misma línea lírica, por 
encima de la diversidad temática. Su muerte prematura le impidió 
realizar la totalidad de su pensamiento, pero en cambio han quedado, 
para honor de las letras americanas — acabados ejemplos de su labor 
en tal sentido. En los Polirritmos, como el término lo indica, nuestro 
poeta, definió su concepto acerca de la forma y aclaró su actitud 
respecto al tan zarandeado tema del verso libre. 

El no hizo prosa alineada caprichosamente, sin ley melódica, ni 
ritmo que justifique y sirva de diferenciación entre el verso y la prosa. 
Dueño de un perfecto don musical, creó sonoridades imprevistas y 
ritmos nuevos, aun valiéndose de las preceptivas tradicionales. Pero 
su honradez literaria y su seriedad artística, a pesar de la cualidad an- 
teriormente indicada, le impidieron caer en un alarde de vano virtuo- 
sismo y mantuvo siempre un perfecto equilibrio entre el contenido 
espiritual de sus poemas y la estructura orgánica de los mismos. Ni 
siquiera desdeñó el uso de la consonante que utiliza con frecuencia, 
aunque no de manera sistemática, logrando imprimir un ritmo cam- 
biante a sus versos y apoyando ciertas estrofas con una entonación 
aguda, de noble sonoridad. 

En el «Polirritmo de Carmen Mendoza», una de las últimas produc- 
ciones del poeta, aparecida en «La Cruz del Sur», se ponen en eviden- 
cia las cualidades a que me acabo de referir. 


POLIRRITMO DE CARMEN MENDOZA 
Fragmento 


Estallaron los platillos... palpitaron los tambores 
y ella brotó de repente 
con su mantilla andaluza, acribillada de flores! 
¡Capas nocturnas, gitanos, guitarras hondas, toreros! 
Carmen Mendoza que canta 
que crispa en locos deseos 
y siembra la fiesta trágica de sus tacos tamboreros, 
y ama, vibra, gime, incendia, envuelve, espanta, 
parte, torna, se hunde en lunas... 
Campanario eñloquecido del dolor y la alegría 
que recoge no se qué palomas vivas. 
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Y gira atrás... se adelanta... Rueda en súbitos jardines 
y se duerme en las caderas rotativas, 
soltándole a Dios la tira de seda de su Canción: 
Largo líquido caliente > 
que entra en la carne y el alma 
e hipnotiza con un ojo lento y fijo de serpiente 
al pájaro solitario que vuela en el corazón. 


Y otra vez la voz lasciva 
de terca y ancha caricia. 
La voz nocturna, rampante 
de terciopelos profundos y espadas lentas y tristes... 
Carmen Mendoza ambulante 
¿qué te dijeron? ¿Qué viste? 


Y otra vez el fulminante trabajo de los tornillos 
y7 eléctrico de los tacos, 
$ martillos de amor, martillos 
dulces, salvajes, sufrientes 
o canallescos y opacos 
y el correr como robándose en los senos 
con las manos diminutas 
una canasta de frutas. - 


Carmen Mendoza que cantas 
Carmen Mendoza que vuelas: 
¡Zapatéame en el alma la alegría de tus plantas 
y rompe allí tus castañuelas! 
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Carmen Mendoza que has pnesto mi sangre en marcha y en guerra 

cuerpo de soles y luchas 
palomar! 

Dios te dé toda la tierra 
para bailar y cantar, 
y más jotas, 
y más versos, 
para cruzar con la música de tu bolero español 
por estas ciudades sordas de hombres duros y perversos 
que necesitan tu sol. 
Llévate alegre, mi canto... 
¡Volatín de fuerza y vida!,.. ¡volatín de fuerza y llanto! 
Todo se va en tu cometa 
Todo salta en tu explosión. 
Todo sabe que te prendo detrás de la alta peineta = 
como la flor más sangrienta del mundo: mi corazón! 
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Parra del Riego, en sus Polirritmos inspirados en la vida moderna, 
muchos de los cuales'integran «Himnos del Cielo y de los Ferrocarriles» 
y Otros que no han sido compilados aún, continúa en cierto modo la 
línea espiritual que iniciaron Verhaeren, Walt Whitman y Marinetti. 

Verhaeren, aun apegado por su sensibilidad y manera expresiva 
al simbolismo finisecular, fué el primero en cantar a las ciudades ten- 
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taculares, al trabajo y al movimiento, creando poemas henchidos de 
modernas sugestiones, donde laten las oscuras fuerzas creadoras y se 
alzan, como simbolos de la época, las altas chimeneas de las fábricas. 
Walt Whitman, el poeta energético por excelencia, eleva su canto 
. dc inflamado acento y suplanta definitivamente los viejos temas de 
la poesía romántica y decadente, trasmuta el credo estético y afirma 
la novedad de una poesía libérrima, sustantiva, sin limitaciones for- 
males y que corre impetuosa como las cataratas del Niágara. El canta 
: resueltamente a la locomotora, de potente y perfecta belleza — em- 
blema del mundo moderno — a la vía pública, con sus factorías y 
bazares y a la multitud hormigucante. Todo lo que represente dina- 
mismo, vida, movimiento, encuentra resonancia en su noble testa de 
viejo emperador», según la expresión del célebre soneto de Rubén 
Darío. Cantó la vida de los héroes y de los capitanes de navío; exaltó 
las alternativas heroicas de la guerra civil y de la Independencia y 
su corazón ciudadano supo conmoverse ante el humilde obrero afila- 
dor que hace relucir diminutas estrellas de las chispas que emergen 
de la rueda. Compuso himnos, henchidos de fuerza en honor de los 
valientes pioners, cantó al cuerpo eléctrico y entonó loas a la civilidad 
del Presidente Lincoln. Tiene extrañas similitudes con Nietzche y 
ambos coinciden con la idea esotérica del retorno que el filósofo de 
Gaya Ciencia formula en el «Canto de los Siete Sellos de Zaratrusta» 
: y Walt Whitman en el último poema de su libro donde expresa: «Acor- 
daos de mis palabras: pudiera ser que yo tornara de nuevo». 
Marinetti, reniega del claro de luna (como Walt Whitman desliza 
su desprecio «por la tontería de los pianos») y se lanza a combatir 
| los últimos baluartes del arte romántico, bien que en el fondo, él tam- 
bién es un romántico, aunque con otro cultivo. 


¿Quién que és, no es romántico? 


Afirma el gran Darío. 

` En vez de la plácida góndola, el veloz automóvil y en lugar del 
canal de ensueño, de dormidas aguas, el garage poliédrico. Suya es 
la frase famosa: «Vale más un automóvil de carrera que la Victoria 
de Samotracia.» : 

Para afirmar un necesario movimiento de reacción contra la sen- 
sibilidad un tanto enfermiza de fin de siglo, Marinetti se vió obligado 
a usar de antítesis violentas y fundamentó sus convicciones estéticas 
con la palabra y con la acción. Su obra ha sufrido la necesaria depu- 
ración que deparan los nuevos ciclos literarios, Quedan en pie, sus cé- 
lebres manifiestos, modelos de prosa moderna, viboreante y audaz, 
habiéndose dado al olvido sus versos futuristas, con sus aliteraciones 
del lenguaje, sus onomatopeyas y toda la pirotecnia verbal de que 
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hizo gala en sus poemas. En síntesis, Marinetti con su espíritu revolu- 
cionario, preparó en gran parte, el advenimiento de una nueva etapa 
literaria, derrumbando muchos conceptos anacrónicos y prejuicios 
estéticos. 

Juan Parra del Riego, entronca por la modernidad de cierto gé- 
nero de poesía que cultivara, con estos precursores de un movimiento 
literario que se ha afianzado definitivamente, determinando una 
nueva corriente espiritual que se aparta por sus características esen- 
ciales, del período romántico y decadente, creando al mismo tiempo 
una línea de sensibilidad que permite captar las innúmeras bellezas 
que florecen al amparo de la vida moderna. 

Si el gran Baudelaire, reflejando la atmósfera espiritual del pe- 
ríodo romántico, pudo decir, en magnífico verso: detesto el movi- 
miento que rompe la armonía y considerar al Progreso, como un «éx- 
tasis de papamoscas», Walt Whitman encontró un motivo de perfecta 
belleza en la locomotora, viendo a la inversa del poeta de las «Flores 
del Mal», la armonía en el movimiento. 

«Locomotora. Tu serás el motivo de mi canto. Tal como te veo, 
con tus bielas paralelas, tus arcos relucientes y la luz que refulge 
sobre tu negro frontal. Tus penetrantes silbidos, los devuelven las 
praderas y los bosques hacia los cielos desenfrenados y fuertes.» 

Tal la voz nueva, que ha encontrado eco, en el alma de Juan 
Parra del Riego. El también sintió las solicitaciones de un arte hecho 
de virilidad y de fuerza, aunque en el fondo de su espíritu, quedó 
siempre un sedimento romántico invencible, que divide su obra en 
dos polos de sensibilidad. Esta bifurcación de modalidades, acaso sea 
el fruto de esa incesante búsqueda de sí mismo, a la que están sujetos 
los poetas de real conciencia artística y no entraña un defecto, ya que 
la calidad de su producción, en uno u otro sentido, reflejan estados 
de espíritu encontrados y siempre sinceros. Es siempre el mismo 
poeta, ya se desvanezca en el suspiro de seda de una canción o clame 
con jubiloso desenfado: 


Mi revólver tiene doce tiros 
y mi motocicleta es alegre como el sol! 


- 


El autor de «Himnos del Cielo y de los Ferrocarriles», vió con cer- 
tcro instinto poético, la posibilidad de ensanchar el panorama de la 
lírica moderna, derivándola hacia nuevas sugestiones de belleza que 
permanecían aún inéditas, para el común de los poetas. En su «Poli- 
rritmo Dinámico a Gradín» (Jugador de Football), que ha populari- 
zado Berta Singerman, dió un perfecto ejemplo de la calidad de su 
lirismo. En este poema, pueden admirarse, en feliz aleación, las vir- 
tudes primordiales de Parra del Riego: la bizarría de sus imágenes 
y el ritmo flexible de su verso: 


A AAA A A A 


REVISTA NACIONAL 453 


¡Palomares! ¡Palomares! 
De los cálidos aplausos populares. 
Yo oí tu nombre en boca de tres mujeres 
de tres mujeres de esas 
que tienen las caderas como altares. 


Lo mismo puede decirse del «Polirritmo del Motor Maravilloso», 
de inspiración más profunda y humana puesto que este poema esta- 
blece relaciones espirituales, entre los impulsos que mueven al motor 
y las voliciones anímicas del alma. 


POLIRRITMO DEL MOTOR MARAVILLOSO 


Fragmento 


Yo que canté un día 
la belleza violenta y la alegría \ 
de las locomotoras y de los aereoplanos, 
qué serpentina loca le lanzaré hoy al mundo 
para cantar tu arcano, 
tus vivos cilindros sonámbulos, tu fuego profundo 
Oh tú, el motor oculto de mi alma y de mis manos. 


Y qué electricidades 
se me van por los alambres calientes de los nervios 
hasta el cerebro, caja de las velocidades 
azules y negras y rojas de todos los sueños! 


Zumba la turbina sutil de hondos dolores 
y saltan imágenes 
y hacia donde ya no alcanza el ojo triste 
con sus sedientas ruedas de colores 
corre el tren de las imágenes. 


Hondo motor que haces mi cólera y mi llanto, 
mi callada pasión y mi fuerza y mi canto, 
más ligero, 
más ligero, 
con la carga de esperanza que es mi única conquista; 
tú la máquina del único sendero, sin sendero, 
yo, tu alado y sangriento maquinista! 


Este poema define, mejor que una larga exégesis, la calidad del 
modernismo de Parra. Puede observarse, a través de su cálido acento 
y de su inflamada pasión, como no basta — como algunos poetas 
creen — buscar un tema de la vida moderna, tales como el vapor, 
la locomotora y el aeroplano — para producirnos el efecto sensible de 
una voz nueva. Se hace necesario trasmutar la objetividad, para con- 
vertirla en símbolo de pasión y de vida. De otro modo, sólo se hacen 
poemas enumerativos, de inventario. Sobre este género de poesía, el 
crítico peruano César Vallejo, apunta una serie de consideraciones 


que resulta oportuno reproducir en este trabajo sobre el autor de 


«Himnos del Cielo y de los Ferrocarriles». 
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POESIA NUEVA 


«Poesía nueva ha dado en llamarse a los versos, cuyo léxico está 
formado de las palabras cinema, motor, caballos de fuerza, radio, 
jazz band, avión, telegrafía sin hilos, y en general de todas las voces 
de la ciencia e industrias contemporáneas, no importa que el léxico 
corresponda o no a una sensibilidad nueva. Lo importante son las 
palabras. 

«Pero no hay que olvidar que esta no es poesía nueva, ni antigua 
mi mada. Los materiales artísticos que ofrece la vida moderna, han 
de ser asimilados por el espíritu y convertidos en sensibilidad. El 
telégrafo sin hilos, por ejemplo, está destinado más que a hacernos 
decir «telégrafos sin hilos» a despertar nuevos temples nerviosos, pro- 
fundas perspicacias sentimentales, amplificando videncias y compren- 
siones y densificando el amor; la inquietud entonces crece y se exas- 
pera y el soplo de la vida, se aviva. Esta es la cultura verdadera que 
da el progreso; éste es su único sentido estético y no el de llenarnos 
la boca con palabras flamantes. Muchas veces un poema no dice «ci- 
nema» poseyendo no obstante, la emoción cinemática, de manera os- 
cura y tácita, pero efectiva y humana. Tal es la verdadera poesía 
nueva. 

«En otras ocasiones el poeta apenas alcanza a cambiar hábilmente 
los nuevos materiales artísticos y logra así una imagen, un «rapport» 
más o menos hermoso y perfecto. En este caso, ya no se trata de una 
poesía nueva a base de palabras nuevas como en el caso anterior, sino 
de una poesía nueva a base de metáforas nuevas. Mas también en 
este caso hay error. En la poesía verdaderamente nueva pueden faltar 
imágenes o «rapport» nuevos — función esta de ingenio y no de genio 
-— pero el creador goza o padece allí una vida en que las nuevas rela- 
ciones y ritmo de las cosas se han hecho sangre, cédula, algo en fin, 
que ha incorporado vitalmente a la sensibilidad. 

«La poesía nueva a base de palabras o de metáforas nuevas se 
distingue por su pedantería de novedad, y, en consecuencia, por su 
complicación y barroquismo, La poesía nueva, es, al contrario, simple 
y humana y a primera vista se la tomaría por antigua o no atrae sobre 
si es o no moderna.» 

Estas definiciones de César Vallejo, determinan exactamente las 
calidades del modernismo de buena ley. Por su parte, el reputado 
crítico Alberto Zum Felde, en su notable estudio sobre «Estética del 
Novecientos», expresa sobre la sensibilidad moderna: 

«El maquinismo actual ha dotado al hombre de verdaderos nue- 
vos órganos artificiales, identificados con su sensibilidad, que han 
modificado, en gran manera, su mundo perceptorio. No ya la realidad 
determinada por los valores — no ya el mundo de los valores — es 
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lo que se ha modificado, sino la percepción sensorial misma, los datos 
de los sentidos, 

«En suma, la conciencia actual, en virtud de las nuevos órganos 
mecánicos de que dispone es como un «sistema en movimiento» de 
coordenadas distintas al sistema de la conciencia anterior, carente de 
aquellos órganos.» 

Bien es sabido que todas las tendencias literarias o artísticas en- 
carnan principios estéticos virtualmente verdaderos, que llegan a su 
perfecta realización en los grandes creadores, Sólo que la imitación 
convierte en letra muerta, lo que es espíritu vivificante. Pero estando 
sobre aviso, el lector inteligente no se deja sorprender por meros 
alardes de originalidad y hasta puede llegar a desarrollar una especie 
de instinto para rechazar, de primera intención, los elementos falsi- 
ficados de la llamada poesía moderna. 

El futurismo, el creacionismo, el ultraísmo, el unanimismo, han 
servido para destacar a algunas individualidades auténticas, quedando 
en el anonimato las figuras secundarias, los simples imitadores. 

Además, muchas de estas tendencias, interesantísimas de por el, 
tienen su iniciación en el espíritu filosófico que predomina en deter- 
minados ciclos de la cultura y son al decir del agudo crítico Eduardo 
Dieste: «como fases de un gran proceso literario, cuya evolución de- 
finitiva no puede precisarse todavía, aun cuando sean evidentes los 
efectos de renovación que se manifiestan en los diversos sectores 
del arte». 

Poeta por antonomasia, Parra del Riego, sintió como los verda- 
deros creadores una pasión cardinal, a la que convergían todas las 
voliciones de su espíritu. Esta pasión era la poesía. Su misma vida 
ambulatoria — Lima, Buenos Aires, Southampton, París, Río Janeiro, 
Tucumán, etc. — fué sólo un pretexto para trasuntar la emoción de 
los puertos y de las estaciones de ferrocarril, el sentimiento libera- 
dor del mar, el amor de las ciudades, la alegría de los marineros y 
la nostalgia de los grandes cielos pensativos, Sí, Parra amó todo esto, 
con pasión casi salvaje, que le hizo exclamar en uno de sus más cele- 
brados poemas: 


- Yo soy el que puede, de repente 
tirarlo todo atrás; libros, familia, amor, casa y amigos, 
sólo por el placer viril, 
de ensayar mi corazón 
en otros días solos y dramáticos, 


Este vehemente deseo de sacrificarlo todo en aras de emociones 
inéditas, ese anhelo íntimo de liberarse — como en una iniciación 
mística — aun de aquellos sentimientos que parecen constituir el fun- 
damento virtual de la existencia, dan la clave del trágico poder de 
ensoñación que se albergaba en el alma de este poeta, tan amador 
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del mundo de los colores y las formas y tan imbuído al mismo tiempo 
del sentimiento de su propia soledad, que le hacía buscar renovados 
horizontes, para satisfacer un afán nunca colmado de sensaciones. 
¿0 es que acaso quería huir de sí mismo y se imponía el suplicio 
tantálico de encontrar en la apariencia mudable de las cosas, un asi- 
dero para las oscuras tormentas de su espíritu? Las complejidades 
del alma humana son abismáticas y en cuanto a la de los poetas, sólo 
nos es dado captarlas, valiéndonos de sus propias confesiones. La 
obra de Parra, nos da, con marcada insistencia un desgarramiento in- 
terior, en el que se mezcla la desesperación por alcanzar un ideal de 
plenitud espiritual, de fuerza y de luz, que le niega su propio mal 
solitario, al que hay frecuentes alusiones en sus versos, 

No era tampoco Juan Parra del Riego, como pudiera creerse por 
el verso transcripto anteriormente, ajeno a las solicitaciones de la 
ternura. No. Los poemas son perfectos estados de espíritu y no debe 
extrañarnos que quien se siente, en un momento de heroísmo solita- 
rio, capaz de «tirarlo todo atrás» en un gesto libérrimo, guste cantar, 
con tiernos acentos y encantadora sencillez a la madre lejana. 


Cabeza cana que nunca olvido 
luna dormida de mi corazón. 


Con alas de oro, de plata y música 
me fuí a la vida... 


Y tiene también para el amigo, palabras exaltadas, vibrantes de 
emoción y sinceridad: 


Por la senda noble y clara 
yo lo hallé, 
suave el alma, duro el paso 
y cuando más caído y negro me encontré, 
más celeste fué ese brazo que apreté! 


Y también sabe volcar todo su corazón, en un intenso poema, 
para despedir al compañero de hospital, que una noche murió a 
su lado. 


CANCION DESOLADA POR UN MUERTO 


Solo, olvidado, se quedó muerto 
junto a mi cama del hospital; 
nariz de hielo, párpado abierto, 
solo, olvidado, se quedó muerto 
junto a mi cama del hospital. 


Diez y mueve años sólo tenía 
la tisis trágica se lo llevó. 
Luna y acero su alma... ¡Alegría! 
diez y nueve años sólo tenía 
la tisis trágica se lo llevó. 
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Su novia joven se irá a la vida 
con otro novio de voz azul. 
Sólo se muere lo que se olvida ... 
Su novia joven se irá a la vida 
P con otro novio de voz azul. 


Abrió la noche pura, estrellada, - 


se colgó lágrima por el cristal. 
Cabeza muerta sobre la almohada; 
abrió. la noche, pura, estrellada, 
se colgó lágrima por el cristal. 


Le puse un ramo azul de violetas 
porque era fino mi corazón, 
La muerte hacía sus morisquetas. 
Le puse un ramo azul de violetas, 
porque era fino mi corazón, 


Murió a mi lado ¡hermano mío! 
hermano mío! ¡desolación! 
Todos marchando rumbo al vacío. 
Murió a mi lado ¡hermano. mío! 
hermano mio! ¡desolación! 


Triste la vida, triste la muerte. 
¿A dónde el grito se ha de llevar? 
Para el más puro, para el más fuerte 
triste la vida, triste la muerte. 

¿A dónde el grito se ha de llevar? 


La frivolidad en materia de poesía, cuando no se la cultiva siste- 
máticamente, convirtiéndose en espejo de la pequeñez de corazón, es 
un verdadero descanso para el espíritu trabajado que gusta, de cuando 
en cuando, jugar con las palabras con la misma complacencia y des- 
aprensión con que lo hace un niño con los juguetes. Por descontado 
está que se trata de jugar con gracia y arte, lejos de todo fácil de- 
vaneo verbal. 

Las palabras, en sí consideradas, tienen poderes mágicos y así 
como unas sirven para transportarnos a las más altas regiones del es- 


píritu, otras son aptas, por su sustancia evocadora, para asociarnos 


simples esparcimientos, inocentes recreaciones de las almas. 

Ya lo dijo el gran Kaalil Gibran: «En el rocío de las pequeñas 
cosas, el corazón encuentra su mañana y se refresca». 

Darse al goce fugitivo, a la alegría del instante, con ánimo jovial 
y hasta con humorismo, facilita las voliciones del espíritu. No por 
estar siempre tenso el arco del pensamiento, sus flechas serán más 
certeras. Es necesario el remanso. Cierta delectación en la periferia de 
las cosas, acaso nos ayude a penetrar su propia esencia. 
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El alma de los poetas no debe darse a una misma línea de sensi- l 
LO bilidad, con desmedro de otras. Todas las solicitaciones del camino - 

a deben repercutir en su mundo interior. 

E Parra del Riego, así pareció comprenderlo y a través de la tota- 

EN lidad de su obra — hecha de firmes pilares líricos — resplandecen 

y como arabescos complementarios, aquí una nota de fresco humorismo, 

pe “allá un canto frágil y evanecente como la espuma, 

5 Veamos su «Mañana humorista»: 


MAÑANA HUMORISTA 


¡Buenos días, Pierrot! 
Le dije al blanco sol de esta mañana 
que, súbito, rodó 
en volatín de luz por mi ventana. 
~ Buenos dias Pierrot! 
‘Pierrot de la empolvada morisqueta 
¡bravo! por tu lucida voltereta! 
Pero él, muerto de risa, se burló: A 
tú que duermes..: tú no eres el poeta 
el poeta soy yo! 


Ya no más la pereza 
del sueño de oro hasta las diez del día. 
Yo no debo dejar que baya tristeza 
en mis veintidós años, todavía! 
Sí, Pierrot, gentilísimo gandul 
que de madrugador salto mortal 
rompes el aro de papel azal 
del cielo de cristal, 


También en el «Nocturno» N? 7, Parra expresa su amor por los 
goces tangibles y un anhelo de trotamundos, traducido en un len- 
guaje desenfadado a fuer de espontáneo. Termina el poema con una 
nota de fina sentimentalidad: 


Yo amo las rosas y el vino, la carne, ¡amigo! la fuente 
de luz para Omar Kayam y el arpa de Salomón. 
Andarín de unas sonrisas, locamente, finamente 
junto a sus hombros de luna, yo perdí mi corazón, 


Yo sueño otra cosa loca, mas viril, fresca, humorista... 
irme a correr una vida de platillos y tambores 
de zapateador, acróbata o de pintor futurista 
que hace huir a los imbéciles con sus cubos de colores. 


— Yo lo digo: nada es cierto. Es solitaria la vida 
del hombre. El frío nos viene de la máscara de Dios, 
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— Yo soy ése de la loca calle de los marineros. 
Mi amada es Rosa o María. Tengo un amigo ladrón. 
Yo le sueno en mis bolsillos a la muerte los luceros 
que vi en la noche del trópico en una navegación. 


Cada copa es en la mesa una fresca danzarina 
de seda sentimental, 
Y las horas van pasando, como pasa la neblina 
humedeciendo con lágrimas la ternura del cristal, 


Aquél que joven aun, abandonó el regazo maternal, impulsado 
por la sed de los viajes y dió en hacer de trotamundos, no del todo 
llena la mochila y bajo el brazo la Biblia y los poemas de Walt 
Whitman; que sufrió la soledad de sí mismo que es la peor de las sole- 
dades y sintió en su pecho ardiente el aguijón del infinito en las 
noches estrelladas. Aquél que se colocaba ante las cosas con el cora- 
zón virginal y la mirada inocente de un niño y a quien prematuros 
sufrimientos, tornaron la sonrisa preclara en rictus de amargura, no 
podía permanecer ajeno a las solicitaciones del amor. 

Sí, Parra sintió el amor en su forma total, fervorosa y única. Y 
asi nos dice con ternura conmovedora: 


¡Oh vivir juntos! , 
Llorar unidos la misma lágrima y ver unidos la misma estrella, 


En la «Mujer Vegetal», algunos de cuyos versos reproducimos con 
anterioridad, exalta la pasión hacia la mujer, de amor natural, claro, 
indistinto — «sabor a arcanas verdades -fuétrtes de aires y soles» — 
en contraposición con la de los amores de seda y de luna, según ex- 
presa en el mismo poema. Sin embargo en estas figuraciones ideales, 
aparecen mezclados con sustancia real, como todo lo que emana de 
los verdaderos poetas, el corazón de Juan Parra del Riego. Sufre 
porque ama y ama porque sufre. ¿Cómo hacer un arquetipo de la 
mujer amada? También le atraen las lágrimas solitarias y los silen- 
cios y la visión fresca de la «Mujer Vegetal», cede lugar a otras per- 


sonificaciones, en las que encarna nuevas formas de la pasión. En el. 


«Nocturno» N? 9 nos dice: 


Me la llevé corriendo por el más hondo lado 
de la noche y las rosas del jardín empapado 
de latidos y lágrimas... Las heladas vihuelas 
de la luna, las locas y tristes castañuelas 
de las estrellas, mi alma que se enredó en su mano, 
Lo oscuro, lo fantástico, lo inmenso, lo lejano; 
los que allá se quedaron con su dicha y su fiesta 
todo nos dió el misterio de la otra vida y de ésta. 
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Y empolvada de risas, ágil como un payaso, 
hasta el banco más solo me la llevé en mi brazo, 
me la llevé corriendo hasta que al fin caímos, 
caímos como locos, rompiéndonos racimos 
de besos, hiedras ciegas de besos, ¡Oh millones 
de besos con su ruido caliente de gorriones! 

I 

Una vertiginosa angustia deliciosa - » 
daba esta solitaria comida milagrosa 
de mi boca en su boca, en su cuello, en su espalda; 
volcó su vino azul mi cabeza en su falda 
y todo se lo dije: mi alma está triste y loca, 
sólo tengo en la vida tu silencio y tu boca. 
Lleno dé odio y de muerte, de amor y de alegría 
Anduve... anduve... anduve... ésa es la historia mía! 


Y me envolvió en sus hombros desnudos, en su olor, 
sus sortijas, sus lágrimas, sus sedas, su temblor, 
y a nuestro lado ¡oh puro y divino amuleto! 
todas las margaritas se hablaron en secreto. 


Pero todos estos sentimientos encontrados, esas sensaciones mul- 
tiformes que hieren su corazón, — ¡tan puesto a prueba por el destino! 
— debían cuajar luego en un pequeño libro de conmovedora ternura, 
fresco como un amanecer y límpido como el cristal. Moderno por la 
audacia de sus imágenes y por el desplazamiento decorativo que le 
sirve de fondo — puertos que roban las miradas, luces de escaparates, 
luna sobre las grúas sonámbulas y avenidas — «Blanca Luz» — que 
tal es el título de la última obra de Parra, es el canto de amor del 
poeta, llegado a su madurez de hombre. 

Este libro tiene, por su misma frescura y el sentimiento que lo 
informa, algo de despedida. El poeta no quiso desaparecer sino con 
un himno jubiloso en los labios y este himno está compuesto con el 
fervor de la luz, y los sueños ligeros del Amor. 

También encontró nuestro poeta un rico venero de poesía en el 
mundo funambulesco del que parecía conocer sus más recónditos se- 
cretos. Alegrías dislocadas, muecas de hastío, sorda angustia de los 
payasos y volatineros, condenados a arrancar la risa fácil y fresca de 
los seres inocentes, encontraron resonancia en su corazón, volcándola 
en versos de indiscutida originalidad. 

Nadie como él era capaz de captar la burla dolorosa, el gesto 
agrio, que se esconde en cada pirueta del clown y la tristeza lívida 
que sucede a las falsas alegrías de la farándula. 

Valle Inclán, en «La Pipa de Kiff», nos da también aunque con 
un sentido humorístico y pictórico, un reflejo de ese extraño mundo 
interpolado entre la realidad y la ilusión, mundo.de suyo subyugante 
para la fantasía de un artista bien dotado. 

Pero Parra del Riego, lo enfoca casi siempre con un sentido de 
honda dramaticidad, bajo una cruda luz humana que hace resaltar 
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más aun, la amargura del llanto empolvado, y hasta la propia Muerte, 
le asocia la imagen de algo que hace morisquetas desde la sombra 
inviolable. Las alusiones a las fantasías funambulescas, a través de 
su obra, son innumerables y reproduzco al azar, algunas de ellas. 


Y hasta algún sapo lírico que llega a nuestro lado 
tirando sus volteretas 
de payaso de la luz, cubista acróbata matinal. 


Yo he visto hogares desechos 
y a payasos de colores que a la luna de los techos 
duban un brinco estelar. 
(Zura y Zurita). 


Volatín de fuerza y vida, volatín de fuerza y llanto, 
(Carmen Mendoza). 


Hay un ensayo feliz en «La Serenata Funambulesca» — para dar 
un valor cardinal a las palabras — a la manera surealista — despose- 
yéndolas de todo nexo del pensamiento, es decir que se valoran en 
el plano lírico, solamente por el poder sustancial de evocación. Son 
simples asociaciones llamadas a despertar en el fondo de la memoria 
- subconsciente, imágenes aisladas, sentimientos dormidos y visiones 
evanecentes. Dentro de tal modalidad «La Serenata Funambulesca» 
es un perfecto modelo, por las variadas sugestiones, alegres, melan- 
cólicas y hasta trágicas, que hieren nuestra sensibilidad. 

Es de hacerse notar que en toda la obra de Juan Parra del Riego 
kay, desparramados aquí y allá, destellos de este tipo de poesía al que 
se sentía naturalmente inclinado, no por afán emulador, sino obede- 
ciendo al imperativo de su temperamento hecho a las más arriesgadas 
fantasías. Pero en la «Serenata Funambulesca» se da enteramente al 
poder creador, o mejor diríamos recreador, por cuanto la realidad se 
trasmuta allí en plano artístico, pero no a la manera clásica sino 
según la definición de André Breton por medio del automatismo psí- 
quico puro, en virtud del cual se expresa el funcionamiento real' del 
pensamiento, con ausencia de todo control ejercido por la razón. 
Puede decirse en manera general que el superrealismo reposa sobre la 
¿reencia en la realidad superior de ciertas formas de asociaciones des- 
deñadas hasta le fecha, en la omnipotencia del sueño y en el juego 
desinteresado del pensamiento. 

El peligro reside, claro está, en esa misma libertad de la imagi- 
nación, en ese desprendimiento absoluto de todo lastre preceptivo, de 
toda norma tradicional en la expresión del pensamiento creador. Sólo 
un poeta auténtico y de la calidad espiritual de Juan Parra del Riego, 
puede darnos la cifra de este arte vibrante y estremecido y es de 
hacer notar que la «Sonata Funambulesca», leída en Madrid en rueda 
literaria por el escritor José María Podestá, causó verdadero revuelo, 
ya que había creado una obra maestra dentro de la modalidad super- 
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A realista; de la que existían más teorizantes que acabados realizado- 
pa res, como sucede con frecuencia con las escuelas llamadas de van- 
à di 

$ guardia, 
5 CANCION FUNAMBULESCA 


Acróbatas, bailarines y palomas. 
Encaje azul de la luna suspendido en la guitarra. 
Angeles curiosos junto al piano de ella. 
Sobre la mesa, solo, el abanico tierno. 
Serpentina, columpio, trampolín, cometa. 
Flor del mar, nubes felices, marineros, 
Puerto de joyas, de lágrimas, de locos y buques muertos. 
Acordeón... trenzas azules... pipa lenta. 
Polichinela, gaviota, 
copa perdida... regreso. 
Corazón 
pájaro ciego. 
Auxilio en el mar... emotisis... se lo llevaron 
se lo llevaron... 
Noche de luna... Isabel... platillo... rosa.... suspiro. 
Las regatas de colores de su rosa en el jardín... 
Arabe... tambor... puñalada... potro nocturno... sirena. 
Luna de tapias... un puente, 
Llegaron los carabineros 
cuelga el ahorcado de un árbol 
pasó el farol de las brujas, 
E i Entre un zapato de seda le di una rosa amarilla, 
Amaneció el piano abierto... 
A las tres de la mañana mueren todos los enfermos... 
Madre... no viene... no viene... 
En el cuarto solo el espejo lleno de dramas fijos. 
Lucerías de la fiesta. f 
El sermón del violoncelo a los escépticos... 
Palidez. 
Espanto 
Jota 
Pantomima, frac... angustia. 
Calavera del payaso, 
abanico 
volatín 
canción 
olvido . 
lucero azul de la aurora 
y en la mesa solitaria del que dió su corazón, 
un revólver y una rosa que ella nunca me dejó! 


Juan Parra del Riego estará siempre con nosotros en presencia de 
espíritu. El incansable trotamundos que había en él acaso sólo bus- 
case un signo astral bajo el cual debía permanecer para dar la obra 
soñada y luego morir. ¿Y quién nos asegura que esta vida no sea sólo 
pretexto para la otra, la real y verdadera? Parra encontró su signo en 
estas latitudes que no es otro que aquél que definiera en magnifica 
imagen: el aeroplano de la Cruz del Sur. 


MANUEL DE CASTRO. 


PAGINAS DESCONOCIDAS 


PROGRAMA DE LOGICA O) 


¿Qué es Lógica y sus diferentes especies? 

Las operaciones del entendimiento y de la voluntad, no son más 
que consecuencias y modificaciones del sentimiento. 

Como la lógica artificial es la que establece las reglas de un buen 
discurso, contraeremos el estudio, y el examen del presente año al 
«conocimiento analítico y sintético de estas reglas del arte. 

Empezaremos por la primera de las operaciones del entendimiento 
que es la aprensión o idea. 

Dividiremos estas ideas por su origen, por el modo con que se 
presentan a nuestra imaginación y por los objetos que ellas contienen 
en si. 

Estas ideas se manifiestan por signos y por consiguiente hablare- 
mos de los signos y sus diferentes especies, 

De las ideas se forman los juicios y las proposiciones. Diremos 
lo que es juicio o proposición, cuáles y cuántas son sus partes compo- 
nentes, que se entiende, por materia, por cualidad, y por cuantidad 
en una proposición. Cuáles son proposiciones simples, y cuáles com- 


(1) El documento que publicamos complementa otros que hemos dado ya 
a luz; es una nueva contribución al conocimiento de la historia de la Universidad 
de Montevideo, y muy especialmente de la orientación y forma que en los albores 
de la organización de los cursos de enseñanza superior tomó la cultura universi- 
taria en nuestro país, Este documento es el Programa del curso oficial de Lógica 
que se dictó en el año 1841; pero no es, como se verá leyéndolo, un simple índice 
de temas como suelen ser los programas universitarios, sino una verdadera des- 
cripción sintética, y aun fundamentada, del curso que en aquel año se proponia 
dictar el catedrático. Era éste el doctor don ALEJO VILLEGAS, jurisconsulto ar- 
gentino expatriado que se avecindó en Montevideo desde los primeros días de la 
organización nacional y cuyas luces y ciencia jurídica fueron aprovechadas por el 
país. Incorporado a la Magistratura como Fiscal General, luego miembro del Insti- 
tuto de Instrucción Pública, siguió con vivo interés los primeros ensayos de organi- 
zación universilaria y participó en ellos como examinador en los actos públicos de 
1833 y, a partir de 1836, como Profesor de Filosofía, y luego de Lógica y Meta- 
física, sucediendo en la cátedra al Presbítero Don José Benito Lamas. En 1841 
presentó al Gobierno el Programa que publicamos el cual fué aprobado y desarro- 
llado en el curso de ese año. El reglamento universitario de 1849 leva también su 
firma como miembro del Consejo. Fué este jurista y profesor, representante típico 
de la cultura humanística y supo conciliar la tradición escolástica de las aulas del 
antiguo Convictorio Carolino de Buenos Aires con el remozamiento de doctrinas 
producido por la Universidad rivadayiana. 
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puestas; y explicaremos las diferentes clases de composición. Expli- 
caremos qué es lo que se entiende por oposición en las proposiciones, 
cuantas son las oposiciones que puede haber, y los atributos de cada 
una de ellas. ¿Qué es conversión en las proposiciones y cuáles pueden 
convertirse, y cuáles no? 

Entre las proposiciones hay dos, cuyo conocimiento y estudio es 
muy interesante para un buen lógico, a saber: la división, y la defí- 
nición. Explicaremos lo que es una y otra, y las reglas que deben 
obseryarse para una buena división y definición. ` 

Así como de diversas ideas se forma un juicio, o una proposición, 
así también de diferentes juicios o proposiciones se forma un discurso. 
Explicaremos la diferencia esencial que hay entre el juicio y el discurso. 

La combinación de los juicios, o de las proposiciones, por las 
reglas del arte lógico para la formación de un buen discurso se llama 
silogismo. Daremos la base, y las reglas artificiales de un buen silo- 
gismo y analizaremos las diferentes especies de silogismos que se pue- 
den formar partiendo de aquella base esencial, y común a todos. 


Ultimamente nos ocuparemos de los sofismas, y de sus diferen- 


tes especies para que las apariencias de un silogismo no nos induzcan 
en error. 


DR. ALEJO VILLEGAS. 


Enero 15 de 1841, 


> REVISTA SOCIAL Y POLITICA 
PIO XII. 


La ascención al trono pontificio del Cardenal Pacelli, quien go- 
bernará la Iglesia con el nombre de Pío XII, es un hecho favorable 
para la paz espiritual del mundo y para la mejor comprensión de los 
problemas sociales, y especialmente morales, que abruman a la so- 
ciedad contemporánea. El ilustre Secretario de Estado de S.S. Pío 
XI definió durante los últimos años que tuvo a su cargo la cancille- 
ria del Vaticano su personalidad internacional y reveló las extraordi- 
narias dotes de talento, de sabiduría y de tacto diplomático que com- 
plementan sus virtudes sacerdotales. Su viaje al Río de la Plata, co- 
mo Legado pontificio al Congreso Eucarístico Internacional de Bue- 
nos Aires, y su viaje triunfal a Francia donde su presencia renovó 
los días de esplendor en que aquella Nación era la hija predilecta 
de la Iglesia, constituyen verdaderos triunfos en la vida del sucesor 
de Pio XI. En la plenitud de sus fuerzas físicas e intelectuales, due- 
ño de un caudal de universal simpatía, no obstante la inquietud € 
incertidumbre que reinan en el mundo en la hora presente, se 
abren al pontificado de Pío XII amplias perspectivas. Es sin duda 
el Papa que reclamaban los tiempos. Hombre de ciencia, hombre de 
Estado y de gobierno, humanista, carácter recio pero profundamente 
sensible, en él conviven las más excelsas virtudes morales y las más 
templadas fuerzas intelectuales. Si su antecesor fué llamado el Pon- 
tífice de la Paz, no ha de regatearle el mundo el mismo título a 
Pío XII cuyas primeras palabras al subir al trono pontificio han sido 
para señalar a las Naciones el camino de la paz, del orden y de la 
armonía social, < 


DIAS SOLEMNES. 


La humanidad está atravesando días solemnes. La complejidad 
de los problemas internacionales que se han planteado en Europa ha 

llevado a las grandes y pequeñas potencias al borde de la guerra, y ésta 

es la hora en que la paz universal se ve amenazada por el mayor de 

A los peligros que recuerda la historia. Nadie puede prever la magnitud 
de la catástrofe si la guerra se desencadena. Es tan grande el poder 

f destructor que han creado las grandes naciones en conflicto que, una 
È vez que se aplique, es capaz de superar en sus efectos a las convulsio- 
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nes naturales que sacuden de tiempo en tiempo al planeta y arrasan 
pueblos enteros. La preparación de esta formidable máquina de guerra 
se ha obtenido mediante el sacrificio de la riqueza presente y futura 
de las naciones, y como los hechos económicos no son fenómenos ais- 
lados, sino que, así como tienen sus antecedentes, tienen también su 
acción sobre el presente y sobre el futuro y su repercusión en la 
sociedad universal, la sustracción a su natural destino de esta gigan- 
tesca masa de riqueza consumida en los altos hornos, en las usinas, en 
los talleres, en log astilleros en que se crean las máquinas e instrumen- 
tos de guerra y en los ingentes gastos a que dan lugar las moviliza- 
ciones, provocará el enrarecimiento de la economía universal. Todos 
los pueblos, aun aquellos que logren sustraerse al conflicto, experi- 
mentarán incalculables perjuicios. Y si esto sucede en el orden eco- 
nómico, puede suponerse lo que ocurrirá en el orden social. Ya la 
Gran Guerra dió la pauta de la alteración de valores morales que 
produce la tragedia. Sufre el mundo todavía las consecuencias de ello 
y acaso muchos de los males que agobian hoy a la sociedad interna- 
cional y de los que han hecho presa de las naciones que mantienen 
en jaque la paz del mundo, proceden de aquella gran convulsión. La 
sociedad humana posee, sin embargo, fuerzas espirituales capaces de 
detener la acción del mal y de vencer a éste. No es concebible que 
los hombres de Estado que tienen la responsabilidad del momento 
histórico y sobre cuyas espaldas gravita el terrible peso del gobierno 
de las Naciones lleven a éstas preconcebida y fríamente a la guerra. 
Han de agotarse antes de que estalle la catástrofe todos los recursos. 
Hace más de dos años que sucesivas crisis han sido conjuradas. Aunque 
los días que corremos son solemnes y el peligro parece arreciar, 
fuerza es seguir pensando en la solución pacifica del terrible conflicto 
que tiene suspenso al mundo. 


= 
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REVISTA LITERARIA 


UN HISPANOAMERICANO EN LA ACADEMIA REAL DE BELGICA. 


Ventura García Calderón acaba de ser elegido miembro de la 
Academia Real de Bélgica. Figura representativa de la literatura 
hispanoamericana, García Calderón, actualmente Ministroydel Perú 
en Bruselas, es también autor de cuentos escritos directámente en 
francés que, como los reunidos en su libro «Couleur de Sang», le han 
valido la consagración de la crítica y han conquistado el interés de 
los lectores europeos. Sus relatos evocan paisajes y escenas de su país; 
son relatos de la selva, la montaña y el valle, lreves, originales, inten- 
sos, emocionantes. Gran cronista, durante largos años, trasplantado a 
la metrópoli latina, traza esas páginas centelleantes y grávidas que 
divulgan los periódicos de América, y de las que trasciende su tenaz 
aventura a través de los libros, los autores, los teatros, las frivolidades 
mundanas, la vida del boulevard... En su antología de poetas y pro- 
sistas peruanos, explica obras y autores, examina influencias, glosa la 
vida de la colonia y el pasado criollo. Poeta él también, se echa de 
ver en su producción cómo el «modernismo» no se aparta demasiado 
del romanticismo. Con el cultivo de estas formas comparte la actividad 
del crítico. Y cuanto crítico ha consagrado nutridas páginas al estudio 
de nuestra literatura, trazando las semblanzas de José Enrique Rodó, 
Juan Zorrilla de San Martín, Julio Herrera y Reissig y Carlos Reyles, 
y escribiendo un ensayo sobre «El Romanticismo Uruguayo». Estos 
trabajos reunen a la profusa información el interés de los juicios en 
ellos vertidos; y los realza la gracia del estilo, tan personal y vivo. 
Obra intensa y extensa la de este escritor, perteneciente a una prosapia 
de hombres de letras, García Calderón lleva ya publicados varios vo- 
lúmenes en los que ha ido recogiendo su producción en los diversos 
géneros que ella comprende. 


UN LIBRO POSTUMO DE LEOPOLDO LUGONES. 


La muerte de Leopoldo Lugones dejó inconcluso el libro «que 
aquél había empezado a escribir sobre el Teniente General Julio A. 
Roca. La Comisión Nacional constituída en la vecina República para 
la erección del monumento al ex-Presidente argentino acaba de editar 
los capítulos que había trazado el insigne escritor y poeta desaparecido. 
El libro trunco, la palabra que la mano del autor no acabó de escri- 
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bir, — el título del gran diario porteño que, por espacio de tanto 
tiempo, divulgó sus producciones en prosa y verso, — nos dan, tocada 
de patético sentido, la imagen de la vida tronchada cuando animaba 
la figura del prócer y cuando a la par que la entera representación 
del personaje, podía esperarse de quien a esa tarea se libraba, nuevas 
obras dignas de su talento y de su fama. Por encargo de la Comisión 
del monumento, que los ha recogido en lujosa edición, Octavio R. 
Amadeo ha puesto prólogo a estos capítulos, el último de los cuales 
es el consagrado a «la campaña del desierto». El autor de «Vidas Ar- 
gentinas» estudia, en primer término, a Lugones y, tras de recorrer 
eu libro póstumo, recuerda aquellas etapas de la actuación de Roca 
que no llegó a tratar el poeta de «Las Montañas del Oro», evocando 
con brillante pluma los rasgos y las características del gobernante y 
del político. Tiene su interés propio cada una de las partes del pró- 
logo, que tiende, por algún modo, a complementar la interrumpida 
labor en cuanto se refiere a la época y los aspectos del personaje 
no representados por el biógrafo y el historiador. En la dedicada a 
considerar la vida, y la obra, y la inquietud, y el carácter de Leopoldo 
Lugones, — y aun a explicarse y a explicar el drama final, — el 
doctor Amadeo ilumina con certeros toques, — realzándolos con la 
eficacia, la sobriedad y la elegancia de su estilo, — los aspectos del 
escritor y del hombre, sin que falte allí el grano de filosofía social, 
ni deje de relacionarse al personaje con el medio. 
H-V: B. 


UN POEMA DE MANUEL B. OTERO. 


En diciembre de 1933 — quince días antes de su muerte — el Dr. 
Manuel B. Otero corrigió definitivamente el canto a Montevideo que 
se inserta a continuación y que estaba destinado a formar un nuevo 
volumen de composiciones que aquel esclarecido espíritu no pudo 
terminar, 

El autor de «Poesías varias», cuya vida y obra evocamos recien- 
temente, traduce así su emoción frente al progreso de nuestro país y 
. a la serena belleza de nuestra costa, en donde el verde y el azul, en 
una gama de infinitos matices, nos eleyan en fantástico vuelo hacia 
las regiones donde impera el espíritu y triunfa la serenidad. 


J. C. 
MONTEVIDEO 


En el año dos mil 
Cuando tu sol te venga a despertar, 
Te podrá contemplar 
Por la costa extendida 


Hasta el Brasil. 
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Una sola ciudad 

será esa inmensidad. 

Y te vendrán las gentes a mirar 

Y al verte tan graciosa sonreír, 
Con tu cielo de azur 

Tu dulzura estival 

Y tu oleaje de añil, 

Maravilla del mar te han de llamar, 
Alfrogenea del sur te han de decir. 


MANUEL B. OTERO. 
15 de Diciembre de 1933. 


LAS OBRAS POETICAS COMPLETAS DE DELMIRA AGUSTINI, 


El Poder Ejecutivo dictó por intermedio del Ministerio de Ins- 
trucción Pública el 14 de agosto de 1936 un Decreto por el que dispuso 
«la publicación de una edición oficial de las obras poéticas de Julio 
Herrera y Reissig y Delmira Agustini» y encargó, con carácter hono- 
rario, al señor Eduardo Ferreira, la dirección de dicha publicación. 
Para dar término a esta feliz iniciativa del Ministerio de Instrucción 
Pública, el Gobierno destinó la cantidad de $ 80.000 tomados del su- 
peravit que se produjo en el ejercicio 1935. El decreto acaba de ser 
cumplido en lo que se refiere a Delmira Agustini, cuyas obras com- 
pletas han aparecido en un volumen de 391 páginas, timbradas por 
el Ministerio de Instrucción Pública y precedidas del Decreto y de 
esta breve nota lapidaria: «Delmira Agustini. Nació el 24 de octubre 
de 1886. Murió el 6 de julio de 1914.» 

El volumen ha agrupado en dos capítulos, titulados «La Albo- 
rada», las composiciones escritas por la poetisa en la infancia. Com- 
prenden estos dos capítulos 37 composiciones, las primeras de las cua- 
les fueron escritas a los diez años de edad. A continuación se suceden: 
«El libro blanco» (1907); «Cantos de la mañana» (1910), «Los cálices 
vacios» (1913), «El rosario de Eros», «De fuego, de sangre y de som- 
bra» (1913) y «Los astros. del abismo», libros ascensionales en que la 
poetisa desplegó su numen, desde la adolescencia hasta la plenitud. 

El biógrafo y el crítico tienen ya todos los elementos para cono- 
cer y juzgar a esta niña atormentada por la precocidad y a esta mujer 
dominada por el genio poético, cuya vida fué un holocausto lírico y 


cuya muerte fué una inmolación trágica a quien sabe que oscuros 


destinos. 

Es interesante consignar que esta edición la cual, como lo dispuso 
el decreto, ha sido dirigida por el eminente hombre de letras señor 
Eduardo Ferreira, consta de 10.000 ejemplares que serán difundidos 
en los países de habla castellana. 
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REVISTA ARTISTICA 


ALISERIS EN EUROPA, 


El pintor Carlos Wáshington Aliseris que hace algún tiempo se 
halla en Europa ha logrado interesar a la crítica con sus obras. En 
Bélgica ha hecho ya dos exposiciones, una en el Círculo Real Artís- 
tico de Amberes y la otra en el Palacio de Bellas Artes de Bruselas. 
En ambas ha expuesto telas pintadas en el Uruguay, Argentina, Bra- 
sil y Paraguay en las que reproduce paisajes típicos de estos países. 

El crítico George Marlier, al comentar la primera de esas expo- 
siciones, dice con mucha agudeza de juicio: «Aliseris jamás levanta 
la voz: estas anchas llanuras y estos fondos de bosque se mantienen 
en tonalidades discretas, en una demi-grisaille avivada aquí y allá por 
un toque de verde pálido o de rosa muy fino, El resultado no es por 
ello menos impresionante pues ante estas imágenes tan simples y tan 
puras el' espectador se siente verdaderamente transportado a otro 
mundo. Pocas veces el sentimiento del espacio ilimitado y de la na- 
turaleza todopoderosa ha sido logrado con tal intensidad... Aliseris 
ha traducido el misterio angustioso de la selya ecuatorial... Ha sabido 
dar estructura y forma a la bóveda vegetal, en medio de la cual estalla 
bruscamente, como un grito, la mancha azul o roja de un pájaro in- 
móvil. El artista es dueño de una técnica que le permite ir derecho 
al objeto y dar a sus paisajes un alto valor decorativo sin perjudicar 
su expresión. Ha superado el punto de vista del pintor impresionista, 
Su arte busca no solamente complacer la vista sino también conmover 
al espíritu. Nos hace penetrar más en el conocimiento de la tierra.» 

En la revista «Claridad» de Bruselas, el crítico Julien Flament 
publica una conversación con el artista, ilustrada con magníficas re- 
producciones gráficas, titulada «Aliseris o la lección de amor sudame- 
ricano». De ese artículo traducimos las siguientes frases: «La pintura 
de Aliseris es sobria, grave, se diría «monumental»; el color es dis- 
creto, casi ausente, Sobre un horizonte pesado y cargado de húmedos 
vapores, los árboles tuercen sus negras ramas como si fueran sombrías 
serpientes; las lianas parecen prontas a déjar ver una cabeza mons- 
truosa, a silbar largamente... A veces, en la umbría, una mancha 
de color se ilumina como el reflejo de una joya sobre un cojín de 
terciopelo negro: corola púrpura, pájaro azul. Y esta gota de luz es- 
pesa aún el horror sagrado que rueda bajo las ramas». Se refiere 
luego a las palmeras, a los paisajes del Janeiro, a los retratos y cua- 
dros de género, y, luego de conversar con el artista y escuchar sus 
confidencias, concluye repitiendo algo que sobre Aliseris dijo Ramón 
Gómez de la Serna y que revela su sensibilidad artística: «He visto 
como pintaba ruborizándose ante lo que iba a pintar.» 
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REVISTA HISTORICA 


VICENTE T. CAPUTI. 


El 15 de este mes de marzo falleció en la ciudad de San José, 
de donde era natural y donde residía, este ciudadano que consagró 
gran parte de sus actividades a investigaciones y estudios relacionados 
con la historia del país. Determinó su vocación por estos estudios el 
feliz hallazgo que siendo Juez de Paz de Santa Lucía, hizo hace mu- 
chos años, en el archivo de dicho juzgado, de numerosos documentos 
relacionados con las actividades del Cabildo colonial de esa villa. 
Quien escribe esta nota estimuló entonces al señor Caputi a aprove- 
char ese material en servicio de la cultura, y él lo hizo organizándolo 
y haciendo entrega oficial del mismo al Archivo: Histórico Nacional, 
luego de haber publicado y comentado los documentos de mayor 
interés. Designado Juez de Paz de San José halló también allí valio- 
sos documentos históricos relacionados con la época de la indepen- 
dencia que formaron parte del archivo del antiguo juzgado ordinario 
de aquella ciudad. Consagrado ya de lleno al cultivo de la historia 
nacional, el Sr. Caputi utilizó ese valioso material y dió a la estampa 
numerosos trabajos de mérito que le conquistaron autoridad. En con- 
ferencias, artículos de diario, opúsculos y libros realizó vasta labor, 
mucha de ella original por la calidad de los elementos de informa- 
ción utilizados. Su concepto demasiado objetivo de los fenómenos 
históricos lo llevó a formular una interpretación personal de algunos 
de los hechos fundamentales de la independencia nacional, y conven- 
cido de la verdad de su tesis, realizó una persistente campaña para 
imponerla. La discrepancia fundamental con esa tesis no significa 
desconocer la sinceridad, el entusiasmo y la pasión por la verdad que 
en su actividad de escritor público demostró poseer el extinto. Es 
justo recoger su nombre e incorporarlo a la lista de los obreros de 
la cultura nacional, Sus principales estudios históricos son los siguien- 
tes: «Relato histórico sobre la fundación de la villa de Santa Lucía», 
«La batalla de Ituzaingó», «La batalla de Sarandí», «Por la verdad 
histórica», «Estudio de los acontecimientos de 1828 a 1830», «Inves- 
tigando el pasado», «Rememoraciones centenarias», «Gestación y 
Jura de la Constitución», etc., etc. 
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> 
EL PRIMER DESTIERRO DE LAMAS, 


Cuando en 1836 el general Rivera se alzó en armas contra el Go- 
bierno Constitucional del general Oribe, entre otras medidas tomadas 
por éste para dominar el movimiento, se dispuso el destierro de algu- 
nos ciudadanos, entre ellos Don Andrés Lamas, joven entonces, quien 
fué enviado a Río Janeiro. Desde allí escribió al Presbítero Don José 
Benito Lamas la carta que publicamos más abajo en la que instaba a 
su tío para que apoyase la gestión de levantamiento del destierro., Esta 
carta tiene mucho interés para la biografía del ilustre personaje. De- 
fiende en ella su prescindencia en la revolución de 1836 y expone sus 
ideas sobre la guerra civil. Los términos en que lo hace y la altivez 
con que reclama el regreso a la patria revelan ya el carácter de aquel 
hombre superior que debió sufrir durante su larga vida la incompren- 
sión de sus conciudadanos y al cual aun la posteridad suele todavía 
retacearle gloria. 

Dice así el documento: 


«Sr. Don José B. Lamas. Montevideo. — Río Janeiro, Noviembre 
4 de 1836. — Querido tío: Por la adjunta para el Sr. Muñoz, de que 
Vd. se enterará antes de cerrarla para entregársela, se impondrá Vd. 
de que solicito volver a ésa, de las causas que para ello, tengo, y de la 
justicia con que lo pido. Ese regreso me es absolutamente necesario 
no sólo por los enormes perjuicios que ocasiona a los intereses, a mis 
estudios, y a mi salud que se destruye cada día por la influencia de 
este clima abrasador, sino también por que él me hará escapar a com- 
promisos que preveo y a otros que he evitado ya con esmero, y que 
no quiero contraer sino en el último caso, por las mismas razones que 
me decidieron a no tomar parte en la revolución. Este último caso 
llegará cuando no me quede esperanza de volver a mi país, sino abrién- 
dome paso sobre el carro de la guerra civil, que aborrezco de todas 
veras, porque la considero el azote más cruel de los Pueblos, y la 
causa indudable de todos esos infortunios, crímenes y aberraciones con 
que hemos merecido la lástima y el desprecio del mundo civilizado, y 
los sarcasmos de los enemigos de nuestra independencia. Mi destierro 
fué obra de las circunstancias y nada más que de las circunstancias, 
porque no hay una causa legal en que apoyarlo. Estoy seguro de que si 


se me quiere someter a los Tribunales, se me dará una ocasión de 


aparecer en el lugar que me corresponde. Fuí opositor, pero no faccioso. 
Fuí enemigo de la política del Gobierno, pero no aspiré a derrocarlo 
por las vías de hecho. No me arrepiento, ni me arrepentiré de lo que 
fuí, y me defenderé con la misma nobleza con que he obrado en mi 
conducta pública. Es así pues, que al rogar a Vd. dé por bien mío, los 
pasos que crea conducentes para mi pronto regreso, le encomiendo 
que en ellos sostenga mi carácter, pues prefiero la suerte más misera- 
ble, antes que humillarme a bajezas, a mentiras, ni a traicionar mis 


que es vivir separado de la política, y si no defenderé la actual admi- | 
nistración, tampoco me alistaré en las filas de los que a impulsos de | 
los sables quieran derribarla. Excuso decir a Vd. nada más. Vd. hará 
lo que crea útil al objeto a que aspiro. Necesito contraerme a mi pro- | 
pia ilustración, y esa será mi exclusiva ocupación hasta que el tiempo E 
y sus prodigios incalculables me saquen de la oscuridad a que ahora 
= debo resignarme. Urge mucho mi pronto regreso, y para alcanzarlo | 
Vd. puede responder con entera confianza de mis sentimientos, Yo lo | 
autorizo a Vd. para todo, pues sé que no ha de dar paso que me des- 
favorezca con mis amigos, ni con mis enemigos. Si no le agrada a Vd. 

mi carta a Muñoz, no se la entregue y háblele de palabra. Conviene E 
mucho que Vd. reserve este negocio. Con Vd. no necesito disculpas | 
por esta incomodidad por que su bondad es superior a ella. Queda de ti, 
Vd. como siempre su más affmo. sobrino que verlo desea. — Andrés F 
Lamas. — Mis recuerdos a Velazco y a los Estrázulas. — P. D. El Sr. 
Butler, cuñado de los Carreras y que vive conmigo, le escribe a Don 
Ramón de las Carreras sobre este asunto, y en el concepto de que 
deben verlo. Véalo Vd., pues, para que uniendo su influencia (que 
creo que vale mucho) pueda arribarse a un éxito mejor, o al menos 
más breve `y seguro. — Vale. Lamas.» 
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GRACIAS AL BADAJO,.., por Vicente Carrera. — Imprenta Florensa. — Mon- 
tevideo, 1938. 


El autor de esta «evocación novelada> explica cómo ella forma con su obra 
«El Cubil de los Leones» «una medalla con su anverso y su reverso». Y es que, 
en efecto, la misma época y la misma ciudad — el Montevideo de los últimos años 
del pasado siglo — se proyectan en ambas producciones. Mas en la una, Vicente 
Carrera evoca el arrabal, arrancando al temeroso barrio de Palermo, y a la tor- 
mentosa y pecadora leyenda, sus figuras protagonistas, en tanto que en la otra 
su tenso lirismo encuentra inspiración en la cultura tradicional, en la herencia 
española, en el ambiente refinado y en las características de la vieja sociabilidad 
montevideana. 

Caso singular el de este escritor que, ya en la madurez, aparece y se impone 
con un primer libro — laureado en el último concurso del Ministerio de Instrucción 
Pública — que reune a la viveza y a la fuerza de la evocación, al colorido, el 
depurado estilo, la expresión castiza, el sabor pintoresco y el elemento dramático; 
sin que falte en él, aquí y allá, la nota humorística, ni el matiz irónico, ni, en 
obra de fondo realista, el soplo romántico. 

Pero «Gracias al badajo...> es, por los temas en que se inspira, el contra- 
punto de «El Cubil de los Leones»; y viene así a expresar la potencia del escritor 
para dar, en la realización estética, vida, animación y carácter a cuadros, escenas, 
figuras y personajes diferentes, En su paleta encuentra este artista los cálidos 
tonos con qué pintar el espectáculo de la ciudad el día de la última corrida de 
toros de punta, el aspecto de la plaza y las incidencias de la lidia en el antiguo 
circo de la Unión. Y por cierto que, representando las encontradas emociones pro- 
vocadas por aquella despedida, evoca con certeros trazos el fondo español del 
Montevideo de la época, que trasciende de las arquitecturas, de las costumbres, 
de los tocados de las señoras, de ciertas prendas del vestido masculino, de los 
comercios típicos, del café y del tablado flamenco, de cien expresiones, en fin, 
en las que se manifiestan los gustos de una sociedad en una determinada etapa 
de su desarrollo. Si sobre tal soledoso paraje o sobre tal parque propicio a los 
recuerdos, deja un instante errar su nostalgia, por donde da paso a su lirismo, 
recuerda también este evocador una noche de gala en el teatro Solís: la noche 
del debut de Oxilia, con «La Favorita», ante una sala resplandeciente, que aclama 
al gran tenor. Figuras del gobierno, de la política, del periodismo, de las letras, 
del arte, están allí: son rápidos pero expresivos perfiles que contribuyen a dar- 
nos la visión de aquellos días. Todo esto, en el primoroso librito, aparece unido 
por un hilo novelesco que le da un sabor de fábula. Esta trama permite al autor 
cierta libertad de movimiento que reviste de vivacidad a la antigua crónica, le 
transmite su interés propio, es estímulo al vuelo de la fantasía y, también, parte 
a tender sobre estas estampas una gracia leve y, a veces, un poco melancólica. 

Este escritor posee una aguda sensibilidad. En su forma castiza se advierte 
de seguida la frecuentación de los maestros del idioma. Ni frondosidades ni ramas 
inútiles en esta prosa que aparece ejemplar, y en la que se conciertan la rapidez 
y la seguridad del trazo, la sobriedad y la elegancia del estilo, el gusto, en fin, 
de la exactitud y el decantamiento de la expresión. 


H. Y. B. 
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TRES ENSAYOS ALEMANES, por Sarah Bollo. — Ediciones Ercilla, — San- 
tiago de Chile, 1939, 


Este volumen de 127 páginas encierra tres estudios críticos o tensayos», como 
los define la autora con exactitud, en los que el significado filosófico de la obra 
de tres ingenios alemanes: Goethe, Novalis y Thomas Mann, está expuesto con cri- 
terio muy personal. Se trata de tres breves tratados, pulcramente pensados y escri- 
tos, muy penetrados de humanismo, y que se leen con deleite y provecho, Goethe 
es para la autora el último representante del «hombre universal» del Renacimiento. 
Es él mismo un renacentista doblado de un romántico y hay en él, además, a pesar 
de su naturalismo, un cristiano que no siempre se advierte, pero que se adivina 
hasta en los mitos paganos que utilizó para algunas de sus obras. Tal es la inter. 
pretación de la autora que concluye su estudio con un breve paralelo entre Goethe 
y el Dante, por quién, como es sabido, aquél no tuyo gran estima. Verdad que la 
estima en Goethe fué metal de alto precio que él reservó celosamente. No hay que 
olvidar que este alemán fué muy poco amigo de la tradición y de la cultura ale- 
manas y que, a poco andar, se evadió de ellas y dió rienda suelta a la polaridad 
de su espiritu que le arrastraba hacia la cultura grecorromana, ya fuera en sus 
fuentes, ya en las menos puras que le ofrecieron la Francia y la Italia del siglo 
XVIII. Mal se habrían, sin duda, avenido el «gótico» Alighieri con el olímpico 
dios de Weimar. Más típico representante del genio alemán fué Novalis, poeta 
y pensador romántico, hijo genuino de la bruma y de la melancolía germánicas. 
La autora hace la exégesis del «Diario íntimo» de Novalis, pone su vibrante sen. 
sibilidad al diapasón de la del poeta alemán y escribe páginas llenas de gracia 
y delicada tristeza. Estudia luego la filosofia de Novalis, misticismo sonambúlico, 
especie de panteísmo lírico en que la poesía domina al pensamiento filosófico y 
la sensibilidad a la especulación. Thomas Mann, acaso con un poco de irreveren- 
cia, completa la trilogía de estos ensayos. La autora le llama «el más grande escritor 
moderno de Alemania». El juicio es intrépido y es posible que sea justo. Será pre- 
ciso, sin embargo, esperar a que, como en el caso de Goethe y de Novalis, una 
posteridad de más de un siglo lo confirme. Por ahora, anotemos que Edmond 
Jaloux le ha reconocido como hermano de Marcel Proust, y a ambos como los 
más grandes novelistas de lo que va del siglo. Pero también pongámonos en guar- 
dia contra este juicio, tanto en lo que se refiere al escritor alemán como al francés. 
He aqui una de las virtudes del libro que comentamos, que tiene muchas otras como 
ya lo hemos dicho. Nos referimos a esta propiedad de sugerir ideas, de provocar 
comentarios y de suscitar contradicciones. Y esto es signo evidente de que este 
libro que acabamos de leer no es un libro más, sino un buen libro, 


DEMOCRACIA AUTENTICA, por el Dr. Mateo Legnani. — Imprenta Adroher. 
~ — Montevideo, 1939. 


Este libro contiene la exposición de motivos de la moción que el autor pre: 
sentó al Congreso Internacional de las Democracias de América para que se reco: 
miende a las naciones que, solamente se admita el voto a los ciudadanos que 
demuestren saber leer corrientemente. La exposición de motivos es un brioso 


_ alegato contra el sufragio universal y la organización actual de la democracia, 


y en favor del voto calificado cultural. Afirma el autor que el régimen republi. 
cano democrático está en crisis; que en lugar de evitar el despotismo lo sirve y 
estimula mediante el ejercicio del sufragio universal, «Excelente en teoría, dice, 
y útil en una etapa de la evolución social, dió ya todo lo que tenía que dar en la 
forma que fué empleado, y esta es lu hora en que sus efectos empiezan a ser 
contraproducentes y a reclamar urgente corrección». Se extiende en seguida sobre 
los peligros del voto de los inconscientes que en su concepto «es el mayor apoyo 
de las tiranías». Refuerza esta tesis con el ejemplo histórico y la sostiene con 
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la doctrina de tratadistas y pensadores. Transcribe en su apoyo las opiniones de 
Juan Carlos Gómez y Pedro Bustamante que hicimos conocer en uno de los últi- 
mos números de la REVISTA NACIONAL, se refiere a opiniones análogas de 
José Enrique Rodó, y termina sosteniendo la necesidad de que se establezca el 
voto calificado cultural, no como solución definitiva del problema, pero sí como 
un paso más que daría la sociedad hacia la auténtica democracia. Es indudable- 
mente interesante el caso de este ciudadano que ha ocupado altos puestos de 
gobierno y que, frente a la crisis actual, denuncia intrépidamente el error en que, 
en su concepto, están aquellos que sostienen la virtualidad del sufragio universal. 
Agreguemos que se trata de un estudio noblemente pensado y limpiamente escrito. 


UNIVERSIDAD. PROYECTO DE REFORMA ORGANICA, por Eduardo García 
de Zúñiga y José Carlos Montaner. — Talleres Gráficos Rodino. — Monte- 
video, 1938, 


Este proyecto, como lo dicen sus autores, «no aspira a estructurar totalmente 
el complejo organismo de la Universidad, sino a caracterizar sus determinaciones 
esenciales», Agregan que no se pretende con él «entrar en la compleja red de 
conexiones que diversifican los innumerables actos del ente cultural»; eso lo 
dejan para una revisión posterior. Se nos ocurre que este punto de partida no es, 
tal vez, el más conveniente cuando se trata de plantear una reforma o reajuste 
orgánico de un instituto que tiene ya noventa años de existencia, en el transcurso 
de los cuales ha creado caudal de experiencia suficiente como para darle estruc- 
tura definitiva. Los propios autores lo reconocen así cuando al referirse al pro- 
ceso histórico de la Universidad dicen que el ritmo de la vida de ésta «está ajus- 
tado al movimiento de la vida social del país», y que ella «es ahora como fué ayer, 
un reflejo de la altitud cultural a que ha llegado la Nación en su aspecto moral, 
científico y técnico». Habría sido, pues, preferible planear el reajuste total de la 
Universidad y desenvolver con toda amplitud el artículo 19 del proyecto que 
define así la función del instituto: «¿La Universidad de la República tiene por 
funciones esenciales la enseñanza profesional, la investigación científica y la 
difusión de la cultura intelectual en toda su amplitud». De este amplio postulado, 
sólo la primera parte halla desarrollo en el proyecto; la segunda y la tercera, que 
son tan importantes como la primera no son objeto de directiva alguna en el 
proyecto. Al contrario, al establecer la estructura de la Universidad dice el 
proyecto que ésta «está formada por las siguientes Facultades: Derecho, Medicina, 
Ingeniería, Arquitectura, Química y Farmacia, Odontología, Agronomía, Veteri- 
naria y Economia». Esta estructuración define el concepto puramente profesional 
del proyecto. Se ha repetido la estructuración actual de la Universidad sin reservar 
en ella una zona para la investigación científica pura o para la cultura intelectual 
desinteresada. ¿Dónde se realizará, pues, la segunda y tercera parte del postulado 
contenido en el artículo 19? Esto podía haberse previsto con sólo agregar a las 
Facultades enumeradas una Facultad de Humanidades, o de Filosofía y Letras y 
haber agregado en forma general la posibilidad de establecer también un instituto 
de investigaciones científicas. Es verdad que eso puede hacerse más adelante 
mediante una ley auxiliar; pero puesto que se trata en el caso de un proyecto 
de reforma orgánica, éste sería el momento de dar ya a la Universidad los medios 
necesarios para que pueda aplicar en toda su extensión la disposición contenida 
en el artículo 19 del proyecto, máxime cuando en lo que se refiere a la Facuhad 
de Humanidades se halla actualmente a consideración del Parlamento un proyecto 
de ley enviado por el Poder Ejecutivo, mediante el cual se crea y organiza dicha 
Facultad. El problema de las humanidades más que docente es ya un problema 
social. ¡León Bérard, el ilustre académico francés y antiguo Ministro de Instruc- 
ción Pública, acaba de dar una conferencia sobre las humanidades clásicas a las 
que él llama «el recurso espiritual». Contra la tiranía de la razón de Estado, con- 
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tra el fanatismo, el oro, el placer de la violencia y de la fuerza, contra la mística 
racial y de clases, contra la guerra, contra todos esos terribles enemigos que tienen 
cercada a la sociedad contemporánea, Bérard esgrime las humanidades como re- 
curso espiritual, y pide a los liceos, a las Universidades, la vuelta al latín, al 
griego, a las bellas letras, al arte, a las ciencias del espíritu. En cambio de esta 
laguna, el proyecto crea un cuerpo de disposiciones jurídicas destinadas a dar 
la más amplia autonomía a la Universidad. Esta ha sido la verdadera preocupación 
de los proyectistas: Autonomía docente, administrativa, jurisdiccional, disciplina: 
ria, financiera; independencia, separación de la actividad política, incontaminación 
de la cultura universitaria. Todo esto está muy bien si se administra con inteli- 
gencia, con prudencia y con justicia; pero ¡ay! de una Universidad que ignora 
la realidad social e histórica de la época y se aisla en su cultura abstracta y se 
despreocupa de los intereses de la sociedad de cualquier orden que sean éstos, 
La autonomía es conveniente consagrarla jurídicamente; pero es más respetable 
y grande que esta autonomía aquella otra autonomía que crean las Universidades 
por su prestigio propio, por su autoridad, por la fuerza moral que emerge del 
gobierno universitario confiado a hombres eminentes y del claustro integrado por 
sabios profesores. La Universidad de París, las grandes Universidades inglesas sien: 
ten defendida su autonomía, más que por sus fueros históricos, por la inviolable 
autoridad moral que las protege. Todo cuanto queda dicho no excluye reconocer 
el alto interés que ofrece el proyecto y sus comentarios y la singular jerarquía de 
los autores, uno de los cuales, el Ingeniero García de Zúñiga, es uno de los univer- 
sitarios del país que posee más amplia cultura universal, verdadero humanista en 
quien no puede menos de hallar eco simpático este breve comentario crítico. 


. 


IMPRESIONES LITERARIAS. CRITICA, por A. D. Plácido. — A. Monteverde 
y Cía. — Montevideo, 1938. 


Es éste un escritor que maneja el idioma con elegancia y precisión y que se 

halla excelentemente dotado para la labor crítica. Se apoya en principios defini- + 
dos, tiene ideas muy claras sobre los valores morales y estéticos, posee buen caudal 

de erudición literaria y formula sus juicios con claridad y exactitud. Cuando se 

lee este libro se tiene la sensación de estar en contacto con un escritor de noble i 
estirpe. Este libro está formado por un conjunto de excelentes ensayos criticos 

que se titulan: ¿Amado Nervo y su poesía», ¢Almafuerte, el cantor de la chusma», 

«La poesía de Delmira Agustini», «José Santos Chocano, el poeta de América», 
<Ariosto D. González y sus libros «Política y Letras», y «El manifiesto de Lamas 

en 1855», «Ricardo Victorica y su obra literaria». Ninguno de estos ensayos tiene 
desperdicio; se leen con interés y no pocas veces con provecho. Este libro signi- 

fica el advenimiento de un escritor y de un crítico, 
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don Alfredo Baldomir. — Discurso del señor Ministro de Hacienda del 
Uruguay, doctor don César Charlone. — Discurso del señor Ministro de 
Hacienda de la República Argentina, doctor don Pedro Groppo. — Dis» 
curso del señor Ministro de Hacienda del Brasil, doctor don Arturo de 
Souza Costa. — Discurso del señor Ministro de Hacienda de la República 
del Paraguay, doctor don RES Bordenave. — El Museo Social. — 
Rafael Gallinal. 2 7 dir 

REVISTA LITERARIA. =- “Sobre un libro nuevo. si ri 

REVISTA ARTISTICA. — La exposición de arte religioso. -= La propiedad 


en los monumentos artísticos. — Una identificación frustrada. . 
REVISTA HISTORICA. — Un documento psicológico. — Otro «documento 
humano» 


REVISTA CIENTIFICA. —- ¿Las convilelanes del suelo (eon itabada) £ 

BIBLIOGRAFIA. — «Romancero del Sur», por Fernán Silva Valdés. — «Los 
Rhapsodies», por Rodrigo Octavio. — «Entre líneas», por Josefina Lerena 
Acevedo de Blixen. — «Perspectivas de América», por José G. Antuña. — 
«El alma y el ángel», por Esther de Cáceres. — «Escolios a una apasionada 
revisión de Rodó», por José Pereira Rodríguez. — ¿Cuentos de Otoño», 
por Manuel Medina Bentancort, . Y S 


Págs. 


113 


156 
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N? 14 — FEBRERO — 1939 


AGUSTIN DE VEDIA, — La reacción cívica de 1880 (con retrato) . . +. + 161: 
LUIS RODRIGUEZ-EMBIL, — César... y nada (poema) . . ARE LTO 
VICTOR PEREZ PETIT. — La REA de Fernán Silva Valdés . ANO 
JOSE LUCIANO MARTINEZ. — Un capítulo de historia nacional (con 
grabados) . . . O G a E e AE -l 
SARAH BOLLO. — Kovalt americanas . . +. +. 250 
JUAN CESAR MUSSIO FOURNIER, — Historia Sy la Badorrinolagia : . 254 d 
HECTOR VILLAGRAN BUSTAMANTE. — Perfil de Carlos Reyles . . . 275 
ALFREDO VARZI. — Neurastenia teatral . . . E E ASA a, 

HORACIO MALDONADO. — Unas palabras para Asics e A R ? 


PAGINAS DESCONOCIDAS dl 
BA 
TEODORO E PB DEBO: = DES del ed Fz: e 


retrato) Een z 292 é f ] 


SECCIONES PERMANENTES « 
(Varios) 


la Santa Sede . . . à . +. 301 


REVISTA SOCIAL Y POLITICA. — Su Santidad Pío XI. — El ani y { 
REVISTA LITERARIA. — Luis. Melián Lafinur. — Neono escritores en -r y 


el extranjero A 306 $ 
REVISTA ARTISTICA. — Tes RECON d FE =- Ter Coros qu Co q 
— La exposición de las obras de Juan Manuel Blanes . . . . -308 
REVISTA CIENTIFICA. — Las investigaciones geográficas en el Un — 

Humboldt, Caldas y Mutis. — El doctor Saenz en el Instituto Pasteur . . 311 -~ 
REVISTA HISTORICA. — Una tentativa docente en 1820 . . . . 315 
BIBLIOGRAFIA. — «Vida singular de Silvio Toledo», por Horacio Maldo» g 
nado. — «Acuerdos del extinguido Cabildo de Montevideo». — «Tristeza 

rusa», por Herminia Herrera y Reissig. — «Proyecciones», por Sara Rey k 

Ni Alvarez. — Libros recibidos + e a a a a la os a BO 


e 
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480 3 REVISTA NACIONAL 
Ñ 
N? 15 — MARZO — 1939 
Págs. 
JOSE ESPALTER. — Aspectos de la democracia 321 
MANUEL BERNARDEZ, — Siesta pagana (poema) 343 
CLEMENTE ESTABLE. — Psicología de la vocación . . . 347 
DARDO REGULES. — Pablo Blanco Acevedo, hombre de e lea ETN 377 
JOSEFINA LERENA ACEVEDO DE BLIXEN. — La herencia del artista . 383 
ERNESTO LAROCHE. — Tras de antiguallas (con grabados) . 389 
RAUL MONTERO BUSTAMANTE. — «El vicario de Wakefield» . 423 
OCTAVIO MORATO. — Conceptos económicos . . . 439 
MANUEL DE CASTRO. — Cifra estética y espiritual de Ten Po del Riego 446 
PAGINAS DESCONOCIDAS 
ALEJO VILLEGAS. — Programa de Lógica . . . +. +». + 463 
SECCIONES PERMANENTES 
(Varios) 
REVISTA SOCIAL Y POLITICA, — Pío XII. — Días solemnes . $ 465 
REVISTA LITERARIA. — Un hispanoamericano en la Academia Real de Bél- 
gica. — Un libro póstumo de Leopoldo Lugones. — Un poema de Manuel 
B. Otero. — Las obras poéticas completas de Delmira Agustini . 467 * 
REVISTA ARTISTICA. — Aliseris en Europa . 470 
% REVISTA HISTORICA. — Vicente T. Caputi. — El primer e En e Lo 471 
BIBLIOGRAFIA. — «Gracias al badajo»..., por Vicente Carrera. — «Tres en- 
sayos alemanes», por Sarah Bollo. — «Democracia auténtica», por Mateo 
Legnani. — «Universidad. Proyecto de reforma orgánica» por Eduardo 
García de Zúñiga y José Carlos Montaner. — «Impresiones literarias. Crí- 
tica», por A. D. Plácido 474 
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CIRCOLO NAPOLITANO 


Casa Central. — Soriano 1195, — U. T. E. 8-69-72. $ 
Sucursal Roma. — 8 de Octubre 4073. — U. T. E. 40-1145. 


¿ > NỌ 2.—Sierra 1969. — U. T. E. 4-23-19. 
p. > > 3.— Larrañaga 3889. — U. T. E. 2-70-79. 
> » 4.—General Flores 4152. — U. T. E. 2-53-16. 
> > 5.— Agraciada 4040. — U. T. E. 22-41-85. 


E Asistenca médica, quirúrgica y especializada. Asist, médica para la familia de los 
asociados. Serv. de urgencia, diurno y nocturno. Serv. quirúrgico y hospitalario, 
Serv. radiológico y de Laboratorio clínico. Serv. de partera. Aplicaciones eléctricas, 
masajes, fisioterapia en general. Dentistás. 


EG, > CASA DE GALICIA 

o Y INSTITUCION MUTUAL, BENEFICA, DE INSTRUCCION Y RECREO 
Sede Social: Avda, 18 de Julio N9 1473 

5 2 U. T. E. 4-24-56 — 4-74-04 


Sanatorio: Millán 4482. — U. T. E. 22-32-37 


A CAJA NACIONAL DE AHORRO POSTAL 
"a DIRECTORIO 


Presidente, doctor don Juan José Amézaga; Vicepresidente, señor don José 
= Pizzorno Scarone, Vocales, señor Profesor don Oscar J. Maggiolo, Dr. don Horacio 
r Ros de Oger y señor don Juan A. Zubillaga. 

3 Gerente: Gualberto Mendioroz. S 

¿eds La Caja Nacional de Ahorro Postal es una institución del Estado, y sus dispo- 
e nibilidades se invierten en la construcción de caminos, carreteras, mercados públi- 
cos y otras obras de beneficio general. 
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ADMINISTRAMOS 
PROPIEDADES 


y aumentamos 
su rendimiento. 


Ahora los propietarios se mel 


APS Pd 
a $ r 


ingrata y no siempre logran el ren. 
dimiento máximo de las mismas. 


ji % P Nuestro servicio de “Administro 
Í ~ i 7 ción de Propiedades” brinda al pro 
í > pirtario todo género de ventajas... 


Si Vd. posee lincas o terrenos,nos 
timos aconsejarie nos 


CERRITO ESQ ZABALA 
* CORTESIA »- RAPIDEZ + SEGURIDAD -- 


o ii 
> 


-W CONFIE SUS NEGOCIOS AL 


` BANCO ALEMAN TRANSATLANTICO 


ZABALA 1463. — MONTEVIDEO 
SOLICITENOS CUALQUIER DATO - 
REFERENTE AL INTERCAMBIO 
COMERCIAL CON ALEMANIA 


w 
pd 


o de Títulos. — Transferencias y demás operaciones bancarias. 


CAJA NACIONAL DE AHORROS Y DESCUENTOS 


å Dependencia del 


? , y BANCO DE LA REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 
Sección: CAJAS DE SEGURIDAD. — Sea precavido, resguarde sus valores en 
i r m 4 nuestras CAJAS DE SEGURIDAD. Consulte nuestras tarifas de locación 


y ganará dinero. 


P Sección: CREDITO PRENDARIO. — Esta Sección concede préstamos sobre alha- 
s * jas y objetos de valor en las condiciones más ventajosas de plaza. Con- 
súltenos y ahorrará dinero. 


Depósitos en Cuenta Corriente y Caja de Ahorros. — Compra y Venta 


